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G8M4 
Y TI J EI\AS 

Cuentos 
-Caballero-----exclamóel mendJgo, 

- hace ya ci nco días que no como. 
No puedo tenerme en ple . 

-Tome u.s t.ed esta tarJet.a-con­
testó el filánt.ropo.- Provlsto de ella , 

~~á b~~~e~°sc~Tu~:,~ ~ ;~t: 
r:invarios platos,vinos dedlsti nta.5 

~ clases.e tc . Esunbanquetequ~ du­
, rará lo menos t res horas, y en el 

que la concurrencia será disttngui­
díslma 

-¿Habrá. dlscursos?-preguntó el 

·po~io~~Creo; habrá varios. 
AJ oirestaspalabrns,el mendigo 

n-...,;.:.:;;,.;;.;;..;.;__~..::::a.-~;:;;;;._--__.:::;;;;;;;_,_J ~~i~~~~/ªy ~J~~óª
1c::~e~u:-. 

dispuesto a mor1.r* 

-¿Cómo diablosc.squcganassicmprea la bara ja ·y pier - • 
d.es siempre a los caballos? 

-Es que los caballos no los 
1
b;;ª!.11 y4oiO" .-Florencta J. 

Una act.rtz 1,1reg-untaba a Dumu 
fhtjo ) qué trajele parecia que de -

t-,-...,,.....,..,..,..--,,,.,...----,---=-----t ~;~ 'o~~~rP:{:1 .. r!c~ea ~~1!; 
Camellas". 

-Yo no sé cómo se visten "esas 
muJe res."-decia La actriz, melin­
drosa. 

Y Dumas le contestó · 
-Vistase usted como slempre, co­

mo de costumbre 

,1tll!l111 
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LLEGADO el tema de nues­
tro escolar en edad del 
crecimient-0 no podemos 
menos de divulgar la opi­
mon. conceptos y bellas 

palabras de ese gran educador 
Ad. Ferriere , cuya obra es de ver­
dadera trascendencia para el ni­
ño: 

De ocho a doce años está el ni­
ño en la edad de oro de su desa­
rrollo . El cuerpo y el espiritu vi ­
brante de savia, traen flores y 
frutos. No es cuestión más que 
de progreso. Ya empiezan los en­
sueños maravillosos a dibujarse 
como miraje en el horizonte y las 
ambiciones no conocen limite. 

Bruscamente todo desaparece, 
y aparece una especie de cansan­
cio. Las mejores costumbres ad­
quiridas parece que naufragan . 
Como dicen los marinos . el buque 
echa el áncora , pero ésta es insu­
ficiente. Hay altas y bajas, agi­
tación . horas de to rpeza . entu­
siasmo seguido por depresión, 
momentos de triunfo y crisis de 
lágrimas. Hay sobre ·todo una in­
quietud vaga , una inestabilidad 
desconcertante . Es la crisis de la 
pubertad. 

Psicólogos corno Stanley Hall , 
Mandousse . Compayré y Gaultier 
han no tado muy bien los carac­
teres de la "edad ingrata". Re­
conocen en el conjunto de fenó­
menos distin tas causas. unas fí­
sicas y otras morales . Ya se sa­
be que predominan entre las cau­
sas fí sicas las profundas trans ­
formaciones fisiológicas, pero los 
padres deberán ocuparse y preo­
cuparse preferentemente de las 
ca usas morales . 

Deben preocuparse porque el 
momento es difici l. Si no se pre­
para con tacto la emancipación 
gradual del adolescen te antes de 
la crisis. ésta se manifestará por 
la indocilidad y la rebelión . ¡ He 
aq uí la pa rte trág ica de la si ­
tuación' Demasiado maduro pa ­
ra deja rse guiar . el adolescente es 
demasiado joven pa ra conduci rse 
por si mismo debidamente . Su 
exa ge rad a suscep tib ilidad le hace 
dificil con fiarse. a unque se dé 
cuenta. de que la confi anza le 
salva r ía de esos t rasto rnos y de 
esas incertidumbres. Por otra par ­
te también en los niños que han 
llegado a dominarse a si mismos 
ven '.:iendo sus caprichos. la in ­
cor,stancia provocada por este es ­
tado a norma , provoca desfalle ­
cim1en tos y no hay ideal. por 
arraigado que esté. que no viole 
un acto capric hoso o un acceso 
de mal hu mor . 

¿ Q é hace r ? Ante todo estudia r 
las ca usas . en segundo lugar ve­
lar por la higiene : final men te . 
tener paciencia. 

Iº -Las causas: El doc tor Pau l 
Godin en su obra "El crecimie nto 
durante la edad escola r", escribe 
sobre el pa rtic ula r estas j ustas y 
sensatas palabras. 

"De la interpretación justa o 
fa lsa de esta inesta bili dad puede 
resultar consecuencias gra visimas 
para el presente y porveni r del 
niño. Yo he conocido escola res 
llegar a ser ma los sujetos a ca u­
sa de los castigos infligidos du­
ran te este periodo, por moti vos 
que tenían por causa molestias 
dolorosas : eran víctimas de sufrl -
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mientas que se desconocían y de 
los cuales no se hac ia caso. No 
podían , no obstante todos los es­
fuerzos de su joven voluntad, do­
minar la necesidad del desplaza­
miento de los miembros doloridos . 
La agitación verdaderamente de­
plorable en clase era atribuida a 
causas de otro orden , tanto para 
los buenos alumnos "que se iban 
pervirtiendo"-según se decia-<:o­
mo para los malos. 

La impresión del niño que su­
fría no reconociendo la causa , 
que se le presentaba en modo con­
fuso, pero que reconocía la false ­
dad del juicio humano , se for­
mulaba del modo siguiente: "El 
castigo infligido es injusto". 

Y el doctor Godin nos explica 
detalladamente que el crecimien­
to de los huesos y de los tejidos 
no se produce simultáneamen te. 
sino en alternativas de algunas 
semanas y a veces de algunos me­
S'!S. Sigue diciendo: 

"Tornemos, por ejemplo, los 
efectos del crecimiento desigual 
de la columna vertebral sobre el 
eje nervioso medular que con­
tiene . 

Se alarga la talla y se reduce 
el crecimiento del sistema ner­
vioso . de suerte que la méd ula es­
pinal no se desenvuelve debida­
mente , y como el segmento cervi ­
cal resulta demasiado corto . in­
fluye en el cerebro y produce 
una manifestación de desequili­
brio nervioso". 

ne su locura, escondida en estado 
normal, pero que sale a la luz 
del día en los momentos de de­
presión nerviosa. En el momen­
to en que sel)resenta esta depre­
sión nerviosa, según afirma el 
doctor Godin , debido al alarga­
miento de la médula, cada adoles­
cente según su naturaleza es vic­
tima de los trastornos nerviosos 
qu e, llegando a un grado extremo, 
serian la marca distintiva de su 
locura particu lar. Añádase a esto 
un conjunto de sec reciones in ter­
nas. mal conocidas en el día , cuyo 
efecto es la transformación del 
niño en joven . El cambio de voz 
y la barba en el varón no son más 
que los signos externos. Más pro­
fundas son las manifestaciones 
de la vida sexual. que se produ­
cen en el momento de la puber­
tad . Finalmente las percusiones 
intelectuales, a fectivas y morales 
de estas secreciones internas y de 
la misma pubertad, forman pre­
cisamente el conjunto de los tras­
tornos que caracterizan "la edad 
ingrata". 

Sin embargo. no nos ala rme­
mos. El mal no es irremediable. 
La naturaleza no exige de los se-

Suele decirse que cada cual ti!.'_' ,3:;_~ 

~' ~ \ 
·,: ~\ ·._ 
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res humanos. por lo menos en su 
gran mayoría . más de lo que ellos 
pueden dar de si. 

2º-Conocidas las causas debe­
rnos pensar en la atenuación de 
los efectos. 

Llegamos así al segundo punto 
que debemos tratar: a la precisión 
de velar por la higiene. Porque, 
salvo casos excepcionales y salvo 
el parecer del médico , es preciso 
evi tar toda clase de medicamen­
tos incongruentes y el uso de ex­
citantes. Hasta el té y el café, 
que ordina riamente se juzgan in­
ofensivos y de los que 5e abusa 
sin da rse cuenta, deben reservar­
se para excepcionales ocasiones. 
Cuando el organismo se va h abi­
tuando a un excitante, es preciso 
aumentar la dosis para que, surta 
el efecto apetec ido. Es un ci rculo 
vicioso que . puede llevar en la 
edad adulta al alcoholismo. a la 
morfinomanía, a la neurosis. por­
que se llega a creer que no se 
puede vivir sin excitantes, cuyo 
a buso, .a la larga, trastorna por 
completo la máq uina nerviosa. 
Así se llega a perder la energía 
y el dominio de sí mismo. Este 
punto es el principio del fin . Así, 
pues. evitemos los exci tantes. su­
jetándonos a la higiene general y 
a esa higiene especial que se pue­
de ll ama r la educación sexua l. 

Durante la crisis debe evitarse 
el cansancio in telectual y fí sico y 
todo cuanto fatiga el sistema ner­
vioso. ya fatigado por la crisis. 
Debe comprenderse que durante 
esta época deben ser pocos los de­
beres escolares y se ha de evitar 
que se esté demasiado tiempo de 
pie. Atender sí. la cul tura física . 
Porque debemos saber que la cul­
tura física, con tal que no signi­
fiqu e desgaste del sistema nervio ­
so. es el mejor antídoto contra los 
peligros de la pubertad. Buen 
a limento, sencillo . sano, abundan ­
te noche y dia ; lecho que no sea 
demasiado blando , pocas cubier­
tas; levan tarse temprano, acos­
tarse temprano (diez horas de 
sueño l ejercicios fí sicos, juegos 
deporti vos, excursiones; desdén 
de la intemperie, del fr ío, de la 
nieve. de la lluvia ; y sobre todo; 
trabajo manual: carp in terí a. ces­
tería, encuadernación, trabajos de 
madera , cuero, estaño. hierro; .iar­
di neria , cocina, trabajos domésti­
cos regulares-para niños y ni ­
üas-he aquí lo que los guardará 
mejor de todas las enfermedades. 
Se ha observado , por otra parte , 
que durante la adolescencia , el 

~~~~~~~d~~s~s~~ta~~Y unb1e~e ¡a.~ r.J 
ra · Jnes por las cuales no se nf tan 
de momento los efectos de los 
abusos-por ejemplo . el alcohol !s-
mo moderado-pero que serán ¡:. a-
tentes más ta rde, hacia los 25 o 
30 años . cuando ya sea demasi a­
do tarde para remediarlos. Los 
errores cometidos en la pubertad, 
o antes. se fijan en la materi a ce­
rebral y dejan allí huell as ·· inde­
lebles. Sepan esto los educadores, 
los padres y -los mismos adoles­
cen tes. que no deben ignorar es­
tas cosas. pues son capaces de 
comprenderlas. 

Y ahora dejemos para el próxl· 
mo número un asunto delicado, 
pero que por lo mismo debe a b-Or• 
darse con sencillez y francamen• 
te : la educación sexual. 
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----------- usted nunca que a un ni1io, por fea y i uego será trágico y grotesco, ;,ero . a/la 

PATIOS 

Por Juana de lbarbourou de as pecto desagradable qu e sea una -per- la pare ia enamorada con . sus tragedia3 o /Por Gabriela Mistral/ . 

sona. sP lo parezca. como esa persona s us rid icu leces ... Pero cuando del amor 
Desaparecen los patlos americanos. ca - sea cari11osa con él. En cambio, como nacen hijos. ya es algo que está sobre Siembra si n mirar la tierra donde cae 

el grano: estás perdido si consultas el 
r01,tro de los demás . Tu mirada Invi­
tándoles a responder les parece ré. lnvl­
taclón a alabarte. y aunque estén de 
acuerdo con tu verdad . te negarlln por 
orgullo la respuesta . DI tu palabra. Y 
sigue tranquilo , s ln volver e l rostro . 
Cuando vean que te has a.tejado. reco­
gerán tu simiente: tal vez la besen Y 
la lleven a su co razón 

mo han desaparecido ya de nuestras cos - ellos ad viertan de spego y falt a de cariño la s ve leidades de nuestro corazón, ya son 
tumbres tantas cosas típicas Y encanta - e n una persona . as í sea la mó s -perfec- otros deberes que están so bre nuest~a., 
doras . Al patio ·colonial, con sus tinas ta hermosura, no se mordercin la lengua pa stones. porque los hi jos son la v ida 

~~1t~ª~!ª!zJl~f~~~-oiior~n y e~ro°r°:;~~-. ~~ ~::sª ;;,~~ir}~/n;/uué í~~ª~r;~'?. ~ear~u!rFi; que sigue, el espi :ic.u • que se tra smite. 

sucedido el hall actual. de piso de brl- /a bondad es siem pre la hermosura; la Los padres que abandonan la educa-
llantes mosaicos Y claraboyas de crista - maldad sie mpre es fea . ¡Si asf juzgara- ción de sus hijos a los extraños. estan 

~eis. ¡eE!te~~~~o HJ% gur~~lt~n Ym~~ 11re~~ce~~ mos con tanta re;t!t~d los mayores! ~:~u~~t~~ ~e:n:aor~~:~;s:n u;a:!ª e~~~it~~~~ 
de parras. Desaflaria a la industria mo- Sin los h ijo s. el amor entre hombre y mentt . Es natural . como que no so n hi-
derna a que hiciera un techo más bello mu 1er el matrimonio mismo . bien pue- jos de su amor. 3fno de su olvido 
de lo que era aquél en el verano, con 

No pongas tu efigie retefllda so bre tu 
doctrina . Le enajenará el amor de los 
egoí stas. y los egois tas son el rnundo . el toldo compacto y mo ve di zo d e las 

hojas. los morad.os racimos y la rumoro­
sa multitud alada que golosineaba la 
!ruta prieta . ¿Es que ex is te en el esp í­
ritu h umano una predisposic ión especial 
a encontrar mejor lo pasado que lo pre­
sente o es que , de veras. aquellos anchos 
y sombrosos patios de antes tenían una 
J)OeSi a de que carece el suntuoso hall 
de nuestros días? Mi alma de criolla sus ­
pira siempre ante e l recu erdo de los 
arriates bordeados d e alhucema . y el 
agua de n ieve del J>OW, familiar . Pese 
al ambiente y a los años transc urrid os. 
aun echo de menos el olor de In madre ­
sel va y del romero que en las noches 
del mes de diciembre parecía n em bor ra- "' 
char con su fragancia fuerte entre du l ­
zona y áspera mi casa, mi vi eja casa 
blanca y amplia como un monasterio 
Bien está que a los pa t ios de ahora 
se les llame halls. ¿Cómo darles e l anti· 
guo nombre? Sería ri s ibl e. sería hasta ... 
Implo . Va n desapareciendo los patios. 
Aun, en poblaciones del Interior de nues­
tro pai s. pequeñas ciudades o pueblec i­
tos perd idos entre las serran 1as. qu edan 
algunos. A veces ostentan en el medio 
un ampl io narenjo. que es en todas 
las estaciones como un pebetero vivo y 
maravilloso. Otras , se entoldan de parras, 
com o e l ·•mío" . En ve rano los \'lejos se 
sientan en él a tomar mate o a dormir 
la siesta en sus s illones antiguos . y mu­
chachas morenas arrastran hasta su ce n ­
tro la:; máquinas de coser. cuyo ruido 
se mezcla al ru nruneo de las avispas y 
los mangagnes . Algunas de esas mucha­
chas hac en ~us ropas de boda : otras. 
recién casadas. aJ uarc ltos prolijos l' mi­
núsculos so bre los cuales cae n n \'eCC'S 
pol en amar illo. hojue las de azahares Y 
alguna perdida gotita de miel frutal. Un 
gato tal vez se oville bajo la tina de un 
Jazmín : quizás una hilera de h onnlgns 
negras va, desde un ángulo de l muro 
ha ~ta el cantero de los cla veles: en una 
Jaula su spendida d e la pared encall).da. 
un cardenal de pe nacho roj o trina al 
compás melancólico de la ,·tdallta que 
tararea la novia que cose. Y sobre la 
puerta del comedor se alarga. sin uosa. y 
encaracolada. UnA enredadera de mos ­
que ta. "que no puede más de flores" 
¡Patios coloniales . patios americanos que 
se han Ido con virtiendo en ha lls as i co ­
rno. poco a poco. las señoritas cri oll as. a 
quienes el chic francés sedu ce y deslu":­
bra , se Irán transformando en mademo,­
,elles. No pasarán muchos años en que 
seáis una cosa tan remota como los mi­
riñaq ues de nuestras abuelas . Y quizá. 
entonces. para significar algo muy ñ o ­
ño . muy pasado de moda . se diga ¡Oh , 
Es d el t iempo de ,los patios . 

-Me diio mi Se,io r : "Aplica a todas 
la s cosas est a ley de casa 1tuestra. 
el mundo vien e a escu ela en nu es tras bodas, 
y tú eres , mujer mia, la maest ra. 

1 Para toda codicia halle tu mano 
' el ad ecuado ce bo ; 
' para t oda amargura, un g esto humano; 

para toda hora nueva, un goce nuevo 

Si el mundo es t empes tad . la casa es puerto ; 
y si es guerra la v ida, ella es victo ria; 
pon en ellas tus ansias a cub iert o 
y saca a dulces pastos la memoria. 

Adonde tú no llegu es, ella a lcance 
con esta ley que amor le da, inefable; 
ella te acorra en todo amargo trance; 
que es, siendo espiritual , inagota ble. 

La casa te es corona y te es vest ido, 
y es forma tuya y es tu informad ora, 
y es a la vez tu cárcel y tu nido. 
porque siendo tu esclat'O. es tu se iwra . 

La ley que ambos le dimos n os obliga ; 
de la vida ayer n u es tra, hoy nos mantiene; 
somos ambos el campo y ella espiga; 
pasaremos los dos. ella de viene. 

LA ESPOSA 
( Por Eduardo 1\l11rq11/lla) 

T en fe que es ella. en cada empresa tuya, 
la que se salva. la que endura y c rece; 
no tem as de la edad que la des truya : 
antes, porq ue es virtud, ya n o perece 

Sé tú de ella en poder, no en abandono; 
y m étela en lo esquivo y en lo ad ve rso; 
quiero darte en la casa mci s que un trono, 
aunque un trono ya es ma s que el univer.!o. 

Tu c asa es so bre ti como un escudo 
que te da maiestad y fortaleza; 
el enemigo rompera, sañudo, 
la punta de su esparta en Sil co rt eza 

Unto es tu casa hecho de t odas cosas, 
que sir ve para toda s las heridas; 
las fue rzas de la v ida misteriosas 
se plas man en tu casa, esclarecida s. 

Y te ti e nes a ti y a mi me ti enes 
en acción de eficacia a par con ella ; 
lámpara que mantengo y que man tienes, 
la casa en nuestro oriente. es nuestra es trella . 

Santi fic a la v ida en es tos tramos 
de la diurna y habitual libranza 
t emplo ha de se r el mundo en que pongamos 
nues tra a rca d e alianza . 

Habla a tus hermanos en la penum­
bra de la tarde , para que se borre tu 
rostro. y vela tu voz hasta que se con­
funda con cualquier otra voz . Hazte o l­
vidar. hazte o lvidar . .. Harás como la 
rama que no conserva la huella de los 
fru tos que ha dejado caer 

Hasta tos hombres más prácticos , los 
que se dlcen menos interesados en loa 
sueños. saben el valor lnflnl tq,¡ de un 
sueño. y recelan de engrandecer a l que 
lo soñó . 

Harás co rno el padre que pe rdona. al 
enemigo si lo sorprendió besando a su 
hijo . Déjate besar e n tu su eflo rnara­
\'lll oso de red ención . r..firalo en sllenclo 
y sonne . 

Bástete la sag rada alegria de entregar 
el pensamiento : bástete e l solitario y di­
vino saboreo de su dulzura Infinita . Es 
un misterio al que as isten Dios y tu al­
ma. ¿No te conformas con ese Inmenso 
testigo' El supo. El ya ha vis to . El no 
o lvidará 

También Dios tiene ese recatado s i­
lenc io . porque El es pudoroso. H a de­
rram ado sus cr iaturas y la be lleza de las 
cosas por \'a lles y coli nas . calladnmente. 
con menos rum or del que tlene la hier­
ba al crecer. Vienen los amantes de las 
cosas . las miran . las palpan y se están 
embriagados. con la mejilla so bre ellas . 
¡ Y no lo nombran nunca ! El ca lla , calla 
siem pre y sonri e . 

ALGO DEL BUEN TRATO 

Prectsa c reer que aquellos que va n por 
la vida malhumorados. vanidosos o in­
diferentes. no han meditado nunca eb 
que el calor que niegan co n stituye d e 
por si la frialdad que los envuelve 

¡Qué fácil nos es tratar bien a todos. 
lntEresarnos por cuanto nos rodea . dar 
sol y alegria am plia y generosamente! 
Ya sabernos que a cada cua l ha de to­
carle el turno y que el dolo r pasará 
cuando le plazca . marchitando la felici­
dad de éste. más tard e la di cha de aquél. 
¡Qué hermoso. pues. res tafi.ar todo esto 
co n dul zura y amabilidad y dejar en 
cada alma una palabra de consue lo' 

¡Qué m ejor lección que esta s imple y 
tierna narrac ión de antaño? Henry W . 
Beecher detú vose un dia glacial de In­
v ierno a comprar el perlódlco a un mo­
zuelo andrajoso que tiritaba de frü, . 

-Po brecillo . ¿ No tienes frlo aqui pa­
rado ? 

- Antes de \·enlr usted s i lo tenia--con­
tes tó el ve nd ed o r . que s intió con los 
buenos modales de aquel caballe ro ca lor 
y felicidad en s u espíritu 

Que es nues tra ca,a, amor , la v ida entera 
enaltecida a es piritual decoro. 
V es de toda hora rnga y pasadera 
hilado por tu s manos . hilo de oro 

Entras desd e hoy , casera de mi casa 
a doble ac ti vid ad en tu s acc ion es; ' 
una tu mano com pra y la otra tasa: 
con la una acoges y con la otra impones. 

_Qu e aunqu e es el munrlo al m odo s uyo, vario , 
tu a la ley d e t u casa has de rendirlo ; 
que tu Dios mor iría en tu sagrario 
s i pasto no le d.as co n que nutrirlo . 

Y como flor que pasa en una aurora , 
rindiendo al so l las hojas macilentas, 
tu casa pasara , mi ayudadora , 
si tü 110 la acrecientas. 

T u casa te es descanso v te es milicia 
qu e qui e re ser y no ha de ser .sin guerra ; 
la .so mbra tuya brazo de justicia 
sobr e la s inju sticias de la tierra. 

E. ,i tra a .ser de nodada y a ser fuerte. 
que el gladio t e co lgu é so bre el triclinio; 
y serd tu v ic t o ria de la muerte 
le vantar lo doméstico a dominio" . 
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Un hombre puede 
mover el barco más 
pesado con una so­
la mano. A una pe­
queña ve locidad la 
fricción ent re el 
agua ll el casco del 
barco es com pl~a­
mente despreciab le. 
Un h ombre de for­
tal eza promedio pue­
de empu j ar un bar­
co y separa rlo del 
muelle, puesto que 
la inercia del barco 
es el ú n ico facto r 

que d e be vencer. 



Horlzon tal es : 
1--sólldo geométrico. 
4--Parte de un vio.Je. 
9--IJada. 

13-Arbol de Venezuela . 
14--Rara. 
16-Nombre de letra . 
17-Nota. 
\S-Sfmbolo del cadmio. 
19--Impar. 
20-Consonante doble . 
22-Lengua del sur de Francia.. 
23-Monte de Jerusa.:én. 
~nJunclón. 
26-Sfmbolo del bario . 
23--Adlós . 
30-Manera.. 
31-Don. 
32-Poesla. llrlca.. 
34--Planta venenosa . 
36-Parlente . 
37-Reglón . 
39--Agrla . 
:40-TraJe de etiqueta. 
41-Falleclmlento. 
43-Nombre de letra . 
44---<:élebre cortesana griega . 
45--Estómago del rumlal)te. 
46-Anlmal carnfvoro. 
48--Lfnea de giro. 
49--Nombre femenino. 
51-Pronombre demostrativo. 
53--Slmbolo del escandlo. 
55--Hablado . 
57--Sacerdote . 
59--Slmbolo del oro . 
60-En las aves . 
62-La que ara . 
64---Cer veza clara Inglesa . 
85-Fundamento . 
67-Rey de Tebas. 
68--Nombre de letra . (PI.) 
69--Musa. 
71-Lengua .del norte de Francia 
72-Albergue . 
73- Nombre de varón (PI.) 
14-Fenómeno fl slco . 

Horizontales: 
1-Me.dre de Júpiter . 
7-En ruinas. 

13-Arbusto. 
14-Escu che.. 
16--Crustáceo marino (PI.) 
17--SO.crlflclo religioso . 
18--Membrane. a manera. de e.la . 
20-Tratamlento de soberano. 
21-Especle de pe.Je. . 
22-Da a en te nder que se quiere h a • 

cer algún mal. 
24-lslete. cerca. de Pontevedre. . 
25---Conozco. 
26--A ve de re.piña. 
27-Arme. antigua.. 
29-Rlo de Suiza. 
30-Ave trepadora. 
31-Instltutrlz. 
33-Aqul. 
35--0lor e.grade.ble. 
36--LlsonJee. . 
38--PB.seo. 
39--Nombre de letra.. 
41- Ple.nta medic inal. 
43-Madero. 
44-Alre. 
46--De figura de óve.10 . 
47-Amarr• 
46-<} I-r , '. dt nero de tela. 
50---Su!IJo . de participio . 
51-Infuslón . 
52-De re.za e.ria . 
53---Cludad de Italia . 
55--Termlnacl6n verbal. 
56--Musa, 
58--Deldad bra.hamánlce.. 
59-1Nota. 
81--999. 
112-Partlcuia Que Indica repetición. 
114--Nombre de letra.. 
115--Pronombre . 
116----AJge. !llamento&a. 
66--Lugar alto pe.re. vlgllar. 
71---,Juguete. 
72-PJante. leguminosa. . 
73-Pl~eta. 
7._Articulo. 

CRUCJGRAMA 

Verticales : 
1---CeldA de reclusos. 
2-Ansa.r. 
3-Adverblo. 
4---Preposlclón. 
5--Tonelada. 
6---Sentlmlento. 

♦ 7-Allmento . 
8--Sfmbolo del aluminio. 

10-InterJecclón. 
11-Perfodo de tiempo. 
12_:_Examlna con cuidado alguna 

cosa.. 
14-Adereza. 
15--Sln vegetación. 
18-Compa.tl.la . 
21-Penado. 

;~:d::si::1_or de la. cabeza. 

27---Condlmento. 
29-Conta.cto ligero. 
30-Toma medidas . 
31-Nombre femenino . 
33-De entusiasmo. 
35---Cortesana , famosa por su 

belleza. 
36--Hace trinos. 
38-Camlno , más corto. 
40-Fruta. 
42---Guarlda del oso . 
44-Feroz. 
47-Nombre femenino . 
49-Que tienen e.las. 
50-AJusto unas piezas con. las 

otras. 
52-Parte ósea del cuerpo. 
54-Nombre femenino. 
56--Labre. 
58--il!'pecle de bisonte. 
59-Flor. 
61--Suflclentemente. 
63-502. 
64---Ctudad de Italia . 
66--Su!IJo de aumentativo. 
68--Pronombre demostrativo. 
70-Letre. griega (lnv.) 
"12-Antemerldlano. 

Verticales : 
!-Prende. de vestir. 
2-Especle de cabra de grandes cuernos. 
3--0sculo . 
4---Letra griega . 
!>-Articulo. 
6-Pe.rte superior de la pared que recibe 

· le. cabeza. de las vlga.s. 
7-~le.nta muy amarga . 

8--Pref!Jo . 
9-Pronombre . 

10-Holge.zanerle.. 
11- Enfermedad de la piel. 
12-Adqulrlr seso o cordura. 
15--Monede. del Japón. 
18--Dueflo. 
19--Su!IJo de aumentativo. 
22--Sln levadura.. 
~ue.taca. 
26-Polo positivo. 
23--Denunclo. delato . 
JO-Arácnido. 
32-Parte del huevo . (PI,) 
34-Provincla de Espada.. 
35--Prende. femenina. 
37-Labrade.. 
38--Artl!lce que labre. le. plata 

(PI.) 
39--Nombre de varón. 

40-Flúldo Imponderable. 
42-Que huelen . 
44-Ba.Ja temperatura. . 
45--Buho, autillo (PI.) 
48--Desazón . 
49---Compe.flera . 
52-Nombre árabe de varón. 
54--Volátll . 
57-Nombre común de la flor del 

•• tilo. 
60-Duraclón de lo eterno. 
62---Cantlna. 
63--8anto. 
85-Metal . 
67-Exclamaclón . 
69--Pronom bre . 
70-Pronom bre . 
71-Pref!Jo. 
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El pez ARQUE­
RO se alimenta de 
insectos voladores. 
Sale a la superficie, 
escupe con certera 
puntería sobre su 
victima que cae al 
agua y la atrapa al 

caer. 
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niz~ciónt4!· 
rescate ~ 
SUS Vi C ~!<J• 
rias en !~11, 
lia NA~ 

LEÓN BONAPARTE ~-(1 
día casi siempre obras 
arte con las' que enriquP. 1 

los museos de París. 



\\C.O~f libo 
MUND 

• La terrible tuberculosis, que 
tantos estragos hace en el mundo 
moderno, no es una enfermedad 
de estas últimas épocas del mun­
do ni mucho menos. M . P. Bar­
tels describía hace algún tiempo, 
un esqueleto de adulto; probable­
mente masculino, ha 11 ad o en 
Heidelberg en compañía de ins­
trumentos de ¡;ílex y de barro co­
cido , que permitían atribuir su 
existencia en la época neolítica ; 
según el autor, presentaba todo 
un conjunto de caracteres extre­
madamente claros que permitían 
afirmar que el hombre a quien 
había pertenecido estaba atacado 
de una tuberculosis ósea crónica. 

• En el Japón , entre la primi­
tiva raza de los ainos, se prohibe 
hablar hasta a las mujeres que se 
quedan en casa, pa ra _ que el pez 
no la oiga , y el primero que pes­
can lo meten en su vivienda por 
la ven tan a en vez de en trarlo por 
la puerta, a fin de que no lo 
vean los demás peces. 

• Las personas que alcanzan más 
larga vida son por lo general 
aquellas que hacen del desayuno 
la comida principal del dia, por­
que en las horas de la mañana 
el estómago tiene más vigor que 
durante el resto del día , y hace 
mejor la digestión. 

• El origen de los filisteos , pueblo 
de quien toma su nombre Palesti ­
na, es bastante incierto . Hay dos 
hipótesis favoritas: según · una de 
ellas, fué Egipto el lugar de ori­
gen de esta nación; la otra supo­
ne que fué la isla de Creta su 
patria original. 

La segunda de las mencionadas 
suposiciones encuentra gran apo­
yo en las exploraciones etnológi ­
cas realizadas por una expedición 
inglesa que h a descubierto las rui­
nas de Beth Chemech, ciudad 
fund ada 1500 años antes de Jesu­
cristo y mencionada en la Biblia. 

• Los na turalistas saben que los 
mamíferos carnívoros y buen nú­
mero de ani males nocturnos están 
provistos de pelos largos y bas­
tan te tiesos plantados alrededor 
de la cara y sobre todo en forma 
de bigotes, que les sirven de órga-
nos táctil es . · 

. .J. t Los bigotes del gato son un buen 
"'Y2 emplo de este órgano. 

Pero según Beddard, en un es ­
tudio que ha publicado recien te­
mente, estos pelos que sirv_en a los 
animales para el tacto, eX1sten en 
o\._ dS pa rtes del cuerpo además de 
la cara. Se les encuentra en las 
manos sobre todo en lo que pu­
diérase llamar la muñeca. 

retiran un instante después y 
vuelven a clavarlo repitiendo la 
operación hasta que la herramien­
ta se enfría y no se abre camino 
en el lacre . Dícese que con este 
sistema se pone muy duro el 
acero. 

• Los primeros gladiadores apa­
recieron en Roma en el año 264 
A. C. 

• Los indios de la Co1umbia in­
glesa salen a recibir ceremoniosa­
mente a l salmón cuando comienza 
la temporada de la pesca, y todos 
los jefes le dirigen frases halaga­
doras pa ra ganarse la simpatía 
del referido pez. 

• En el corredor del templo de 
Higashi-Honganji , en Kyoto , la 
antigua capital de Japón, hay una 
cuerda hecha enteramente de ca­
bello humano ; tiene 7 centíme­
tros de diámetro y más de no­
ven ta metros de largo, y contie­
ne el cabello trenzado de millo­
:nes de mujeres japonesas reli­
giosas, que se cortaron sus mecho­
nes para entregarlos al templo co­
mo muestra de su devocion por 
Buda. Cuando este templo fué · 
reconstruido, la soga en cuestión 
fué empleada para izar los diver­
sos materiales empleados en su 
construcción. 

• En el número de los túneles o 
excavaciones de importancia his­
tórica , hay que mencionar las ca­
tacumbas de Roma, verdadera red 
de túneles que suman más de 800 
kilómet ros . También hay cata­
cumbas en Francia , Grecia, Asia 
Menor , Persia , Egipto y Perú. 

Durante la guerra de Troya se 
construyó un túnel de 8 kilóme­
tros de la rgo para desviar las 
aguas del lago Tapolia , en la Beo­
cia. 

Setecientos años antes de J esu-

~~ls~~~º te~f~r;~; ~tí~t~º?1e~~ / ~1 
a gua de una fuente hasta el es­
tanque de Siloe. 

• Los japoneses no saben lo que 
es besar : no usan jamás tinta Y 
plumas, porque escriben con un 
pincel mojado en pin tura . 

Las campanas japonesas no tie­
nen bada jo : se las golpea con un 
mazo. 

Las cerezas japoneses no tienen 
hueso ni las naranj as semillas. Las 
serpien tes del Japón carecen de 
glándulas venenosas. 

El a lfa beto es una serie de se­
tenta ideogramas. 

• · El sa ludo con la mano izquier­
da es considerado un insulto por 
los mahometanos. 

• Las últimas palabras de Alfred 
Cap us, dichas con sonriente re- • Nóbel , el fundador del premio 
slghación, fueron: "Me muero . . Nóbel debió su fortuna a l descu -
iQIJé se le va a hacer !" brlmiento de la dinamita. 

1 

• /Los grabadores a lemanes tem- • La palabra "anémona" signi­
pl~n sus herramientas con_ lacre . fi ca "flor del viento", Y con ella 
Después de calentar el buril has- se designa a una planta que . se 
ta le! bla nco ¡0 clavan en lacre , lo agita al menor contacto del aire . 
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DR. FILIBERTO RIVERO 
PULMONE.S, RAYOS X, 

E.specialidad: FISIOTE.RAPIA, RADIUM. 

De I O a. m. a 4 p. m. Re ina, 127. Habana 
Tells: A-2553 M-9402 

SE.RVICIOS A DOMICILIO 

MÁQUINAS DE OFICINAS 
ALQUILER Y VENTA 

ACCESORIOS PARA MIMEÓGRAFOS 

TALLER DE REPARACIONES 

MARCOS NOROÑA 
HABANA, 65 TELÉFONO A-9995 

Lo mejor para el cabello 

JABON 
LOPEZ 

Científicamente prepara­
do para el cabello seco. 

EVITA LA CASPA 

SE SOLICITAN AGENTES DEL INTERIOR 

INDUSTRIA, 129. HABANA,CUBA 

¡La fotografía para todos! 

BLEZ Estudios 
Los me,ores trabájos fotográficos 

en calidad y precio 

Neptuno, 38 Tel. A--5508 
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< frac o etiqueta formal ha 
recuperado su dominio 
nocturno en todos los sets 
elegantes del orbe y lo 
más asombroso del caso 

es que la ráfaga encarrilante no 
ha soplado de Piccadilly ni de Pa rk 
Avenue . ni siquiera de ese vul­
gari zado reflecto r de no rmas que 
es Hollywood. ¡Ha sido el estu­
diante el precursor de este distin­
guido renacimiento! 

El inglés . displitente , se ha em­
pe:iado en ccnservar el clasicismo 
en la. etiqueta masculina y no h a 
querido escuchar el clamor de la 
renovación . La moda. que se nu­
tre de va riaciones . no podía mirar 
hacia Londres en este sentido 
(génesis de la impopularidad del 
frac en estos últimos años ... J 

Pero el estudiante. en érgica­
men te renovador , se tomó el tra­
ba jo de erigirse en árbitro. Oxford 
y Cambridge, por los ingleses , y 
Yale. Harvard y Princeton , por los 
norteamericanos. iniciaron una 
cruzada a favor de la modifica­
ción en el bien vesti r vesper t ino. 
La primera innovación fué la eti­
queta de verano, lanzada por las 
universidades y tapiada por Park 
Avenue . Palm Beach, Newport, 
Rye , Deauville, Biarri tz y otros re­
sorts de notoriedad mundial. 

Tras el éxito clamoroso alcanza­
do por la introducción del género 
blanco en el sombrío reino de la 
etiqueta . siguió una modalidad 
atrevidisima: la introducción de 
colores en el ensenble nocturno . 
Los chalecos. antes blancos o ne­
gros. aceptaron la intromisión del 
rojo, azul y crema. La uniformi­
dad llegó a perderse por comple­
to . y en toda soirée se notaba una 
anarquía contrastante con la an­
terior tiranía del negro y bla nco. 

Llegó el invierno y las univer­
sidades. deseosas de no perder la 
dic tadura , propiciaron el renaci­
miento del frac, como prenda in­
dispensable para las fun ciones 
sociales nocturnas. 

Primeramente se deslindó el 
sentido de propiedad entre ~l 
smoking y el frac . L-a primera 
prenda debía circunscribirse a su 
genuino fin : cenas, "parties" para 
bai les y comidas en una sola pie­
za , recepciones íntimas, en resu­
men , para eventos informales. En 
beda reunión formal que exigiera 
la etiqueta. debía ser el frac la 
única prenda admisi ble . 

Y con el frac, todos sus acce­
sorios standard, como som~rero de 
copa-prefiriéndose el de opera _al 
de se~a---guantes blancos . baston 

negro con puño de plata o plati­
no (nunca de oro) , corbata blan­
ca (generosa , no la mezquina ma­
riposita que usan los que no es­
tán acostumbrados a fa etique­
ta ) ; cuello de alas también ge­
nerosas, chaleco blanco (nunca 
negro J sin espaldas , camisa con 
dos botones delanteros, y a boto­
nada en la espalda, botonadura 
·blanca con pied ras negras y cha­
llna blanca con motivos negros, si 
se quiere. 

El frac 1935 es más largo que 
ninguno de sus antecesores. La 
cintura es mucho más alta y el 
pecho muestra más área de cami­
sa. Es una prenda decisiva para 
el hombre : realza todas sus vir­
tudes fí sicas y todos sus defectos 

10 

también . . . es por lo que existe 
un deseo vehemente en todo hom­
bre de vestirs·e de frac; viene a 
ser la prueba decisiva de su mas­
culinidad y de su elegancia. 

Murdocke, árbitro inglés de ele­
gancias masculinas, relata en una 
revista americana sus impresio­
nes de un viaje otoñal a la Ri­
viera mediterrá nea. La sobriedad 
de Murdocke experimentó una 
sorpresa cuando vió a Monte­
carlo ·en una noche de gala lucien­
do colores en la etiqueta mascu ­
lina. . . Chaquetillas y chaque­
tas smoking en azul mediterrá­
neo y carmelita oscuro . . . y gris 
acerado. . . y crema claro. chale­
cos rojo vino y flores pa ra el ojal 
en una extensa gama de colores. 

\Jnlcamente el rrac resistía la or­
giástica invasión de colores. ¡Y 
Montecarlo es el lugar por exce­
lencia donde la elegancia se ex­
hibe vibrante de novedad encau-
zadora! ' 

Lo que demuestra que el estu­
diante se ha anotado otro t riun­
fo en su ideal de señalar pautas 
al mundo. 

PREOC U PADO . Vedado .-Le h ago une. 
recomendación por ~arta 

DON PEDR O , Baguanos .-Puede usar 
papel de color . pero que no sea rosa ni 
lila , ni otro color claro. Pare. el hom­
bre el C-Olor debe ser fu er te . De ninguna 
manera perfume las cartas. Eso seria 
equivoco . Puede obsequiar flor es o un 
objeto utilitario. como un Juego de toca­
dor . un radio pequeño. o un frasco de 
perfume. pe ro que S.:ª el fa vorito d e ella . 

PA NC H O VILLA , Camagü ey .-Pare. ali­
sa r el cabello use ace ite de oliva tanto 
en el sha mJXJo como para pe lnarse . Pa ­
~:m1;nt~.lt lmo, lo puede pe rfumar Il g~ -

, . ,. , .. 
_. :· ........ : .. • :: . 
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JUICIOS 
SINTÉTICOS 

En es ta columna recogere1nos , ca­
da se mana , una síntesis del iuic1o 
que los lectores emitan, y que · res­
ponda , prev ia computación, a un 
cri t erio de mayoría . A veces inser­
tarem.os cualquier _ c_arta que por su 
la conismo y prec isión quepa -den­
tro del espacio de una columna ¡¡ 
que aporte una opinión inte-resan­
te y d igna de ser divulgada . Roga­
mos a los que deseen alcanzar es­
ta pub licidad que procuren ceflir 
su s i deas emitiendo con claridad, 
p_ero en pocas pa labra s, un ju icio 
Stnt f tico . 

ELOGIA EL EDITORIAL 

Contestando a la encuesta de 
CARTELES, le diré que es mi re­
vista favorita, que la leo siempre 
y que me encantan sobre todo sus 
editoriales. El último, titulado 
"Cooperando con la suerte", es 
magnífico y lo mismo puedo de­
cirle de "Patriotismo construc­
tivo" . Así es como se educa y 
se orienta al pueblo, señalándole 
rutas y no exacerbando más las 
pasiones. La narración de "El 
Pescador de Perlas" es muy inte­
Iesante y tiene el mérito de ser 
verídica. Yo prefiero esas series 
de aventuras a todas las novelas 
policíacas o fantásticas. 

Tito Ferro Paredes , de Zaza del 
Medio. 

HALLA BIEN LAS MEJORAS 

Quiero expresar mi felicitación 
más sincera al digno director de 
esa culta revista, la mejor que se 
edita en castellano, por las valio­
sas mejoras que ha sabido intro­
ducir en ella y que hace que pue­
da compararse con las más acre­
ditadas de habla extranjera. La 
sección "Salud y Belleza" de la 
doctora De Lara supera a todas 
las que se han publicado, de 
igual índole, en otras publicacio­
nes semanales y diarias. Es inte­
resante y útil. CARTELES reali­
z:i t na labor cultural y artística 
cuy~ trascendencia se verá en el 
futuro . 

Carmela Acosta del Toro , de La 
Habana. 

COLABORACION ESPONTANEA 

He venido siguiendo las opinio­
nes del público y las peticiones 
que cada lector hace . y creo que 
para complacerlos a todos CAR­
TELES necesitaría aumentar cien 
páginas. Por eso voy únicamente 
a apoyar una de las demandas, 
la que se refiere a crear una sec­
ción de colaboradores espontá­
neos. Eso sería un estímulo para 
los escritores incipientes y al~u­
nos valores desconocidos podnan 
salir a la luz pública. Aumenta-
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VOX POPULI 

A partir de hoy tnau:;uraremos esta sección , que ocupará este espacio y que recogerá el clamor de la calle . Quejas. protestas, sugerencias de bien publico y requerimien tos a tas autoridades tos Insertaremos en forma sinté­tica . Nada personal será a~mltldo. Rogamos a nuestros lectores que escriban corto Y claro . De lo contrario no prestaremos atención a sus envíos. Esta sección obedece a las numerosas cartas que con frecuencia r ecibimos donde se nos sugieren cosas de interés público, lnsusceptlbles de comentarse edi­torialmente. pero que, en realidad, res ponden a un propós ito de mejora­miento. 

PROTESTAN LOS PASAJEROS .-Ver­
d.aderamente lo que viene ocurriendo en 
los transportes de servicio público es in­
tolerable. _El pasa;e, que paga su dinero , 
se ve obltgado . " viaiar de pie, mientras 
ocupan los asientos soldados, policlas ¡¡ 
empleados de los ámnibus ¡¡ de los tran­
vías, que no pag<1n . En algunos ómni­
bus ha¡¡ cartelltos advirtiendo a las au­
toridades y a los que v iaian con pases 
gratuitos que· cedan el asiento al p ú blico, 
pero nadie hace caso, los conductores no 
exigen que se cumpla la orden y el pa­
sa1e sigue su/riendo la consecuencia de 
semejante arbitrariedad.-ERNESTO SI­
MON VALDARA, d; ~~lar , 118, Ciudad. 

DISPARATES POR RAD/0 .-A.unque se 
publicó hace poco tiempo que la Secre­
taría de Comunicaciones iba a dictar un 
reglamento de radio , lo cierto es que el 
"radiofan" en Cuba sigue rufriendo la 
mala organización que e:riste en cuanto 
a las transmisiones nacionales. La mayo­
ria de las estaciones se interfieren las 
unas a las otras y sus conciertos se re­
ducen a poner discos o a hacer que un 
sexteto toque sones mientras cada dos 
minutos un anunciador que dice dispa­
rates endilga al oyente una serie de 
anuncios latosos que no hay quien los 
resis ta . ¿No podria legisla rse sobre eso? 
Porque no sólo son malos los conciertos 
del patio , sino que los extranferos no se 
pueden oír porque las plantas locales los 
interfie ren.-DULCE MARIA CARRERAS, 
Ce.lle Baños y 11 , • V~ado. 

ANUNCIOS ANTIESTETICOS.-Ya que 
CARTELES ha tratad.o de modo t,m 
inteligente la cuestión del turismo, 
el articulista debió referirse a una de 
las cosas más desagradables que exis­
ten en La Habana : esos anuncios y pas­
quines que infestan las paredes y que 
convierten las calles de la ciudatl en ver­
daderos adefesios. Hay letreros dispara­
tados y llenos de faltas de ortografia y 
una ser i e .de muros y paredes de casas 
en los qu e los comunistas y los miem-

7~~0~:s s:~~ª~u~r~~ r:~~1~~r::t~rt,,/~c¿;. 
grima . El alcalde debla dictar alouna dis­
posición a ese respecto . - ERNESTINA 
SANTIESTEBAN, de Calle conde s in .. 
Ciudad. 

LAS CALLES DE LUYANO .-Hace algún 
tiempo la Secretaria de Obras Públicas, 

ría el número de lectores de la 
revista y haría un bien a las le­
tras nacionales. CARTELES es 
una espléndida revista y yo la 
compro siempre. 

Humberto Notario Gómez, del 
Cerro. Habana. 

SECCION FILATELICA 

Siempre he leído la revista 
CARTELES con un deleite, con 
un amor, con que sólo se leen las 
grandes obras, y la revista CAR­
TELES puede contarse como 
una de ellas. Sus secciones y 
cuentos, información nacional y 

según dicen los periódicos. ha emprendi­
do la tarea de arreglar las calles de La 
Habana y de los repartos. En el Vedado 
hay muchos trabaiadores que han con­
vertido l as calles. antes intransitables , en 
avenidas magnificas. Pero en cambio, la 
barriada de Luyanó sigue en el mismo 
abandono de sie mpre. La calle en que yo 
vivo está llena de turnias y no ya en 
automóvil , ni siquiera a caballo se pue­
de circular par ella. ; Que se ocupen de 

~~~Nl~';i'; ~;:c~c;:;¡;~~ L~~~~: 
MUCHACHOS EN LA VIA PUBLICA .­

Creo que voy a tratar un tema que me­
recería un artículo editorial , al menos 
asi lo pienso yo , que toda mi vida la 
he dedicado al magisterio . Todas las ca­
lles de La Habana y de las barriadas 
extremas están infestadas de muchachos, 
en edad escolar, que iuegan en plena via 
pública. se e:rpanen a los riesgos del trán­
sito, molestan a los vecinos y no apren­
den . La prohibición sanitaria de que 
,e abran las escuelas por el contagio de 
la Poliomielitis, ha agravado ese vteio 
problema cuba110, ¡¡ lo cierto es que los 
muchachos están más expuestos a con­
traer la dolencia en la calle , en los pla­
ceres y en los espectáculos públicos que 
en los colegios públicos ¡¡ privados, don­
de, comúnmente, rigen leyes higiénicas. 
Traten eso en CARTELES, que es la úni­
ca publicación que está haciendo labor 
constructiva ¡¡ patriótica. - SECUNDINO 
BALLESTER. de concepción y Ll!.wton . 
Maestro retirado. 

LA MENDICIDAD .-A.lgo que debe ser 
evitado por todos los medios, es la men­
dicidad organizada. Pululan por las ca­
lles y por los portales de los lugares más 
céntricos bandadas -de mendigos, sucios, 
harapientos, que para impresionar más 
al público llevan a cuestas nitios de po­
ca edad. Algunos de esos postulantes pe­
netran en las fondas y cafés y molestan 
a los parruquianos. En los casos de men­
dicidad real. el Gobierno debla proceiier 
a asilar a los que no tienen medios de 
subsistencia , pero en los casos de simu­
lación. debla castigarlos . En ninguna ci11-
dad del mundo se acosa al transeúnte 
como en Cuba. y en particular en La 
Habana .-CLAUDIO SANCHEZ VIGNIER, 
de San Indaleclo , 83, La Habana. 

extranjera, la limpieza del gra­
bado, están por arriba de toda 
ponderación. 
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Sólo encuentro que falta al~o 
en CARTELES. algo que le dana 
vida: una sección filatélica . La 
filatelia , que a paso arrollador se 

~!tl~~~e tie
0
~e elmi~ni~o:é1li~~: ~~ 

Cuba hay infinidad de filatélicos 
que están desenlazados, y una re­
vista tan prestigiosa como CAR­
TELES es la llamada a unirlos por 
medio de una sección dedicada a 
este arte. 

Ricardo del Campo, Serafines 
núm. 15, Jesús del Monte. 

EN EL PRÓXIMO 
NÚMERO 

EL MAGICO 

Eugene Chirikoff es un escritor 
ruso de la última hornada. Vigo­
roso de forma y con una origina­
lidad de expresión que pocos le 
igualan ha sabido, en este cuen­
to, escapar a la intención prosé­
lita de los escritores revoluciona­
rios. Narra aquí la reacción sim­
plista de un niño frente a fenó­
menos sociales que no desentraña. 
Y el mago, a quien su inocencia 
teme. es el obrero en huelga que 
paraliza toda la actividad nacio­
nal. Pero cuando se acerca y lo 
ve como es, toda su ilusión se 
deshace. . . Hay emoción y dra­
maticidad en esta obra de fino 
linaje ... 

T . N . T . 

Este cuento de Emile C. Tep­
perman, que ha traducido Arturo 
Ramírez, cobra un interés máxi­
mo dentro de nuestra actualidad 
perturbada. Trama sugestiva y 
desenlace inesperado. hacen que 
el lector siga la lectura de este 
cuento con una curiosidad que no 
decae. El diálogo movido y la des­
cripción certera aumentan el en­
canto de esta pequeña obra 
maestra . 

EL ULTIMO VIAJE 

Para los que gustan de las na­
rraciones que invaden el campo 
de lo sobrenatural y que especulan 
en torno a fenómenos psíquicos, 
este cuento no puede ser más in­
teresante. Se trata de una mez­
cla hábil de la realidad con la 
fantasía que pone de relieve la 
aventura fascinante y a la vez 
angustiosa de un protagonista que 
se enreda en la bruma de lo in­
visible. 

EL PESCADOR DE PERLAS 

Las aventuras de Victor Berge, 
narradas con tá. :1 sabia maestría 
por Henry V. Lanier, son para el 
lector de CARTELES un manjar 
e:<quisito. Cada una de ·las peripe­
cias de esa vida extraordinaria­
que ganan en intrepidez y en ori­
ginalidad a medida que la narra­
ción avanza-es descrita con vi­
gor por la pluma maestra de 
Lanier. 

ADEMAS DE ESO 

_CARTELES trae. como siempre, 
paginas de información gráfica 
que agotan la actualidad, repro­
duciéndola en una síntesis lnfor­
m'a.tiva , insuperable. Todo suceso, 
nacional o extranjero. está reco­
gido en nuestras páginas. 

CARTE~CS 
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NA carretilla de mano loa 
por Kaiser strasse. Era 
bastante fea : sus ruedas 
oblicuan tes, mostraban 
una extraña tendencia a 
ia la izquierda. En ella se 

ap~aban pedazos de lúerro viejo, 
rep1queteantes tornillos y roscas 
de segunda mano, llaves duelas 
de barril y muchos otros' objetos 
casi inidentificables. Progresaba 
lentamente. Tiraban de ella 
"Muck", perro, y Matthias, mu­
chacho a quien llamaban por 
abreviar Marz. Kaiserstrasse, bajo 
el sol del mediodía, era un horno 
ruidoso y polvoriento ; casi derre­
tido , el asfalto despedía desagra­
dable olor. 

La lengua de "Muck" sobresalía 
de su honrado rostro. Marz lucia 
sucio, porque su mano no muy 
limpia secaba a cada rato el su­
dor que le inundaba la faz; su 
pelo era rojo , sus cejas escasas, 
sus piernas un poco corvas, aun­
que él esperaba - se lo habían 
anunciado - que se le endereza­
rían cuando cumpliera quince 
años. 

Vestía una camisa de dril , de­
masiado grande, y unos pantalo­
nes de igual tejido, sobrelargos, 
y sus pies gozaban de extraordi­
naria libertad en el par de zapa­
tos que le había regalado su pa­
trono, Grienwurz, · vendedor de 
hierro viejo. Marz estaba orgulloso 
de aquellos zapatos, porque eran 
de hombre. El traje que llevaba 
era obra de aquella clúflada fre­
gona con quien vivía y que aca­
so fuera su madre; aunque ella 
jamás lo admitiera. En cuanto a 
padre, Marz no ~abía lo que eso 
era. 

Usted nunca hubiera supuesto 
viendo a Marz con su rostro su­
doroso y sucio, con su carretilla 
detestable, en el horno de Kai­
serstrasse, que él estuviera orgu­
lloso de su posición. ¡Lo estaba! 
Poseía la confianza del suspicaz 
herr Grienwurz, para quien tra­
bajaba como mandadero por se­
sen ta p/ennigs diarios. ¡Y comía 
en la mesa de frau Grienwurz! 

Era lamentable que Marz no pu­
diera responder a las quejas y a 
los denuestos de la clúflada con 
un encogimiento de hombros. Es­
cuchándola, sus puños se con­
traían y se sentía sobrecogido por 
una dolorosa ansia de demostrar­
le . .. ¿Demostrarle qué? Marz 
mismo no lo sabía bien . El arras­
traba ~u carretilla, se pagaba sus 
gastos, trabajaba y sudaba, y te ­
nía una "buena posición" .. . P~ro 
eso no era bastante. Tiempo '1en­
dria en que él fuera capaz de lle­
var a la clúflada a pasear los do­
mingos , a oír música y a beber 
cerveza, y de comprarle una enre -
dadera, que ella anhelaba, y un 
abrigo de felpa . 

CARTELES 

-Yo le demostraré .. . -pensa­
ba, agitado. Pero lo malo es que 
no podía perder tiempo, que la co­
sa había de ser rápida. La mujer 
estaba enferma. Frecuentemente 
tomaba cama por dos o tres días, 
de¡ando plantadas a las ricas fa­
milias a quienes servía. 

En el punto donde Kaiserstrasse 
se torna verde y corre hacia Hu­
bertus Park para convertirse en 
Kalserallee, hay una fuente que · 
para Marz y "Muck" era de gran 
valor. 1 

-¿Bebemos?-lnterrogq el mu­
chacho a su compañero. Ante la 
aquiescencia de "Muck", Marz be­
bió. Bebió luego el perro. Y des­
pués los dos juntos, uno de la ta­
za superior y el otro de la de 
abaj-0. Se sentaron, una vez satis­
fechos , en el suelo, con las es­
paldas contra la barandilla del 
parque. 

-¿Comemos? 
La respuesta fué afirmativa 

también. Compartieron un sand­
wich de queso que la fregona ha­
bia almaaenado en uno de los 
bolsillos de los pantalones de dril. 
"Muck" camio despreocupada­
mente, pero Marz reflexionaba. 

-¡Qué cosas más extrañas me 
pasan, "Muck"! ¿Me estás oyendo? 

"Muck" miraba interesado la 
mitad del sandwich, que desap:: 
recia por la boca de su amo. 

-Fíjate .. Veo que de noche se 
acerca a mi cama y se pone a 
mirarme, y llora, o reza. Me pa­
rece un cura, porque hace com0 
si me bendijera. Pero luego, por 
la mañana, cuando la miro, cuan­
do comienza a gritar y a darme 
bofetadas, sé que es un sueño ¡Qué 
cosa más extraña son los sueños! 
¿Me estás oyendo, "Muck"? 

Dió al perro algunas migajas. 
Después se lavó manos y cara. Ex­
trajo de un bolsillo uria cartera 
en ruinas, y de ella dinero y un 
pedazo de papel. 

-Un buen trecho todavía, 
"Muck",-leyó el papel.-Entregar 
el lúerro en Scheunenstrasse 8, 
por el fondo. Recoger los cueros 
de Groschens, el matarife , y pa­
garle cinco marcos sesenta y cin­
co p/ennigs. Buen dinero, "Muck". 
Me alegro que el viejo me haya 
confiado dinero ahora . Quizás el 
mes que viene me ascienda cuan­
do vea como yo negocio. Cinco 
n:arcos sesenta y cinco 'J)/ennigs. 
Sigamos. ¡Queda lejos la casa del 
carnicero! El río, el viejo puente, 
y unas pocas cuadras más. 

Marz depositó en el papel el di­
nero que había contado, puso 
aquél en la cartera y ésta en el 
1:flsillo del pantalón. Enjae_zó de 
nuevo el perro a la carretilla , y 
ayudándolo la puso de nuevo en 

marcha, dejanao las placenteras 
re~iones de Kaiserstrasse, per­
di¡mdose en un laberinto de ca­
llejuelas. 

¿Pero era posible que Marz, el 
respetable Marz, orgulloso de su 
posición, de la confianza que en él 
se depositaba, pudiera perder al­
go que se le hubiese confiado? Lo 
era. Perdió algo, algo importante. 
El ·pequeño billete de banco se 
desl\zó _de s1:1s pantalones, y la ca­
rretilla paso sobre él. Luego, ba­
tido por la brisa, flotó cerca de 
la barandilla del parque Hubertus. 

Un ~\.!-to, una hermosa máquina 
gris pahdo conducida 'por un chó­
fer uniformado apareció por Kai­
serstrasse. La ocupaba una linda 
joven que miraba impaciente el 
reloj de pulsera. Junto a ella es­
taba una raqueta de tenis. Vestía 
un traje de tenis de franela blan­
ca. Coronaba su cabeza una pe-
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queña gorra del mismo color, de 
la que escapaban mechones de en­
cendido cabello. Era Alicia Brand 
hija de un importante industrial' 
y se ~irigía al club de tenis, dond~ 
practicaba para el torneo de Ba­
den-Baden. 

Abandonó el auto en la esquina 
del parque, donde la pequeña 
fuente se alza, y ordenó al chófer 
·volviera por ella a las siete de la 
noche. Se golpeó suavemente los 
rebeldes mechones de pelo dió un 
toque·de _polvo a la nariz / y buscó 
con la vista a Teodoro Thorbeg. 
Teodoro, que ya estaba allí co­
menz& a regañarla por su ' tar­
danza. 

La joven tomó entre las suyas 
las manos masculinas y miró a su 
dueño con ojos enamorados. Sus 
blancos dientes, su pelo de oro su 
rostro trigueño eran para ella ;na 
delicia. A su vez, él "andaba de 



cabeza" por elia, y como pronto 
obtendría el doctorado, el com­
promiso nupcial no se haría espe­
rar, con el asentimiento de las dos 
familias . 

Así, aquellos afortunados jóve­
nes, en amorosa charla, camina­
ron hasta cerca de la fuente don­
de un muchacho y un perro des­
cansaban y tras detenerse un se­
gundo siguieron hasta la baran­
dilla del parque. Allí Alicia se de­
tuvo y con la punta de su zapato 
blanco señaló un pequeño pedazo 

de papel azul que estaba en el 
suelo. 

-¡Cielos! - exclamó. - ¿Qué 
es eso? ¡Dinero! ¡ En la calle! 

-¿Lo recojo? - interrogó Teo­
doro . 

-¡Oh, no! No se sabe quién lo 
ha tenido en su mano y está su­
cio. 

-El dinero siempre es sucio­
remarcó Teodoro filosóficamente. 

-Tal vez nos traerá buena 
suerte. Es divertido encontrarse 
dinero. Cuando era pequeña so­
ñaba siempre con encontrar un 
collar de perlas. 

-Por supuesto que lo hallarías, 
porque tú eres una de esas perso­
nas mimadas por la fortuna-di ­
jo Thorbeg cogiendo el billete con 
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repugnancia y manteniéndolo ale­
jado de sí. 

-Dámelo. ¡Es mío! Yo lo des­
cubrí! . . . ¿ Qué haremos con él? 

-Si fuéramos buenos ciudada­
nos lo llevaríamos al Buró de Ex­
travíos y Hallazgos. 

-¡Tonterías! Vamos a conser­
varlo. 

-¡Instinto criminal! Apropia­
miento de objeto encontrado. Có­
digo civil, artículo 246. . ¡ Oh, 
Alicia! 

-¡Leguleyo! ... Está bien, ma­
ñana el chófer entregará a las au­
toridades otro billete de cinco 
marcos. ¡ Este es mío! Haremos 
algo especial con él. 

Y sin mas argumentos, Alicia 
Brand introdujo el billete en su 
reluciente cartera de piel blanca. 

-Comprendo que es inútil dis­
cutir. ¿Qué puedes comprar con 
la respetable suma de cinco mar­
cos? Sugiero . .. chocolate. 

-¡Chocolate! Sabes que no -me 
gustan los dulces. 

-Pero a mi si . . . Hay cosas 
dulces que me gustan . Tú, tu nom­
bre, por ejemplo. 

-No tiene.:; gusto-bromeó ella. 
-Te compraré una caja de ciga-
rrillos de cinco marcos. 

-¡Dios me libre! Iremos, mejor, 
a una repostería . 

Alicia Brand anduvo pensativa 
hacia el club de tenis, y poco a . 

poco su rostro se fué ens·ombre­
ciendo. 

-¿Estás preocupada? 
-No. Pienso en la persona que 

perdió el billete. Algún pobr~. pro­
bablemente . . . 

-Es posible, querida, 
-Entonces, lo daré al primer 

pobre que encontremos. El si sa­
brá qué hacer con ese dinero. Se­
rá feliz . . . 

Thorbeg clavó una tierna mira­
da en el rostro de la joven. 

-¡Qué buena eres! 
Pero no encontraron ningún 

mendigo en su camino hasta el 
club de tenis. Y tan pronto como 
Alicia comenzó a jugar se olvidó 
totalmente del billete encontrado. 

. * 
Había más de media hora de 

camino de la fuente del parque 
Hubertus al viejo puente. Toda la 
tarde Marz y "Muck" recorrieron 
de arriba a abajo esP. trecho. Cuan­
el muchacho llegó al puente viejo 
extrajo de la cartera el papel pa­
ra recordar la dirección de Gros­
chens. Descubrió entonces la pér­
dida de los cinco marcos. 

El desastre era tan profundo, 
tan anonadante , que de momento 

Marz no lo percibió con toda cla­
ridad. Al principio, lo que sintió 
el muchacho fué como un golpe 
en la cabeza. . . exoeriencia bien 
conocida para él. Bajo su pelo ro­
jo, su rostro fué poniéndose pá­
lido. Pasó bastante tiempo antes 
de que pudiera contar a "Muck" 
su increíble desgracia. Pero no 
lloró. 

Marz miró estupefacto otra vez 
rcontinúa en la Pag . 61 J 

CARTELES 
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OMO lo hemos visto en el 
artículo anterior, los par­
tidos antihitlerianoS-Co­
L1unistas. Socialdemócra­
tas. Asociación de Escri­

tores Revolucionarios y Frente 
Negro de Otto Strasser-poseen 
numerosisimos periódicos de pro­
paganda. desde la simple hoja ti­
rada al stencil, hasta el ejemplar 
de ocho y diez páginas impreso 
pbr rotativa. 

Pero el periódico no basta. El 
periódico sólo se dirige, en reali­
dad . a quien quiere leerlo. Nin­
gún nazi convencido se dignará 
hojear siquiera un ejemplar de 
Das Banner o Die Rote Fahne, 
aunque se lo depositen en el bu­
zón privado que posee cada casa 
alemana. Por ello, los miembros 
del "mundo subterráneo" se han 
aplicado a buscar métodos · más 
ingeniosos para dar intensa pu­
blicidad a las noticias susceptibles 
de mermar el prestigio del régi ­
men hitleriano. . . Métodos, cuya 
singularidad evoca páginas de li­
tera tura policiaca ... 

Sabemos que cuando fué ab­
suelto Dimitroff. héroe del pro­
ceso de Leipzig, las autoridades 
nazis lo tuvieron encarcelado ile­
galmente. durante varios meses. 
Cuando por fin se decidieron a 
devolverle la li bertad . ningún pe­
riódico alemán publicó la noticia . 
¡El "mundo subterráneo" no po­
día perder tan hermosa oportu­
nidad de inquietar la opinión! .. . 
Se prepararon millares de hojas 
sueltas, utilizando la actualidad 
com0 elemento de propaganda. 
P~ro. ¿cómo repartirlas? .. ¡Muy 
sencillo! ¡ Inventando un apara­
to de "repartición automática"! .. 
Los audaces revolucionarios su­
bieron cierto día a la azotea de 
un alto edificio comercial que se 
halla en uno de los barrios más 
céntricos de Berlín. Allí colocaron 
una larga tabla, en equilibrio. so­
bre una de las balaustradas que 
limitan dicha azotea. En el ex­
tremo exterior de la tabla. de­
positaron varios paquetes de ho­
jas impresas. En el otro extremo, 
fi jaron un cubo lleno de agua, 
habiendo tenido antes la precau­
ción de abrir un agujeró en el 
fondo del cacharro. De este modo, 
a medida que el cubo se iba va­
eiando, la tabla se inclinaba gra­
dualmente hacia la calle. y los 
manifiestos, privados de sostén 
por el !ento descenso 9e est~ mi-: 
lagroso "cachumbambe", ca1an a 
la vía pública en alegre nevada 
de papel ... En menos de una ho­
ra todo Berlín estaba enterado de 
la liberación de Dimitroff. Y cuan­
do los "schupos". furibundos, 
Irrumpieron en la azotea del edi­
ficio . sólo pudieron descargar su 
ira en una tabla viej a y un cubo 
vacío. 

También existe otro sistema. 
más comente, de "repartición au­
tomática" de manifiestos. Sobre 
una de las plazas más concurri ­
das de Berlín se encuentra un 
puente de tranvías elevados. Va­
rias veces unas manos misterio­
sas colocaron en los polines, jun­
to a los rieles exteriores. paque­
tes de manifiestos bien prensa­
dos. De este modo. cada vez que 
pasaba un vagón. el remolino de 
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aire producido por su rápido ro­
dar levantaba algunas docenas 
de hojas impresas y las arrojaba 
sobre la plaza ... Como siempre, 
cuando la Policía irrumpió en la 
vía. matraca en alto, los eleva­
dos se encpntraban completamen­
te desiertos . Sólo quedaban unos 
cuantos manifiestos, entre los 
rieles. como prueba de la ingenio­
sa artimaña. 

La disciplina de los 
revolucionarios . 

El acto terrorista. la "acción 
individual". han sido siempre ca­
racterísticas de revolucionarios 
sin disciplina . (Claro está que es­
te axioma no se aplica a casos 
particulares. a situaciones tan es­
peciales como la que reinó en Cu­
ba. por ejemplo, en tiempos de 
Machadol. Por ello, el "mundo 
subterráneo" alemán castiga se­
veramente a aquellos de sus 
miembros que . desobedeciendo a 
las directivas de sus partidos. se 
entregan a actos de un alcance 
limitado, aue puedan poner en 
peligro la libertad de varios com­
pañeros o menguar el éxito de 
una. acción ulterior. Los núcleos 

Facsímil de un ejemplar de! órgano 
clandestino del partido socialdemócrata . 

de oposición alemana aborrecen 
tanto al val iente como al terro­
rista. 

Poco después del incendio del 
Reichstag, una muchacha , perte­
neciente a una de las agrupacio­
nes revolucionarias. tuvo la teme­
ridad de escribir con yeso. en la 
fachada de una de las Comisa­
rias de Policía de Berlín. esta 
frase : 

' ' ¿ Q u i é n ha incendiado el 
Reischtag ?. . . ¡ Goering ! " 

Esta muchacha. que logró esca­
par de las manos de la Policía, 
fué severamente expulsada de su 
partido, por haber expuesto in­
útilmente su vida y la de sus 
compañeros. 

He aquí. en cambio, un ejemplo 
de perfecto trabajo revoluciona­
rio . que denota. por parte de sus 
protag-onistas, una prudencia y 
una disciplina perfecta. Trans­
cribo el relato . tal cual apareció 
publicado recientemente , por un 
periodista alemán, en uno de los 
principales diarios de París : 

vo~~io~i~Fo~~~:~ibia°!~i~t~e~:~ 
conexiones entre dos células, fué 
detenido en el instante preciso 
en que se dirigía a un elegante 
café de Coblenza, para recibir 
unos documentos importantísi-

~g~ l~~:tt~tecM!a~~ªei[f;~i!~: 
terada de dicha cita ; sabía a qué 
hora y en qué lugar había de ce­
lebrar la entrevista. Pero, en 
cambio. ignoraba totalmente la 
identidad y el aspecto físico del 
delegado local. Por lo tanto. X. 
fué obligado a ir al café, en com­
pañía de un policía secreta. Y 
sentarse en una mesa, para servir 
de "carnada" al comensal desco­
nocido. X. había sido previamen­
te advertido de que seria fuslla­
do, si se le sorprendía el menor 
gesto de inteligencia. . . Comenzó 
la terrible espera. Pasó media 
hora. Pasó una hora . . . Pero na­
die se acercó a la mesa, y ningu­
no de los clientes del café inter­
cambió la menor mirada con X. 
Finalmente, el conspirador fué 
llevado nuevamente a la Comisa­
ria. 

En realidad. el delegado local se 
encontraba presente en el café a 
la hora de la cita. Pero el solo 
hecho de ver a X . en compañía 

de un extraño, había bastado pa­
ra despertar sus sospechas. Y co­
mo abandonar el café en el acto 
habría sido peligroso, se había 
instalado ante la única mesa des­
ocupada , que era casualmente la 
que se encontraba al lado de la de 
X ... ¡Y durante una hora am­
bos se hallaron a menos de un 
·metro de distancia. sin que un 
gesto, una mirada revelara la 
menor inquietud, la menor ten­
sión de nervios, por parte de los 
conspiradores! 

X.es en realidad uno de los po­
cos hombres que la Policía ha te­
nido que liberar del campo de 
concentración en que fué inter­
nado . . . Aunque se trata de un 
militante de primera línea. jamás 
ha podido hallarse una prueba 
positiva de sus actividades . . . Ta­
les son los hombres que el "mun­
do subterráneo" alemán estima y 
utili za . . . " 

El decálogo del conspirador an­
tihitleriano comprende preceptos 
de esta índole: 

"No saludes a tus amigos en la 
calle". 

"No uses barba ni cabellos lar­
gos". 

"Vístete como un buen burgués". 
"No te distingas por una carac­

terística cualquiera". 
¿Cómo la raza alemana, disci­

plinada en todos sus actos, no 
iba a llevar ese mismo espíritu 
de disciplina al seno de la opo­
sición. 

La organización interna . 

Las autoridades del gobierno 
hitleriano conocen todos los peli­
gros que entrañan para su régi­
men las actividades del "mundo 
subterráneo". Los conocen y con­
fiesan . . . Si algún admirador del 
"Führer" lee estas crónicas--eró­
nicas compuestas después de un 
paciente acopio de datos recogi­
dos en los más serios órganos de 
la Prensa internacional (1)-no 
de.iará de afirmar: "Todos estos 
informes se refieren a las activi­
dades de algunos fanáticos, que 
en nada preocupan a los diri­
gen tes del nacionalsocialismo ... 
Pero lo que el admirador del 
"Führer" no podrá negar . es la 
extraordinaria inquietud que se 
encierra en este llamamiento pu­
blicado en el número del Tele­

~ ~'· graphcn-Union, del 9 de mayo 
pasado : 

" En estos últimos· tiemPoS. los 
oposicionistas han desarrollado en 
todas las guerras de Alemania 
una nueva propaganda ilegal, ba­
jo forma de difusión de manif' 0

• 

tos. En todas partes, la •propc.~ :i ' , 
da antifas'cista se inmiscuye · - e~ 
las casas. Los organismos palie ~ 

~~ d:=~~d';;ª~~i:n~Jia1¡gs 
1 

(,~'. 

·., ocuparse de estos asuntos. iuI 

ello, es' de desearse intensame-. ~: 
aue la población coiabore con n• Y 
Policía en el descubrimiento de , e 

;~;;g~/l~/~}f;a?z;';P:~~:'1:-d~ ,iJ 
ridades . . . " . i-t 

(Con tinúa en la Pág. /.,ta, 

(1) Y c~'te que he excluid~~ -~ 
esta documentación todo infid 

Posta! wae!tta, de propa9t1;;'f:ale~tiJ;f1'::i,~';:::;:;i;;~ con ocasión de las fes- ~ul!\ª
0
d~bife. periódicos poli t1.ti' 
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UN AEROP. '10 SIN COLA . 
-Este avión, :,¡mado "el ala 
voladora". ha • ' do adquirido 
por el Gobierno· inglés vara 
la aviación militar. La au­
sencia de cola permite utW­
zar con extraord inaria ef ica­
cia la ametralladora colocada 

en su parte posterior. 

RUEDAS , NO; BOLAS. - Los 
alemanes han ideado substf­
tuir las ruedas de aterrizaje 
de los aviones 'J)Or enormes 
bolas de goma, como se ve 
en la fotogra/Ca. Las bolas re­
ducen Los riesgos del aterrtza-
ie y lo hacen más cómi:,do . 

< / ,, POR ,o, o,o, 9' 
/ OTRO. - Mrs. Daphne 

1 tfX~ ~;,g~~sa~é~~b;r ;?,,~!; 
¡ ser humano de quien se 

puede decir con propie­
dad que "ve por ojos de 
otro" . En efecto, Mrs. 
Muir perdió I a v i s t a 
cuando ur médico le de­
jó caer uecidentalmente 
un poco de cloroformo en 
los ojos, quemándole las 
córneas. Ahora el doctor 
Tudor Thomas, de Car 
di// / Inglaterra ), le tras ­
plantó las córneas de 
otra muier definitiva ­
mente ciega y Mrs. Muir 
ve perfec~~r;ente otra 

LA HELICE MAYOR DEL 
MUNDO .-Esta hélice pesa 35 
toneladas y mide 19 ptes y 
medto desde el extremo de 
una pala hasta el extremo de 
la opuest a. Cuatro como és­
ta son las que impulsarán 
al nuevo trasatlántico inglés 
"Queen Mary" cuando trate 
de batir el récord de veloci­
dad del Atlántico a media-

dos del afio próximo. 
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Ana Perklns e:;cuchaoa presa 
de un intenso nerviosismo 

-¿Qué podemos hacer.· señora 
Krapt? Nadie nos creería si con­
tásemos la verdad . . . 

La otra hizo un movimiento im­
paciente con la cabeza. Se adelan­
tó y habló en voz queda. 

-La niña reconoció a la intru­
sa-dijo, e hizo una pausa; lue-

16 

l,~~spíri,1u 
111111 fro1r11 

X 

~~-~=-e~~ -Autuil !,! ~~!!,~,~~ 
CIÓ ✓ -11 A. CAL I A.IDO 

go continuó, pronunciando lenta­
mente las silabas:-Era Nellle 
Foster. 

- ¡Nellie Foster! ¡Y no lleva un ""_ - -'-

mtsaf~o~~~}!~es estaban lívidas ?:::--~ ~ ' 
(Ccntinúa en la Pá 60 j , 
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A vida nocturna de Kings­

ton es terriblemente tris­
te, de una tristeza y una 
frialdad mortal. Es pre­
ferible la agitación ner­

viosa. rápida, de los barrios co­
merciales durante el d;a, cuando 
todo el mundo parece haberse 
vuelto loco, en su caminar des­
enfrenado; los automóviles, los 
tranvías, los coches, las bicicletas. 
todo da la impresión de estar en 
!.111 concurso de ajetreo, con sus 
claxons implacables y sus carre­
ras precipitadas. 

Los sitios de diversión pública 
escasean. Los contados cafes don­
de se bebe y se baila son de un 
gusto poco aceptable para el que 
esté habituado a la vida de otras 
capitales. Los bars donde el calle­
jero va a ¡;_pagar su. sed quemán­
dose la garganta abundan en 
cantidad infinita. Es más, aún en 
muchas casas donde viven fami­
lias, existe una pequeña cantina 
que sirve licores. Los sábados en 
la noche se nota un poquito de 
más movimiento; algunas victro­
las dan su música, y a veces se 
baila. Pero en general es anona­
dante acercarse a un lugar donde 
se baila. Nadie ríe. Apenas se son­
ríe . Parece como si todos sintieran 
una preocupación permanente que 
los abrumara. A las doce todo 
muere. Ha empezado el domingo, 
día sagrado en que todos se en­
tregan a la oración fervorosa en 
las mil iglesias de toda la isla, 
donde se reza y se canta hasta al­
tas horas. Así, pues, pasa el día 
que todos tenemos en otras partes 
para el esparcimiento y la alegría 
franca . sumido en una modorra 
letal. Los cines. que diariamente 
hacen dos tandas, ese sólo dan 
una, que comienza a las ocho pa­
ra terminar a las diez o las once. 
Y entonces. habrá -que ir a dor­
mir cuando no se tenga una so­
ciedad particular o un centro es­
pecial donde pasar el rato . 

A principios ~el año cambió 
temporalmente la monotonía 
opresora. con motivo de la Expo­
sición. Las diferentes diversiones 
y atractivos baratos que allí se 
presentaron. llevaron al lugar bas­
tante público durante un mes, 
de tarde y de noche. Era una es­
pecie de Coney Island en peque­
fto. Y el público se divertía, unos 
mirando 7 los otros disfrutando 
de las ventajas que proporciona 
tener el chelín. 

Una de esas noches-noche 
freaca y de una luna tz:.emend~­
mente clara-un campanero m10 
de exilio y aventuras lejos del lar, 
el mismo Arturo Morales que 
menciono en otras notas, me pro­
pone a la salida de nuestro ho­
tellto, hacer un cruce por la di­
cha Exposición. Veíamos desde 
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lejos las luces múltiples y cint1 
!antes de los columpios en mo­
vimiento y los cordeles ilumina­
dos con bombillas de colores, y 
oíamos la voz distante del anun­
ciador en el altoparlante. 

* Minutos después estábamo¡, 
dentro del recinto, parados fren­
te a la tienda de campaña de una 
gitana frenologista que se empe­
ñaba en atraer al público para 
repetirle las mentiras que cree 
ver en la conformación exterior 
del cerebro y la mano del cliente. 

De repente. cortando el comen­
tario que nos traíamos, mi amigo , 
tocándome el brazo, me dice. fi­
jando la vista en unas muchachas 
que se acercaban: 

-¿Ves esa chavala del traje 
lila que viene ahí? Habla espa­
ñol y es amiga mía. Además, es 
bonita. -

Efectivamente, la chica era bo­
nita, graciosa. y con unos hoyue­
los en las mejillas, que eran una 
tentación. La sonrisa roja de sus 
labios descubría uná perlería que 
representaba una verdadera ri­
queza . 

La presentación se hizo. Ella a 
su vez nos presentó dos campa- ,­
ñeritas. Cordializamos. Anduvimos ~ 
juntos hasta muy tarde. Natural­
mente. como yo hablaba muy po· 
co el inglés. Alice White,-la de 
los hoyuelos tentadoreS-tuvo la 
benevolencia de seguir a mi lado 
haciéndome disfrutar de su enor­
me simpatía. Cuando nos despe­
díamos. en la puerta de su villa 
de Rockfort Gardens, yo dije, 
apretando y sintiendo la opresión 
de su mano suave: 

-Volveremos a vernos, segura­
mente. señorita. 

-Con mucho gusto. Cuando 
usted quiera vuelva por aquí. 

· Desde luego, eso era muy agra­
dable . Cualquiera se dejaba arras­
trar. Mi compañero ya estaba 
manifiestamente inclinado a la 
rubia del rrupo. Era ésta una chi­
quilla parlanchina y viva como 
una habanera. De una presencia 
atractiva y unos ojos azules lle­
nos de vida. Como a veces no en­
tendía el inglés de Morales. ella 

f ;!~ln~;.. b~~1~?ir~~~~~~a~rii~~ 
yo había oído que él la decía : 

-¡Oh! Yes, sure . I like you very 
much. 

Y ella : 
-¿Yes? ¿Do you? l 'm sorry. 
Luego: 
-1 would do my best to get a 

girl like you . 
De manera que cuando . él me 

contó, camino de casa, que ya es­
taba casi entendido con ella. no 
lo dudé. Por lo visto, con todo y 
saber su tan poquito del idioma 
en que se hablaba.n, había ensa­
yado aprovechar el tiempo. Yo, 
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* Pasaron dos semanas y no ha-
bíamos vuelto a mencionar el 
encuentro de la Exposición. Ya 
empezaba a olvidárseme. De tar­
de en tarde dábamos nuestra 
vuelta por aquel lugar, que por 
lo general estaba concurrido con 
una muchedumbre triste y fría. 
Los columpios, los carrousels , los 
carritos electricos, no se cansaban 
de dar vueltas con sus carga­
mentos de muchachería, y sus al­
toparlantes alegraban el ambien­
te con sus aires de treinta años. 
Un clown anunciaba con su voz 
chillona y la boca enorme pinta­
da de blanco, los bailes de "ba­
taclán" de las chicas de Cupido. 

Un atardecer, al subir a uno de 
los tranvías que pasan por King 
Street, encuentro precis:tmente 
en el mismo banco donde había 
de sentarme, a Alice. con su boca 
tan fresca y tan roja, su sonrisa 
tan sugestiva y una mirada tan 
decidora, que no vacilé en enre­
darm.e con ella en una plática 
que delataba mis impresiones y 
mi. satisfacción de volver a verla. 
Hube de prometerle una visita 
formal. 

-A propósito, déjeme propo­
nerle .. . 

-Vamos, habla. ¿Qué me pro­
pones? 

-¿ Quiere ir a un party en casa 
de una amiga mía? 

-Encantado, muchacha. 
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Dos días más tarde el correo 
nos trajo a Morales y a mí dos 
invitaciones para una pequeña 
reunión danzante que se celebra­
rla en el número 44 de Windward 
Road en la noche del 24 de ese 
mes , con motivo del onomástico 
de miss Helen Thompson. 

Huelga decir que inmediata-

mente me comuniqué por telétc,­
no con mi bella amiga para dar­
le las gracias por su interven­
ción en el envío de las tarjetas. 
Por decir algo le hice una galan­
tería y nos prometimos un buerl 
rato para el sábado siguiente. 

La tarde de n*uestro día. 
La camarera nos anuncia que 

un automóvil nos espera. Desde 
una ventana vemos que era la 
cuña que habíamos alquilado pa-:­
ra toda la noche. Se nos entregó 
la llave y el chófer se fué . 

. Luego, con Morales en el volan­
te, vamos a tomar una copa a un 
café de las afueras de la ciudad. 

Damos un recorrido y casi In­
conscientemente par amos en 
Half-Way-Tree , donde teníamos 
ctertos intereses. Allí las copas se 
repitieron. Y ya con la vena ale­
gre, guiamos hacia Rockfort-Ga:r.;. 
dens , en busca de nuestras ami .. 
gas. Estaban listas. Nos espera.;. 
ban. Algunos minutos después nos 
deteníamos frente a una preciosí­
sima casa rodeada por una am­
plia galería que estaba parcial­
mente cubierta por una enredade­
ra de flores blancas. Iluminación 
espléndida. Perfumes de jazmi­
nes cercanos que nos hacían as­
pirar profunda y placenteramen­
te. Yo sentía un cosquilleo inte­
rior y una frui'ción inexplicable 
que presagiaban grandes emocio­
nes. En el pasillo y en los salones 
veíase desde lejos profusión de 
muchachas que reían con los jó­
venes que las acompañaban. Lujo. 
Luces. Música , de radio. 

Se nos recibió con una alegre 
aleazara que halagaba. Se nos in:. 
tradujo inmediatamente al señor' 
Thompson y a su hija, la fes .:. 
tejada. Era ésta una graciosa 
criatura de 17 años a lo sumo, dé 
unas formas admirables, un óva­
lo de cara perfecto, con un cutis 
blanco aterciopelado digno de una 
mención de honor. Era natural­
mente simpática y sonreía con 
una gracia conquistadora. Una 
frente despejada y hermosa a lo 
Joan Crawford, y una melena 
suelta y olorosa a agua de Colo­
nia . . . El padre, cincuentón y ma­
niático , era un gran pianista, 
apasionado de los grandes y vie­
jos músicos, y tocaría esa 'noche, 
acompañado por Helen. que dé-'­
butaba con el violín. Y fué un , 
triunfo para ambos. sobre todo 
para ella, que además de hacerse 
aplaudir sinceramente por su ha­
bllldad y limpieza al arrancar 
notas sentimentales y patéticas 
atacando 1.m vals, se había hecho 
admirar plenamente por hombres 
y mujeres. que veían en ella un 
conjunto de gracia , lnteUgencla y 
belleza. (Cont inúa en la ~ág . 54 ) 
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4CTUAUDAD IACIONAl 
El anuncio de que el ez representante a la Cámara po r e_l par­

t ido con ser vador , Carlos Manuel de la Cruz , iba a ser d esignado 
miembro del gabinete y de que su ingreso en el Gobterno iba a 
dar lugar a la adopción de una nueva poltt ica, baut izad.a por la 
Pren sa con el nom bre de " política de mano dura", provocó una 
crisis exten sa de l os órganos d el Gobierno , que com en zó el m iér­
coles 24 con la renuncia del secretario de Educación, señor Vitter, y 

~ ~~foti~~ó E~ia~~~ 1g~ie¿'d;10~
0

~
1
°fa di'::r~!~n:s iello~r~~;;/:ro~else~~~~ 

' G óm_ez Carbonell y se1iores Solazar y Urrutia . 

Dos con/erencias del Presidente de la República con el ie/e del 
E j&cito y varias reuniones del Con sejo de Secretarios se su cedie ­
ron sin qu e el Gobiern o hiciera · d eclaracio n es oficial es ace r ca d e la 
crisis . Por fin en la tarde del lun es se anunció que in9resaban en 
el gab in ete los señores Manuel D espai9ne , José Capo t e Diaz. Enri­
qu e Mazas .tJ J usto Luis del Pozo , secre ta rio de Hacienda, Edu cación, 
Gobernación y sin cart era. respec ti vamente . El se11or Landa pasó a 
la secretaria de la D e/en sa y el se 1l or Cuer vo a la d e Co m u nicacio­
n es . con cardcter pro visional ya que e n d e/intt t11a se rd no mbrado 
gobernador de Oriente . 

Pelayo C UERVO . d e/e nsor decidido de 
la supre m acía d el poder c i vil , que aban­
donó la car t er a de Gobernación para 
rncargarse provi.sional m en t e d e la dt 

D nn C arloi:: DE LA TOR RE , .1- ab10 11 0 -
tura l ist!i cuban o. pa rt idario drc 1d 1do 
d e ~n a Polf t1 ca d_c ~o rdialidad y acer­
cam1 e11 t o. q ue dtmtt1 ó la pres id en cia 
del Con se¡o de Est ado al t en er no ­
ticia d el in9 re so d el se ñor Ca r los Ma­
nu el de l_a C r u z en el Gobierno. y de l 

Carios Manu el DE LA CRUZ . er 
re p rese ntante a la C d mara por el 
partido co n ser vad or . c u ya s acti• 
l'idade s po l íti cas han prec ipita­
do la crisis en los ó r9anos det 

G o bie rno 

Com u nicacion.e.s . 

camb 10 d e rumbo con si9uient e 

Los consejeros de Estado Maria GO­
M EZ CARBONELL . Gu·sta vo URRUTIA 
y Sal vador SALAZAR . q ue dimitie­
ron por tncon/ormldad con las nue-

vas orientaciones d el gabinete . 

El coronel Manuel DESPAIGNE, 
que ha stdo designado por t er­
cera vez .secre tario de H acienda . 
El seil o r D espaigne lo / u é ante ­
r iormente bajo la presidencia de 
Zayas y la del doctor Grau Sa11 

Mart ín. 

El doctor Gabriel LANDA, que 
abandonó la cartera d e Gober­
nación para encargarse prov isio­
nalmente cú la de Comunicacio-
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e)íntesis de un ideario cívico 

/

!EMPRE hemos sostenido, con pruebas que no dejan lugar a 
dudas, qu!: nuestro act.~al esta~o _de caos, de desquiciamiento, 
d_e anarqu1a, de regres10n barbanca, de desempleo y de mise­
n a, con su_ secuela de hondas pertu rbaciones sociales, no tie­
ne otro origen que et_ n_efasto régimen político que ha impe­

rado en (!uba desde el advenimiento de nuestra era republicana. Ré­
gimen o sistema que, le¡os de inspirarse en el fomento y desarrollo de 
nuestras fa bulosas riquezas con vistas a nuestro bienestar cotecti vo 
sólo se caracterizó por un asalto desaforado a los puestos públicos y 
a las posiciones electivas por parte de los llamados hombres represen­
tativos de todas las filiaciones. reclu tados entre los elementos más 
ineptos, de m_ás ínfi_ma contextura moral , de menos escrúpulos y de 
mayores osad1as. 

. Carentes, en su casi totalidad , de cultura y de principios, des~ 
vinculados de todo programa o ideal patriótico, desposeídos de la 
más rudir:ientaria noción de los deberes y tas responsabilidades qu P. 
lleva 1mplic1tos et manejo de la administración pública, tales hombres, 
en su frenético empeño de apoderarse y retene r las más jugosas ca­
nongías, no podían apelar a recursos más expeditivos pa ra la con ­
secución de sus torcidas maquinaciones que la de corromper y pros­
tituir ta conciencia ciudadana con la traición, el soborno, la coac­
ción , la compra vil del voto, el "pucherazo" y todas las martinga las 
que eran susceptibles de incubarse en esas mentalidades primitivas. 

En sus campañas electorales sólo se preocupaban de impresionar 
a las masas por el sistema elemental de estimular las bajas pasiones 
y los instintos más primarios. En los pasquines electorales a firmaban, 
como supremo derecho al disfrute del poder, sus cualidades de "polí­
ticos consecuentes" y de "amigos de sus amigos" , cuando no otros 
lemas más deprimentes e inconfesables. Así nacieron, como dogma 
político y como clave de victoria, la "conga", la "chambetona" y has­
ta la "casita criolla". 

¿Quién no recuerda aquellas manifestacio .. es políticas, rociadas 
con barrites de cerveza y ron , en las que se reclutaban a las masas 
inconscientes y con ellas, y al . son de murgas, charangas, cohetes y 
voladores, se invadían nuestras calles y avenidas ofreciendo el espec­
táculo indigno de aquella cohorte abigarrada prorrumpiendo en gri­
tos estentóreos y marchando a ritmo de tambor en contorsiones lú­
bricas que hacían sonrojar a todos los cubanos de vergüenza? 

Una vez consumada la burda farsa electoral , ¿cuáles eran sus re­
sultados? Aquella jauría de venales politicastros sólo obedecía a la 
copsigna bochornosa de apoderarse del botin. Era necesario aprove­
charse de aquellos venturosos cuatro años para desquitarse de los 
"gastos de la ca mpaña"-generalmente un acta se adquiría hasta 
por cien mil pesos-y asegurarse después una sólida fortuna , ya sa ­
queando directamente los fondos del Erario, ya vendiendo con im­
pudor patricida a intereses extraños el patrimonio público. 

La revolución apenas si ha logrado mover el decorado y expulsar 
de la escena a una insignificante minoría de histriones que la ocu­
paban por riguroso turno . Pero toda la farándula está viva , detrás de 
los telones y en espera de surgir al primer plano para representa_r, 
como los antecesores. f5a comedia viva de nuestro proceso repubh­
cano que para la opinión nacional es un drama patético _en que se ha 
debatido la República . La bufonada de antaño no podna degenerar, 
dentro de nuestras circunstancias actuales, sino en una magna tra­
gedia que es preciso evitar a toda costa y por eso, desde esta trib_una 
de CARTELES, hemos a lzado nuestra voz para movilizar las concien ­
cias y exhorta r 1l esa inmensa mayoría de ciudadanos puros que 
Integran el a lma cubana-y que han permanecido hasta aquí des­
plazados y rezagados de toda militancia política-a que se incorpo­
ren a una vasta concentración de fuerzas capaz de limpiar y depurar 
nuestro ambiente mefítico y de hacer respirable este aire de _i mpu­
reza y de venalidad que• hemos respirado en Cuba durante tremta Y 
dos años de retroceso . . 

He ahi el ideal supremo que alienta a los iniciaqores y organiza­
dores de este movimiento patriótico. al que se estan sum~ndo con 
fervorosa comprensión y ali ento de lucha los elementos mas repre­
sentativos de nuestras fuerzas productoras-capital y t raba¡o, profe­
sionales y elementos docentes-en una pala_bra , cuanto dentro de la 
vida cubana significa un aporte, una acc10n, _un pensaffilento , una 
Iniciativa creadora : movimiento que no desdena a nadie que tenga 
intención recta y ejecutoria digna y que quiere contar Y. ya c1:enta 
con la solidaridad de los elementos obreros: !'lcaso los mas danados 
con las prácticas disolventes de nuestra poht1quena al uso. . _ 

La divisa de estos nuevos cruzados es emprender la reconquista 
de la Patria purificándola de sus lacras pretéritas Y propulsando la 
estructuración de un programa fecundo que reconstruya a Cuba en 
lo económico. en lo político , en lo so~lal y en lo d?cente. en lo cul­
tural y en lo artístico, sin ªJ:!~lar a formulas extranas, sm matizarlo 
de reaccionario con la adopc1on de postulados fa scistas. m de_ ext:e­
mista con la incorporación de principios de comunismo ro¡o, sm_o in­

tegralmen te cubano; un programa hecho por cubanos de verguei:iza 
para los problemas d1! Cuba, estudiando cada _uno de ellos Y apl_1can­
dole, dentro de la realidad nacional. el remedw natural Y con~enere. 
Ese programa será hecho por los hombres _m.e¡ores, por los n:ias pre­
parados. por los más capaces. por los mas 1doneo_s .. por los mas puros 
y con el aporte y la cooperación de todas las a_ct1v1dades productoras 
a fin de que surja, sobre las cenizas ?e un turb10 y . sangnen to pasado, 
la aurora de una patria nueva. prospera. feliz, c1v11izada, red1m1da, 
viviendo dentro del orden y la civilidad , respetada por los prop10s Y 
por los extraños. 
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Exentos de todo partldarlsmo sectario y respetando, por prtnct­
pio , la libre determinación ciudadana, podrán ingresar dentro de ese 
ejército de la civilidad los ciudadanos puros que militen dentro de 
cualquier sector o grupo y que sustenten cualquier ideología no in­
compatible con el programa básico que nos alienta . Esta gran fuerza 
cívica no será una cosa abstracta, especulando con los dogmas, sino 
una corriente vigorosa , apta para influir y decidir, en el proc,eso elec­
toral , la victoria de los mejores, bien apoyando a quienes presenten 
un programa afín con el que fundamentalmente nos agrupa y ten­
gan en sus fila s hombres capaces de desarrollarlo en la práctica, 
bien organizándose ella misma como entidad cívica y mostrándose 
idónea para desarrollar científicamente el plan fecundo de recons­
trucción republicana . Lo que es preciso determinar desde ahora es 
que no basta con estructurar un programa. Eso es cosa de gabinete . 
Lo _que se requiere es que parejamente con el programa, la organiza­
ción que lo presente muestre en sus filas a un conjunto de hombres 
de una aptitud ejecutiva y de una preparación cultural que satisfaga 
las esperanzas del pueblo y que no cree, como ha ocurrido siempre 
entre nosotros, una pugna entre la promesa y el hecho, entre el ofre­
cimiento y la realidad. 

Para eso se ejercerá la más rigurosa fiscalización en las activi­
dades políticas para que a los comicios sólo puedan concurrir los ciu­
dadanos limpios de toda mácula, no ya tan sólo duran te el período 
machadi~ta, sino también durante los procesos precedentes, que hi­
cieron posible la culminac1ón de la era despótica bzrrida por la re­
volución. 

Para: incorporarse a estas filas será requisito indtspensable que 
todos, absolutamente todos sus miembros, vengan animados por un 
ideal noble y puro, que se despojen de toda ambición y de todo pro­
pósito personalista y que no traigan otro sentimiento que .:1 de coo­
perar a un esfuerzo ccmún de mejoramiento colectivo y de liberac:ón 
nacional , sin perspectivas de provecho propio ni de conquistas de po­
siciones ventajosas ni de cargos públicos. 

Este movimiento ha logrado incorporar a sus filas a elementos de 
alta jerarquía intelectual y de noble linaje ético. No hay, lo repeti­
mos. ambiciones sectarias ni propósitos de predominio de ésta o aque­
lla tendencia política. El programa será nacional y responderá al in­
terés de todos, concurri endo a su formación hombres que representen 
la agricultura. la industria . la banca nacional , el comercio, la ins­
trucción pública , las bellas artes, las actividades del trabaj0---0breros 
que hacen de su trabajo un instrumento de superación y de progre­
so público-en una palabra, cuantos por su esfuerzo , ya mental , ya 
manual, integran la vida cubana. El programa comprenderá todas las 
materias que a esas diversas actividades incumbe, y se mantendrán 
normas para el fomento del capital y del trabajo, de la cultura y del 
arte , de la ciencia y de la vida internacional. No importa cuál sea 
el credo político de cada miembro , cabe dentro de esta milicia cí­
vica , ya que por distin tas ideologías debe presumirse que el hom­
bre honrado y culto aspire a un ideal común de consolidación repu­
blicana. Por ahora esta fuerza orientadora se mantendrá alejada de 
toda actividad política, pero acudirá a ella , si en la indigencia de 
métodos e ideales patrióticos que está sufriendo Cuba no aparece el 
grupo o partido apto para llevar a la practica, con sus hombres, el 
programa inaplazable que ella exige. Será una fuerza expectante y 
fiscalizadora que podrá decidir la lucha a favor de los más prepara­
dos y los más puros, pero capaz, también, de abandonar esa actitud, 
dispuesta , como lo estará siempre, a alcanzar la conquista de esos 
ideales por la vía cívica del sufragio público en el preciso momento 
en que se produzcan los primeros síntomas que indiquen la poslbiU­
dad de una reacción hacia las viejas prácticas reprobables y suicidas; 
y siempre que así lo determinen los elementos que la integren, que 
habrán de ser en todo momento su espíritu inspirador y animador. 

La calidad y cantidad de los elementos que ya se han in~orpo­
rado al movimiento son tales, que todo hace presumir que la concen­
tración cívica operará el milagro de salvar la República a breve plazo. 
Las adhesiones son tan numerosas y hay tantos mílites que se pre­
sentan con sus propias células ya reproducidas , que nos creemos en 
la necesidad de hacer esta oportuna aclaración: la revista CARTE­
LES. que propugnó esta iniciativa y que la puso al alcance de la 
opinión pública, aportará, en todo momento , su concurso al éxito de 
la misma, actuando como agente de divulgac~ón y de calorlzación de 
sus actividades. pero en manera alguna aspira a recompensa o re­
conocimiento jerárquico de cualquier naturaleza , ya que le basta con 
el legítimo orgullo de haber contribuido a convertir en realidad pú­
blica un anhelo secreto del alma cubana. Cuando finalice la organi­
zación y se ponga en marcha el movimiento, iremos a ocupar nuestro 
puesto en las filas, luchando por la victoria y coadyuvando a su con­
quista . dentro del espíritu constructivo y patriótico q~e ha inspirado 
nuestra iniciativa y sin desviarnos de ese credo gen 111namente revo­
lucionario que ha de salvar a Cuba. 

Ocuparemos nuestro puesto a la vanguardia, como soldados de 
fila. mientras la organización logre mantener y tremolar sus ideales 
por bandera. ¡Ojalá que lleguemos toC,os al fin propuesto y que a esta. 
idea que ha sabido encarnar un ansia de todos responda la realidad 
con la liberación de Cuba en una forma definitiva y perdurable! 
Mientras tanto, seguiremos informando a nuestros lectores de las 
fases evolutivas de esta la más trascendente de todas las etapas re­
volucionarias en el propósito de lograr la reconquista de la Patria. 

CARTELES 
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t A actualidad sensacional habanera 
de los úl timos días ha sido el asalto 
realizado a la Caja de nuestro Ayun­
tamiento, desvalijando la crecida su­
ma, en billetes de banco norteame­

ricanos. de $157 .915.00. 
Pero , ¿qué relación puede tener este hecho 

recientísima-preguntará el lector--{!on las 
"páginas desconocidas u olvidadas de nues­
tra historia'" . que constituyen el tema obliga­
do de estos trabajos ? Este asalto y desvali­
jamiento, lejos de ser suceso "desconocido u 
olvidado". ¿no es algo que conocen perfec­
tamente. no ya todos los cubanos, sino hasta 
los extranjeros, por haber tenido ese tras­
cendental acontecimiento repercusiones mun-
diales? , 

Tiene razón el lector al discurrir de esa 
manera, aunquP. inmediatamente verá expli­
cado el motivo de que hayamos comenzado 
las presentes Páginas refiriéndonos al asalto 
y robo a la Caja de nuestro Ayuntamiento. 

Nos ha parecido que esa actualidad podía­
mos aprovecharla para contarles a los lecto­
res de CARTELE$ cuándo y por quiénes se 
adquirió la primera . caja para guardar los 
dineros y otros valores del Cabildo de esta 
ciudad de San Cristóbal de La Habana. 

Y para dar a conocer tan interesante y 
curiosa noticia---seguramente, ignorada de 
muchos..-:::0 necesitamos acudir ni a la leyen­
da ni a la tradición, como ocurre con otros 
sucesos históricos cubanos, por ejemplo, la 
celebración de la primera misa, de la que no 
hay noticias fidedignas haya tenido lugar en 
el sitio en que hoy se levanta , para reme­
morarla , el Templete, ni siquiera está com­
probado que en realidad se celebrase bajo, 
una ceiba . 

Por el contrario , si se conservan los da­
tos precisos-y preciosos--de la adquisición 
de la primera Caja fuerte que poseyó nues­
tro Ayuntamiento, en las Actas del Cabildo 
habanero. cuyos originales se guardan en el 
Archivo del Ayuntamiento , desde las de 1550, 
pues las anteriores á esa fecha fueron des­
truidas cuando el asalto e incendio de la po-­
blación por el pirata francés Jacques Sores 
en 1555. 

No está de más el decir que estos libros de 
Cabildos del Ayuntamiento habanero consti­
tuyen una de las dos máximas y riquísimas 
fuentes de investigación para el esclareci­
miento de la historia colonial de La Habana 
y de Cuba en l9s siglos XVI, XVII y XVIII, 
(la otra fuen te es la documentación del Ar­
chivo General de Indias . de Sevilla) . y con­
tienen da tos, antecedentes y documentos, en 
su mayor parte inéditos y desconocidos , de 
valor inapreciable sóbre la historia no sólo 
de La Habana . sino asimismo de toda la isla, 
ya que el Ayuntamiento habanero en los pri­
meros tiempos de la colonización abarcaba 
todos los poderes, ejecutivo, legislativo y ju­
dicial. presidiendo normalmente sus cabildos 
el gobernador. y en todas las épocas. como 
residencia que fué esta ciudad de las máxi ­
mas autoridades políticas, administrativas, 
judiciales y eclesiasticas, desarrolló siempre 
este Cabildo poderosa vitalidad, y las Actas 
de sus sesiones tienen por ello trascenden­
cia histórica excepcional. Y debemos . tam­
bién . agregar que muy en breve verá la luz 
el primer tomo de esas Actas Capitulares del 
Ayuntamiento de La Habana, comprendien­
do las actas correspondientes a los años de 
1550 a 1567, íntegramente transcritas, y pre­
cedidas de un estudio sobre la época a que 
dichas Actas se refieren, redactado por nos­
otros. Con este volumen iniciaremos la ,pu­
blicación . tanto tiempo ha demandada, de 
las Actas Capitulares del Ayuntamiento ha­
banero, labor en la que nos encontramos 
empeñados desde el año 1928, contando con 
la decidida y entusiasta cooperación, enton­
ces y ahora. del alcalde , docto~ _Miguel M~­
riano Gómez, bajo cuyos ausp1c10s se estan 
erutando las Actas Capitulares. 

En el Cabildo de 25 de septiembre de 1556 
e,.contramos precisa y detallada mención 
de la primera caja y el primer .libro· de Te-
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soreria, ordenados adquirir y adquiridos por 
el contador Juan de Inisfrosa, con el bene­
plácito del señor gobernador, que lo era en 
aquella · época don Diego de Mazariegos, y 
de los regidores Antonio de la Torre y Juan 
Gu tiérrez. 

Dicha caja , desde luego, no era una de esas 
maravillas de seguridad que hoy se constru­
yen para los bancos, y que posee igua,_lmen­
te . desde la reconstrucción del Palacio Mu­
nicipal realizada por el alcalde Miguel Ma­
riano Gómez en 1929, el Ayuntamiento de La 
Habana; aunque bien es verdad que esa se­
guridad de poco sirve, como se ha compro­
bado ahora , ante la astucia, habilidad y 
buena suerte de los desvalijadores contem­
poráneos, reforzados en su trabajo por la 
elocuencia contundente de las bocas de las 
ametralladoras y pistolas. 

Esa primitiva caja de 1556 era una simple· 

~i:::i~~eittá~N;i;t~irf!~steoft;~:ñ:s;;!i;:t-
Veamos ahora , copiado al pie de la letra y 

con la ortografía y estilo de la época, el 
acuerdo del Cabildo retente a la adquisición 
de esa primera .caja fuerte de nuestro Ayun-
tamiento . Dice así : · 

"Fué acorl:lado en el dicho cabildo é dado 
relacion por el dicho Señor Juan de Inistrosa 
a su merced del señor Gobernador é regido­
res que por cuanto al tiempo que el dicho 
Señor Gobernador nombró por Contador de 
S11 Magestad desta Isla al dicho Juan de 
Tnistrosa é le mandó que hobiese é se com­
prase una caja de tres llaves é libro en que 
se sentase la cuenta é razón de la Real Ha­
cienda de Su Magestad é agora en cumpli­
miento dello el dicho Contador trajo ante 
su Merced la dicha caja de tres llaves y el 
dicho libro: por tanto que para que haya el 
recaudo de cuenta necesario en la dicha 
Real Hacienda de Su Magesta:d que la dicha 
caja esté é tenga el dicho Señor Teniente 
Juan de ,Rojas . . . una de las dichas tres lla­
ves é la otra llave tenga el Señor Antonio de 
la Torre Regidor perpetuo é la otra tercera 
llave tenga el Señor Juan 'Gutiérrez Regidor 
por el dicho Contador é que cuando alguna 
cosa se hobiere de avalua r é meter en la ca­
ja de las dichas tres llaves se hallen todos 
tres juntos a ello atento a que el Señor Go- · 
bernador se ausenta deste pueblo para visitar 
esta Isla y lleva consigo al dicho Contador 
Juan de Inistrosa". 

Firman este acuerdo el propio gobernador 
"el muy magnifico Señor" Diezo Mazariegos, 
los señores Juan de Rojas, , su lugartenien­
te. y los regidores Antonio de la Torre, Juan 
Gutiérrez y Juan de Inistro$a, así como el 
escribano público. Francisco Pérez de Borro­
to, quien da fe de lo acordado en dicho ca 
bildo. . 

En la página del frente reproducimos la 
primera página del acta de 25 de septiem­
bre de 1556 en que consta el referido acuer­
do copiado anteriormente , así como también 
la última página en que aparecen las firmas, 
tanto del gobernador Mazariegos, como de 
su lugarteniente , regidores y escribano. 

Pocos años más tarde , en 1565, y en el ac­
ta del Cabildo de 7 de agosto, encontramos 
nueva referencia a esa primera caja· del 
Ayuntamiento : el acuerdo tomado entonces 
de que la referida •caja con el dinero y de­
más objetos de valor que contuviese, se lle­
vase al río de la Chorrera, a la estancia del 

~f~u~!~~~/l~~fº p~t:r~ja~,e d~~ie c~~s~~!~~ 
franc_eses. 

Queremos completar estas Páginas de hoy 
con algunas noticias referentes al estado en 
,que se encontraba en aquellos remotos tiem­
pos la Villa de San Cristóbal de La Habana. 

De las investigaciones realizadas por la 
historiadora norteamericana Irene A. Wright 
en el Archivo General de Indias , de Sevilla, 
y que ésta ha dado a conocer en el tomo I 
de su Historia documentada de San Cristóbal 
de La Habana en !!l ~ glo XVI , aparece que 
La Habana era entonces, ;io obstante figu- _ 
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rar como "escala de todas las Indias", un 
pueblo pequeño, _d~ escaso vec~ndario y mar­
cada pobreza. V1v1an sus hab1ta1·.tes del al­
quiler de sus casas y la venta de bastimentas 
a los navíos que hacían escala en el puerto. 
Las armadas proporcionaban un contingen­
te de población flotante integrado por "mu­
cha gente de diversas naciones", y relajados 
hábitos. cuyo mal ejemplo influía en la vi­
da y costumbre de los vecinos. El vicio del 
juego imperaba por sobre todos. Se jugaba 
el oro en barra , las perlas y las esmeraldas, 
con el resultado de frecuentes y sangrientas 
riñas, enconadas disputas y hasta el incen­
dio de las casas de los rivales o enemigos. 

El gobernador, don Diego de Mazariegos, 
que permaneció en el cargo cerca de 10 añoS¡ 
de 8 de marzo de 1556 a 19 de septiembre de 
1565, a la hora de hacer justicia procedía 
según su capricho, sus simpatías o sus con­
veniencias ; poco más o menos como los go­
bernantes de los tiempos modernos . 

A consecuencia de la insostenible posición 
en que España se encontraba frente a sus 
rivalidades con Francia. la Corona eligió a 
un solJado, Diego de Mazariegos, para go­
bernar la isla. Influyó también en este nom­
bramiento el deseontento general manifesta­
do contra la manera de administrar que ha­
bían tenido los· anteriores gobernadores ci­
viles y letrados. Juanes de Avila , Antonio 
Chaves y Gonzalo Pérez de Angulo. Según se 
ve , entonces también , como en los tiempos 
presentes, se pensaba en la mano fuerte mi­
litar como indispensable para pone~ coto a 
los desaciertos o desafu eros de los gober­
nantes civiles. 

Diego de' Mazariegos embarcó en el vera­
no de 1555 rumbo a Cuba, con tres esclavos 
para su servicio y provisto , para su defensa. 
personal , de malla, 4 arcabuces, 4 ballestas, 
3 espadas y algunas armas más. No trajo 
además en su equipaje ametralladoras de 
mano, pistolas y bombas y petardos. porque 
en aquellos tiempos aun no se habían in­
ventarlo es<>s armas tan a la moda en nues­
tros días . Pero es innegable que don Diego 
iba oreparado para cualquier asalto de sus 
posibles enemigos. 

En la travesía naufragó el navío en que 
venía el gobernador . ahogándose su teniente 
letrado, el licenciado Martinez , v la esposa 
y familia de éste. pero escapando con vida 
Mazariegos, quien llegó a La H<1 bana el 7 de 
marzo de 1556, tomando posesión de su car­
go ante· el Cabildo el dí a 8 del mismo mes, 
en solemne ceremonia, de acuerdo con el ri­
tual de la época. Mazariegos presentó la pro­
visión real "escrita en papel v sellada con su 
sello Real é con cera colorada". por la cual su 
majestad le hacia merced de la gobernación 
de esta isla y le enc"mendába tomar residen­
cia a su antecesor el doctor Gonzalo Péfez de 
Angulo y a sus tenientes y oficiales. Leida por 
el escribano público, Francisco Pérez de Bo•· 
rroto . dicha provisión. los alcaldes y regidores 
"la tomaron en sus manos é la besaron e obe­
decieron con todo el debido acatamiento co­
mo provisión é mandado de su Rey y Señor 
natural. estaban prestos de la Ansi cum· 
plir" . Acto seguido, Angulo entregó la vara. 
de .ius_ticia a Mazariegos, oulen hizo "bien é 
cumohdamente la solemnidad é juramento 
oue de derecho se requiere , é todas sus mer­
cede~ le hob1eron e recibieron oor ¡roberna­
dor e Juez de residencia desta Isla de Cuba, 
see-ú~ . P como su Magestad lo manda por su 
prov1s1on Real". 

Era así , ante el Cabildo habanero y con 
esta complicada ceremonia como se realiza­
ba e~ los primeros tiempos coloniales, el' 
cambio de poderes entre los gobernadores de 
la . isla, 9emostración plena de la significa­
c1on e 1moortancia extraordinarias que el 
Cabildo tenía entonces. 

El salario anual señalado al gobernador 
Mazariegos ascendía a 500.000 maravedíes, 
los cuales -empezaban a gozar desde el día 
"que o~ "' 1cieredes a la vela en el puerto de 
San Lucar ➔ e Barrameda para seguir vues· 

(Ccntinúa en la,, Pág . 54 J 
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EL PRESIDENTE DE LA FLOTA 
BLANCA EH LA HABANA . - El 1ellor 
Francia R . HART, ¡,residente de 14 
Flota Blanca, r cxúadc de La, peno­
na., que acudieron a recibtr le a , u 

lúgada a La Habana . 
( Foto, Funcana). 

CARTELES 

~A ARQUITECTURA AMERICANA. - Un 
upect-0 de los concurrente, a la confe­
rencia ,oore arquitectura americana que 
u ofreció el juer,e, ZS en el Colegio Pro-

lñndal de Arquitectos. 
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HOMENAJE DE SUS EMPLEADOS 
JULIO BLANCO HERRERA.-Un aspec-
to del champa/la de honor que la Socie­
dad de Empleado• de La Nueva Fábrica 
d e Hielo y La Cerveceria "La Tropical" 
ofreció al señor Julio BLANCO HERRE­
RA, con motivo de su regreso a Cuba. 

ACLARADA LA MUERTE DEL VIGILAN­
TE BEN/TEZ. - Wenceslao GONZALEZ 
JORDAN , ex cabo del Ejército, a quien 
acu.sa la Policía de haber dado ,muerte 
al v igilant e Ben!tez, de la Sección de 
Especiales, que apareció degollado en Ma-

rianao . 

LA CONFERENCIA BOTET.-El señor Jo~ 
sé Francl3co BOTET, disertando •n la 
Sociedad de Alumnos de L etras II Cien­
cia, de la Universidad acerca de Intere­
santes temas biológicos. Presidieron el 

acto los doctores ABALLI y FINLAY . 

Alberto de J . CALVO , cuyo volumen de 
ver,03 " Lo intimo" ha. sido acogido con ca­

lurosos elogios por la crtti~a . 



l, fa HOU le AHORA 

"COSTILLA DE HIERRO" EN LA HABANA .-Mme. CHANG y el ge­
neral Chang FAT-KWEI al desembarcar en La Habana . El general 
Chang, iefe del Cuerpo de la IV Ruta . es . uno d e los mtWares mas 
distinguidos del actual e¡érctto chino . Su intervención en la defen sa 
de Shanghai. ;unto al_ general T sai Ting Kai, le acreditó _extraordt• 
naria valentla y perict.a . El general Chang Fat-Kwet ha sido ob¡eto 
~ una calurosa rece¡x:ión y de numerosos homenaje.! por parte de 

la colonia china . 

ATENTADO A MART I NEZ 
SAENZ.-El se11o r Joaqum 
MARTINEZ SAENZ. lld er 
del A B C . qu.e f u. é objeto 
de un b rutal atentado en 
Ne w York . Afortunadam en ­
te el ex secretario d e Ha­
ctendn no reci bió lesion es 

9raves. 
( Foto Pegudo /. 

LA PRIMERA BAILARINA DEL MUNDO VISITA LA HABAiVA.-Antonia 
MERCE , " La Argentina", considerada por la crítica europea como la más 
admirable danzarina contemporánea, que acab-0 de visitar La Habana d e 
paso para México y los Estados Unidos, donde actuará . " La Argentina" es 
la única artista qu.e posee la Cruz de Cario, Manuel d e Céspedes , además 
d e la L eg i ón de Honor y l a Cruz de Isabel la Católica . G ran propagadora 
de los ritmos cubanos y gran amiga de C1'-ba , Antonia Mercé se propone 
volver a La Habana el año entrante. Y aca.o entonces tenga nuestro pú-

JOHN BOLES EN LA 
HABANA . - El famcso 
actor cinematogrófico 
John BOLES , que visi­
tó La Habana la sema­
na pasada en com pa1iia 

de su esposa. 

FISCHERMANN EN LY­
CEUM .-EI profesor Ja • ­
cha FISCHERMANN , no­
table pianista ruso . sor­
prendido por nuestro re­
dac tor grri f i co f' u n cas ta 
cu.ando c1ecutnha obras 

blico oportunidad de admirGrla ,obre la escena . . 
(Foto D'Ora /. 

d e los com positores mo- --. ., __ ...,.. 
d ern os rlc su parno ante 
el selecto público de Ly -

ccu m 

CINCO ACUSADOS POR EL ASALTO A 
LA CAJA MUNICIPAL.-D c izquierda a 
derecha : Alberto LOPEZ MATA, colector 
atuiliar; Francisco LOPEZ TANQUERO , 
inspector a las órdenes d el alcalde; 
Antonio GONZALEZ . d et ectit'e d e la Po­
licia T écnica ; J . M . CARA.MES MON­
TEAGUDO , polieia , y el sargento de la 
Po/teta , Manuel SUAREZ . a quienes se 
acusa por el asalto y robo de $158 .000 
a la caia del Ayuntam iento de La Ha­
bana . Estos indi viduos han desapareci­
do y hasta el momento en que escri­
b imos estas lineas In Po/lela 110 ha lo-

grade capturarles. 

(Fotos Funcasta). 
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EL MINISTRO ARGENT I NO PRESENTO CREDENCIALES.-El 
señor _Horacio CARRILLO , nuera mini.!tro de l a R epúbl ica 
Arf'enttna en La Habana , al ll egar a Palacio en compa1iia del 
senor SOLER Y BARO , introductor del Cuerpo Diplomático, 

para presentar credenciales. 
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la CauzPs 
Un nuevo tipo de d ictado r europeo se viene preparando desde 
hace meses para asumir las ri endas del G obie rno en Francia . 
-El coronel De la Rocque . jefe de la formidable " Cruz de F ue­
go" . no tiene nada de teat ral ni de presuntuoso.- Un hombr e si -

encioso y atento que aguarda a que " llegue su h ora". 

~ r.a.YaA 
las sombras de la esce­

na política de Francia hay 
un soldado en atención. 
Un soldado que vigila 
en silencio, · que oye y 

a . 
órdenes está un ejército 

de millares de homb res . La mayor 
parte de ellos son ve teranos de la 
Guerra Mundial. como él ; todos 
son hombres resueltos. fuertes y 
preparados para la lucha . como 
lo fueron los Camisas Negras de 
Mu.;:solini y los Camisas Carmeli­
tas de Hi tle r en los dias en que 
sus jefes luchaban por el poder 
en Italia y en Alemania . 

Este sólido francés, de ojos des­
piertos . no usa uniforme ni dis­
tintivo. como tampoco sus bata­
llones. Y a diferencia de Mussoli­
ni y Hi tle r y de su imitador in­
glés. sir Osvaldo Mosley, no ha 
ofrecido un programa deta llado 
de lo que se propone hacer . Su 
pluma no ha escrito un vol umen 
como el "Mein Kampf" de Hitle r, 
n i una la rga lista de re formas que 
se proponga in trod uci r en Fra n ­
cia . Sin embargo . él y los subor­
dinados que le obedecen con de­
voción mística semejan te a la que 
ins:Jiran el lide r fascista de Ita-
1:a ·y el señor fascista de Alema­

corados bajo el fuego ", es lo que 
entienden los franceses cuando 
leen las palabras "croix de feu". 

Al principio la organización di­
rigida por el coronel De la Roe­
que comprendía solamente perso­
nas que habían sido condecoradas 
por su valor durante la guerra. en 
puestos de peligro , en el frente, 
ba jo el fu ego de los cañones ene-

nia . ha n bosquejado sus ambicio- El cmo ,ie l R o oerc DE LA ROCQ U E . h e· 
!"es en pa a bras que no dejan lu - r or de l a 9i, erra y d ic tad o r e n potcn -
gar a dudas. CIO , des.ri l and o con sus part,dnr w s por 

"Cuando llegue el momen to-di - l as calles d e Paris 
cen- nos lanzaremos a la calle en migas . En ella no tenían cabida 
Pa r is y en otras ciudades de Fran- los que no conocieron otro se rvi ­
cia para derriba r al Gobie rno y cio de gue rra que los "burós" y 
formaremos nuestro Gobierno y le abrigos de la re tag uardia . Luego 
daremos a la nación francesa la se abrieron las fi las de la "Cruz 
clase de Gobierno que viene pi- de Fuego" a hombres que. sin h a­
diendo desde hace muchos años". ber conquistado medallas. habían 

Ese francés silencioso . atento e combatido con va lor en las lineas. 
inquisi ivo es Roberto de la Roe - A éstos se les conoce por "bris­
que . Tiene grado de co ronel en el cards" . Otra sección del ejé rcito 
Ejército francés . Como Mussolini de De la Rocque está formada por 
Hit er y ::VIosl ey . iene una exce- los hij os de los vete ranos de :a 
en e ho¡a de servicios de gue rra guerra y por la juventud fra ncesa 

Combatió en ::vrarruecos. en Arge- en general. de qu ienes se supone 
lia . en el frente francés de l:; que colocan el bienesta r de Fran ­
G uerra ::vrundial. Tiene derecho a cia por encima de todas las con ­
usar meda las concedidas por su sideraciones de clase o de pa rtido. 
valo, en el comba te. Su cue rpo El número total de miembros de 
es tá ndecorado por las balas. y la "Cruz de Fuego", según decla ­
en s1... me te lleva las cicat rices raciones hechas por sus lideres 
que lt de jo el medi r con ira los h áce a lgunos meses. era de 120 
daños que la guerra h izo a Fran - mi l. Ese nú mero ha crec ido indu­
cia . y los b·enes en que acaso al - dable mente desde entonces. 
gún d ia puedan t ransfo rmarse Como Hitle r en Alemania y co-
ews daños. mo Mu ::solin i en Italia . el coron el 

Ea jo las órden es de De la Roe - De la Rocque ha destacado al co­
que están los regim ·entos siempre mu nismo como su pri mer enemi­
crecien tes de la ·· croix de Feu". go . Si los comu nistas o los soc ia ­
Trad uc·do i eralmente . el nombre listas t rata ran de apode ra rse del 
de su organ izac ión quiere decir con trol del Gobie rn o francés. la 
"Cruz de Fuego". nombre que en "Cruz de Fuego"-dice-les salta ­
los o1 dos americanos evoca el re- r ia al cuello. Pero insiste ta mbién 
cuerdo de las cruces altivas a r- en que él y su ejé rcito man ten ­
d ·endo a med ia noche ante los drán la misma vigilancia contra 
b I aneo s enmascarados del Ku- las tentativas de la extrema de­
K lux-Klan . Para los franceses el recha. 
ti ulo iene un significado com- La "Cruz de Fuego" y su jefe 

pl~ta:n~~~eij~~gl~· de las conde- ~ei~~1t1~~ ~fs~7:~~i~~c~~n~~f~~~i~ 
corac!ones militares-las cruces de · que se produ jeron en Paris el pa ­
guerra-ganadas por los bravos sado mes de febrero. En las filas 
en el calor de la batalla. "C0nde- de los revoltosos que asaltaron la 
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füieo 
Plaza de la Concordia, a menazan­
do a rrojar al Sena a los miembros 
del Parlamen to, nadie se mostró 
más activo que los hombres de De 
la Rocque Terminados los distur­
bios , el ex "premier" Daladier, de­
cla rando an te la comisión pa rla ­
menta ria, a rrojó la responsabili­
dad principal de los sucesos sobre 
la "Cru z de Fuego". Y el coronel 
De la Rocq ue, cuando compareció 
ante la misma comisión , rompió 
su sil enc io habi tual para dec ir que 
su organización iba crec iendo por 
mill a res en espera de los futuros 
dias de acción . En esos momentos 
el nom bre del coronel esta ba en 
boca de todo Pa rís ; es más, en al­
gunos circulas prevalecía la opi­
nión de que, si él h ubiera querido, 
h ubiera podido ad ueñarse enton­
ces del poder . De la Rocque prefi­
rió, sin embargo, aguardar . en la 

creencia de que aun no ha bia lle­
gado su hora . 

Roberto de la Rocque ti ene cua­
renta y cinco años de edad . Es un 
hombre leal y de vida pulcra . Tie­
ne el aspecto severo y la mi rada 
al tiva del hombre acostumbrado 
a mandar y a que se le obedez­
ca. Su rostro demuestra su ascer.­
dencia aristocrática: a nguloso, ce 
frente de.;: pejada. labios finos y 
mandí bula poderosa. Tiene el t i¡o 
del soldado de sangre y de ofi c;o 
-y De la Rocque es ambas cosa;. 

Hace años se le ocurrió la ide1 
de que lo que Francia necesita es 
una li mpieza polí t ica y que lo qu! 
falta , más que. nada , son jefe~. 
Para efectuar la limpieza fundó 1., 
"Cruz de Fuego" ; y para ocupar 
el puesto vacante de jefe se ofre ­
ció él mismo. Pero lo hizo sin des­
fi les, sin bombo ni pla tillos. Se 
mantuvo en la sombra y se negó a 
hablaé. 

De la Rocque se niega a decla­
ra r por escri to cuáles son las ba­
ses sobre las que se propone cons­
t ru ir una Francia nueva. Pero hay 
un punto rn bre el cual se muestra 
explicito : tiene que se r una Fran­
cia limpia. una Francia purgada 
de la co rrupción polí tica. li bre de 
las manchas que le han . dejado 
escánda los como el reciente de 
Stavi sky . 

Cuando se le piden más detalles 
sobre su plan, vuelve al sil encio, 
que es su segunda naturaleza. 

Otros miembros de su organiza­
, ción, menos reticentes que é l, ha­

bl an de un régi men que después 
de apodera rse de los resortes del 
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ÍRRIAC161 
CJVICA 
ffllfltEltM 

La Asociación Cfvica de Beneficencia. que preside el se ­
cretario de J usticia, doctor R aúl de Cárdenas, y a fa vor 
de la cual se efectua rá el d!a 7 de noviem bre un sorteo 
ertraordinario de la Lotería Nacional, e3 una n ueva orga ­
nización que tiene por ob jeto recolec t ar fondos desde u n 
centro único para distribui rl os ent r e las ins t ituc ion es be­
néficas afiliadas. de acuerdo con las n ecesidades de cada 
una de ellas. 

La directiva provisional de la Asociación la integran lol 
se/lores Raúl de Cárd enas, William A . Campbell, Víctor G . 
M endoza . J ulián M odesto R uiz, José I gnacio de l a Cámara, 
Adrián Macia , _Eugenio Sardiña , Andrés de la G uardia , Juan 
Sabat és, Guillermo d e Zaldo J r. y José E. L ópez Si/vero . 

La Asociación cuenta al mismo tiempo con un comité 
de damas del cual forman pdrte las Sras . de J i m én ez Lanier, 
Vda . de Zaldo , de Sardiña, de Sánchez Batista, de F rancia, 
de Longa , de M endoza, y la señorita Caridad. Coello . 

Entre la s institucic nes benéfica s afiliadas figuran el Asilo 
Creche del Vedado, la Fundación Varona Suárez, el Asilo 
J\Tarfa Ja én. la Creche Fin/ay , el Asilo Nac ional de Sordomu­
dos, el Asilo Menocal, el Asilo de Huér fanos de la Patria, la 
Asociación d e Beneficencia Domiciliaria , el Asilo de l a Sa­
grada F amilia, el Asilo Nuestra Señora de la Caridad, , , 
Asilo T ruflin u In In stituc ión Pedros0 Espelt"-8 

El director de la Renta de 
L oteria , señor Alejandro 
HERRERA Y A RANGO, a >·' 
:1ct~'.:nde s~eÍ!~; s

1
grtiit~~~ ~ ' 

t raordinarws al sosten i - ---... 
miento de la beneficenc ia 

pública . 
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El Asi lo Creche del 
Vedado . 

El doc t or l •uf D E CA R­
DENAS . presidente de la 

Aso~ción . 
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EL CA/O VANDERBILT~WNITNEY 

A l ce n tro G /0° 10 .\IO RGAN l'ANDER ­
BILT . con l adv F URN ESS 1a l a dere ­
cha ¡ y la pn ncesa d e HOHENLOIIE 

· ncc: .. M ar9an t a d e Grcct.a. 

New York, octubre 27.-

R 
CUBIERTO del público y 
de la Prensa. que no tie ­
nen acceso a la sala, la 
Suprema Corte del Estado 
de Nueva. York está cono­

ciendc de u'1 proceso por cuyas 
fojas discurre el mayor escánda­
lo social que recuerdan los Esta­
dos Unidos. La causa gira en tor­
no al derecho de custodia de la 
'niña de oro". como llama la 
Prensa amarilla a Gloria La.ura 
Vanderbilt . hi ja del difunto mi­
llonar1o Reginald Va nderbilt. Y 
las partes en contienda son dos 
damas de la más alta aristocra ­
cia norteamericana. muy conoci ­
das ambas en Cuba : Mrs. Gloria 
Morgan Vanderbilt. madre de la 
pequeña Laura , y Mrs . Harry Pay­
ne Whitney <n ée Gertrudis Van­
derbilt l. ap reciada como esculto­
ra en los círculos artisticos y co­
nocida en el mundo del turf como 
propie ta ria de una. de las mejores 
cuadras de caballos de carrera 

La dcneelli ta francesa M lle . Maric CAI­
LLOT sal~ d.el tnbunal d.erp-ub d.e 

declarar e tra. JU ant19ua ama . 

CARTELES 

Mrs. Morgan Vanderbilt y Mrs. Payne Whitney llevan a los 

tribunales su pleito por fo custodia de la ''Niña de Oro ".­
Los "cochtail parties" de París.'- Amtócratas europeos 

defienden a Mrs. Vanderbilt. 

F¡fltl/ovúllll 
ne ante los triounales que la con-

• ducta irregular de la señora Mar­
gan Vande rbil t la incapacita pa­
ra conserva r a su lado a la "niña 
de oro". 

Mrs . G ertrud is PAYNt: wHITNEY sa­
lfendo del tribunal con su hi¡a, M rs. 

MacCULLOUGII . 

que existen en los Estados Uni­
dos . 

Mrs. Payne Whitney fué visita 
frecuen te de La Habana en los 
tiempos en que florecía el Orien­
tal Park y hasta tiene una sun ­
tuosa residencia en J aimanitas. 
Y Mrs. Vanderbilt es una de 
aquellas a d m I r a b 1 e s "gemelas 
Morgan'! que vinieron a Cuba en 
tiempos de la guerra, cuando su 

Para apoya r esa riesgosa a fir­
mac ión. sus abogados han ofreci­
do al t ribunal pruebas de todas 
clases, en tre ell as las dec laraclo-

padre era dictador de Subsisten-
::ias, para deslumbrar con sus tra - --.... 
jes de baño sintéticos a los habi - ' 
tués ·del Yacht Club. 

Cocktail parties.-

Mrs. Payne Whl tney , hermana 

G loria La u •a VANDERBILT , hija del di­
f u nto miltunario R e9inald Vande-r bilt. 
cuya cust odia se disputan Sll madre Y 

su tfa . 

nes de numerosos testigos, el más 
importante de los cuales es la 
linda doncel!ita francesa Mlle. 
Marie Caillot. Esta muchacha, que 
entró en Pa ris al se rvicio de Glo­
ria Margan Vanderbilt, no ha te­
nido inconveniente en declarar 
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del difunto Reginald Vanderbllt y 
tía de la pequeña Gloria, sostie- Mra . V ANDERB/LT com iend_o en companfa del em presar io BLUMENTHAL 
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/í.111/NAtlOKl'I (}¡/t,pt(AI 
Estas marcas atléticas que nos muestran nueva3 caras son un himno animado al material deportivo que 

ha habido sie mpre en Cuba. Un pa fs que ha producido más ca mpeones mundiales-per cá p fta-que ningún 
otro pals del orbe y que u ha di,tinguido en todo, los deportes mayores por la '"clase" unsaclonal ele 3U3 
atleta,, no puede •ucumblr deport ivamente , aun dentro del mayor desamparo oficial. 

También servirán estas marcas de guia o tnsptradón a nuestros hermanos de las repUblicas concur.santes 
de los Tercero, Juegos Deporti vos Centroamer tcano, -ya que CARTELES circula profu•amente por todos le• pat­
,es que tomarán parte en los próximo• juegos gímnicos-y también servirá de lnvttación a los d is t i ntos equi­
pos oltmpicoa, para que se •lr van de las página, deportivas de CARTELES , para el.a r publtcidad a su , marcas 
eltm l natorías y demá, nottclas ottmpícas . · 

Dedtcamo• este traba /o especialmente a Joaquín Fernández Andes, el "coach" cubano que dir ige l a, hues­
tes arléttcas ele El Salvador, porque le puede ser v ir de pauta para conocer el calibre de sus muchachos ... 
que él puede llevar al triunfo. 
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El ven cedor en el evento de disco. 
GUTIERREZ, con una diotancla de 

132 pies 4\ !, pulgadas . 

JESS LOSADA. 

E . GARCIA , que clastficó en primer 
lugar en los 800 metros , que nego ­
ció en las f inales en 2 minutos 

S 3110 segundos. 

CARTELES' 



CAPITULO V1 
~nte mi se exten.i1a un millón de millas cuadr~das de tierra In­explorada y desierta, pues 1~ po­blaélón de la Australia occiden-

DE CAZADOR DE ZARIGUEY AS 
A PESCADOR DE PERLAS tal no llega a un habitante por 

cada milla cuadcada de A EME aquí en otro c?nti-

~;;;;arf:~~~~f:t 1~~t~: 
lia maravillosa. 

De lo que si estuve s~­
guro, apenas divisé aqael pa1s. 

fué de que desertaría una vez más. El contraste entre la vida de esclavo que se lleva en el castillo de proa de un barco y lo que me imaginaba debía existir más allá del horizonte, era demasiado sub­yugador para que yo pudiese sus­traerme a su irresistible atrac­
ción . 

Lo cierto es que, dos o tres días antes de zarpar el buque, salté de éste , atravesé la ciudad de Bun­bury y salí de ésta por el lado opuesto. (Según supe después, el 
segundo oficial también desertó, a última hora). 

rio . Aquel país, inouoau1emente, brindaba muchas y excelentes 
oportunidades de hacer fortuna a un joven fornido y que no le ten\a miedo al trabajo. Además, hab1a aprendido el idioma inglés en el vapor donde últimamente ha­bía viajado, hablándole con bas­
tante corrección-pues para un joven sueco es cosa relativamen­te fácil aprender ese idioma-Y me sentía mucho más seguro de mi mismo. 

Caminé y caminé, y seguí ca­
minando, según supongo, duran­
te muchas semanas, atravesando 



bosques inmensos , encontrando, 
aquí y allá, enormes fincas de 
crianza y uno que otro aserrade­
ro. Yo no tenía ningún olan de-

• a .,, 

finldo, ni siquiera había pregun­
tado lo que encontraría por aque­
llas tierras; tampoco tenia mapa 
alguno: mi único propósito era 
avanzar hacia lo desconocido pa­
ra ver qué se presentaba. 

Lo primero de cierta importan­
cia con que tropecé fué un fin­
landés muy locuaz que , como yo, 
andaba de viaje. Trabamos con­
versación . 

-¿ Andas buscando trabajo?­
me preguntó. 

- Ando buscando qué hacer, 
pero no quiero trabajar para na­
die. No le tengo miedo al traba-

JO, µero preu~ro co11vertlrna, en 
vagabundo antes de volver a ser 
esclavo de ningún otro hombre. 

- De acuerdo,-me dijo él.-Ver 
conmigo. Nos dedicaremos a 
"ring-barking". 

Y echamos a andar juntos. 
LSabes manejar el hacha? 

-Creo que si. Yo era el enc1:1.r­
gado de cortar la leña para la 
casa desde que tuve fuerzas pa­
ra levantar ese instrumento de 
trabajo. 

-Magnifico. Aprenderás muy 
pronto ese oficio. 

-¿Pero me hace usted el favor 
de decirme en qué consiste ese 
"ring-barking" de que me habla? 

El entonces me explicó que 
constantemente acudían allí nue­
vos colonizadores que, para ta lar 
los inmensos bosques vírgenes, 
con objeto de limpiar el terreno 

(Continúa en la Pág. 46 J 
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SINOPSIS DE LO PUBLICADO 
ANTERIORMENTE 

Víctor Ber9e. muchacho campe ­
sino sueco que suefl.a con el mar, 
cont empla asom brado por vez pri­
m era un barco de vela. Int rép ido 
y audaz , aprende a manejarlo. El 
muchacho está rodeado de como ­
didades mientras v i ve su padre. pe ­
ro a la muerte de és t e queda al 
cuidado de personas que . debido a 
los malos tratos que le dan. en ­
g~ndran en su imaginación infan­
til el deseo de buscar o tros ho­
r izon t es. Víctor se escapa de casa 
de su abuelo, ju nto con ai ras do~ 
amigos. Cuando han atravesado 
la 1nitad del camino -para llegar a 
Noru ega , sus com pañeros se arre ­
pienten. Se dirigen entonces a un 
puert o con espera nzas de tomar 
allí un barco . La Pol i cía los detie ­
n e y re9resan a la aldea cubiertos 
de vergilenza y de harapos. Víc­
tor est á de nuevo en poder de su 
odiado tutor. Por f in logra que 
éste le dé su consentim iento para 
enrolarse en un barco. Vfc t or sf! 

enrola en una 9oleta qu e lo lleva 
a E stocolmo. En esta ciudad pasa 
grandes penalidades. Por fin en ­
cuentra acomodo en un barco que 
lo conduce a Túnez y en el viaje 
de regre so se queda en un puer to 
d el norte de Suecia. Allí conoce al 
duelio d e un circo que lo lleva a 
Copenhague. Víctor toma un barco 
que lo lleva a Hull . E n est puerto 
sufre grande.s traba jos y v icisi tu­
de s. Por ffn log ra en rola rse en una 
barca dinamarquesa que lo lleva 
al A/rica d el Sur. L a vida de a 
bordo es terrible y Vfrtor d eserta 
una vez más en Mosela, internán­
dose en el campo hasta que el b11-
que- ha partido sin él y otros com­
pa,1eros. En Mosela Vlctor coge 11n 
barco que _ le conduce a D elagoa , 
en el A/nea portuguesa . En un 
puerto cercano sabe de una bar­
ca que se dirige a Australia. Logra 
obtener em p leo en ella. En los ca­
pítulos presentes Víctor lucha de­
nodadamente en persecución del 
so,iado ideal. j P Or /in se encuen ­
tra en la Australasia maravillo.~a, 
rodeada de archipiélagos donde ;e 
esconden la muerte y el amor ... ! 
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ARGENTINA.-Aapecto fetrtco de 
la Pu-za de Mavo, con todo• loa 
ed.t/ú:-loa tlumtnodaa. Al fondo •e 
dfbufa en tod.,u .nu linea.., arqut ­
tectón.tc,u el edt/tcto de l Banco 

de !a Nadén Argen tina . 

( Fo toa e,pecialu para CARTELES ) . 

ARGENTI NA . - El legad-O pontificio, 
monseñor PACELLI , dir igiéndose al al­
tar donde se ce lebraron los actos of i­
ciales del XXXII Congreso Eucarístico 
I nternacional. Lo acompa71an el minis­
tro de la Guerra, general RODRIGUEZ ; 
el secretario de Est ad-O pont1f1c10 , mar­
qués Juan B . SACHETTI ; el come nda ­
dor Enriq ue P. GALEAZZI V el mm1s­
t ro de Mar ina , capitán de nav{o EL/A-

ZAR . 

ARGENTINA .-Ciento sie te mil ni­
tlos toma ron la comunión en Bue­
nos A ires, en el Pa rque d e Paler­
mo, d11rante las fiestas del XXXII 
Congreso Eucarístico . cele brado en 
esta ciudad recientemente . F ué un 
espectáculo gra nd ioso. como puede 
apreciarse por esta foto panord-

mtca. 

EL CONGRESO EUCARÍSTICO 
b 

DE LA ARGENTINA-
ARGENTINA .-Cruz monumental-la mavor que se ha er igido en 
el mundo-v que fué si tuada . como monumento provisional. en 
la converge ncia de las avenidas Alvear. Sarmiento. Bert1z v La, 
Pa lmeras. Tien e cuatro altares, uno por cada lado, v ofici aro n en 
ellos cuatro . cardenales, asistidos por dos obispos cada uno 
Las ceremonias fu e,-on per ifoneadas por radio al mundo entero. 

Hubo una asi stenctn de más de ctento ochenta mil alma.<. 



(Fotos CARTELES). 
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LA REVOLUCI ON EN 
BARCELONA.-Crupo de 
;,re30s políticos almor­
zando a bordo del vapor 
" Uruguay" , convertido en 

cárcel. 

33 

LA REVOLUCJON' EN BARCELONA .-Crupo de de­
tenidos en la popa del vapor " Ciudad de Cád iz", 
convertido en prisión como el " Ur1Lguay". Entre 
ellos figuran Jos sel1ores GASSOLS, PI Y SURER , 
MARTI BARRERA, TABLER y otros " cor. scllers' ' de 

la Generalidad. 

CAPTELES 
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et maria. Desaparecido en el apogeo 
de su gloria, se llevó a la tumba 
la infinita superioridad del que 
no ha causado un bostezo. . . Y 
por eso hoy , cuando otros astros 
brillan radiosos en Hollywood, 
Valentino sigue siendo el Amado 
Unico e inmortal, a quien dedica­
mos el primer recuerdo en nues­
tra crónica .. . 

0 

~rrofEi{cantá~el~~= 
raiso donde florece la be­
lleza e impera el amor! . . . 
Todas t'Js ilusiones men­

tidas. tus riquezas extravagantes, 
tus delirios de grandeza, tus pom­
pas inútiles , quedan sepultados 
en el polvo. aplastados por la más 
sombría de todas las realidades : 
la fri a y misteriosa realidad de 
la Nada . 

Tus seductoras Evas de cuerpos 
esculturales y gracias infinitas; 
tus viriles Apolos conquistadores 
del corazón femenino; tus orope­
les falsos; tus palacios de mara­
villa. toda la gama de grandeza 
que te ha valido esclavos por el 
mundo ... todo se convierte en lo­
do . todo se t ransforma en misero 
comedero de gusanos , cuando la 
Muerte , ataviada en sus fúnebres 
ropajes negros, pasa su guadaña 
por tu campo florido y pom­
poso .. 

Así. desde el tronco esplendo­
roso de la fama, en medio del ru­
x;nor de los aplausos y mientras los 
címbalos repican su victoria. han 
bajado a las entrañas de la fe­
cunda Madre Tierra tus ídolos de 
un día ; los dioses que engal¡ma­
ron tus templos; las pobres. ma­
rionetas que pusieron una nota de 
color y gracia en el perenne ca t­
na val de tu vida . . . 

¡ Noviembre 1
• • • Mes escogido 

por la tradición para rendir ho­
menaje de rec uerdo a los que se 
han internado en ese misterioso 
y vasto campo de la Nada ... 

Y nosotros queremos hacerle 
nuestro tributo de cariño a los que 
triunfaron en Cinelandia , para 
encontrar después, más alla de 
las fronteras de la Vida, cuánta 
verdad encierran las palabras del 
Pred icador cuando dice : " ¡ Vani­
dad de vanidades y todo va ni­
dad'" . 

Dedica mos un recuerdo breve 
a los que ta mbién vivieron bre­
vemente . A las estrellas fugaces 
que brillaron un instante en el 
cielo maravilloso de Hollywood , 
para prenderse después s:,.be Dios 
en qué desconocidos espacios ... . 

¡Rodolfo Valentino' ... el aman­
te perfec to e inolvida ble. El 
único ídolo de la pantalla que ha 
conservado su supremacía mu­
chos a ños después de haber pa­
gado su ineludible tributo a la 
tie rra . El sheik que ha crecido 
en la imaginación popular , a me­
dida que los años han ido acu­
mul ando prestigio sobre su me-

¡Barbara La Marr 1 • •• ¡Flor de 
misterio y pasión. Alma hermosa 
y pristina en opulento cuerpo de 
pecadora 1 • . • ¡ Barbara, la sacer­
dotisa inmensurable del Amor, 
que se dió entera , sin restriccio­
nes y con una rara y paradó¡ica 
castidad, a sus a nhelos de sensua­
lismos inagotables' .. . ¡Barbara, 
la mujer que repa rtió dádivas en ­
tre los pobres y que vació el án­
fora maravillosa de su amor con 
exquisita serenidad, sin hipocre­
sias, riendo blandamente por so­
bre el hombro descarnado de la 
Muerte, con quien bailaba la di­
vina estrella un vals apasionado 
y fatal' .. 

En su alma ard ien te ardió siem­
pre el pebetero milagroso de los 
amores . Espíritu superior , Bar­
bara jamás le puso fronteras al 
sentimiento .. ¡Inverosímil Ba r­
bara, atormentada y tormentosa, 
bella y sublime mezcla de Mag-
dalena y la Samaritana 1 ••• 

Amó, triu,nfó, murió. He ahí el 
resumen de su breve existencia. 

Pero también con ella fué pia­
doso el Señor que dispensa los 
bienes. porque la arrebató del 
pedestal de su fama cuando to ­
caba en su honor la marcha 
triunfal ... Y así el recuerdo de 
la muerta ha quedado a través 
de los tiempos en lazado victorio­
samente al recuerdo de Bárbara , 
la trémula artista emocional ... 

¡ Lon Chaney 1
• • • ¡ el maestro 

in mortal de la t ransformación, . . 
¡ El hombre llamado en los cí rcu­
los del teatro "trágico insupera­
ble". aun por aque llos que desco­
nocían la verdadera y cruel tra­
gedia de su vida' .. . 

Lon Chaney fué un predestina­
do. Tenia aue sufrir para ser 
!!'rande. De él puede decirse como 
de ningún otro actor de la pan­
talla. que dió su vida en holo · 
cau•to al arte. Aquellas contor­
siones horripilantes a que sorne­
tia su rostro y los miembros de 
su cuerpo. aquellas caracte ri za­
ciones que tantas veces le dieron 
aspecto monstruoso. y que lleva­
ron al corazón del espectador la ­
tidos de emoción insospec ha ble , 
causaron su propia muerte . Que 
no se puede imitar uno de esos 
de~perfectos inexplicables con que 
sena la Natura a alguno de sus 



pobres_ hijos, sin quedar señalado 
tamb1en . .. 

Su tragedia comenzó en la cu­
na. ¿O tal vez .mucho antes , cuán­
do no era más que una molécula 
en los espacios infinitos? ... Lon 
Chaney _nació d~ padres a quie­
nes el Cielo nego el don divino de 
la _palabra. Dos desgraciados que 
u_me_ron su suerte sin sospechar 
s1qu1era que un día habían de 
e!1gendrar a un ser que asombra­
na ~l mundo y cuyo nombre co­
rrena de boca en boca. Y la cría-· 
tu:ita sana y fuerte que viera la 
primera luz en un hogar silencio­
so como una tumba, imprimió a 
su rostro, desde que tuvo el an­
helo dé hacerse entender los ges­
tos que suplieran a la' palabra 
que no había de ser entendida ... 
Dominó, pues, en el control de sus 
músculos faciales, todo el campo 
de la emoción. Subsanaron sus 
gestos aquella cruel ómisión de la 
Naturaleza ... Y creció para con­
vertirse en figura de proporciones 
gigan tescas . .. 

¡ Pobre Lon Chaney ! Nosotros 
que tuvimos el privilegio de con­
tarnos entre sus amigos y que 
presenciamos las claridades de 
aquella alma en la intimidad , sin 
los maquillajes de la farsa . sa­
bemos que no solamente el arte 
ha tenido una pérdida irrepara­
ble. sino la sociedad . .. 

¡ Vna estrella que se desprendió 
del firmamento de Hollywood. lle­
vándose en su trayectoria hacia 
el infinito. parte del corazón de 
la humanidad r .•. 

¡Mabel Normand 1 ••• ¡Pobre y 
desgraciada Colombina trágica! .... 
Su garganta desgranó muchas ri­
sas y sus ojos vertieron muchas 
lágrimas. Fué inspiración para 
muchos, y un genio infernal y ca­
prichoso la asedió siempre. em­
pujándoia sin merced en los abis­
mos más sombríos .. . 

La maledlrencia se cebó en la 
graciosa actriz y el diente infec­
to de la murmuración hizo presa 
muchas veces en su reputación . 

Tan pronto su nombre comen­
zó a brillar en los estudios de 
Mack Sennett . donde fué la come­
diante más admirada y de más 
exquisita modalidad. los asuntos 
más pavorosos hicieron entrada 
tumultuosa en su vida. 

Envuelta estuvo en sombríos 
episodios de asesinatos que quea 
daron por siempre en il miste­
rio. Muchas veces. por una de esa, 
perversas casualidades, la joven 
misma se precipitó en las fau­
ces monstruosas del escándalo ... 
Siendo como era bella, simpática 
y poseedora de insuperable ta­
lento. tuvo muchos admiradores 

dentro y fuera de la madeja ci­
nematográfica. Pero al fin su co­
razón se entregó -a Lew Cody, ba­
jo circunstancias tan novelescas y 
anormales como su vida misma . . . 
Y una madrugada, allá en Los 
Angeles, camino a Ventura. nos­
otros encontramos a Mabel y a 
Lew que iban a celebrar un -ma­
trimonio secreto ... 

Pero la felicidad no fué larga . 
Antes de que la luna de miel hu­
biese tenido su cuarto creciente, 
esto es, en todo el apogeo de sus 
ilusiones, el rostro comenzó a 
convertirse en máscara de cera , 
en el cual se adivinaba una cla­
ridez ultra terrena . . . los círculos 
azules de los hermosos negros se 
Intensificaron dándoles una ex­
presión de infinita tristeza a 
aquellos luceros tan alegres antes 
y la fatal tuberculosis marchó rn 
desenfrenada carrera por aquel 
organismo que tantas sacudidas 
espirituales había sufrido ya . 

Y un día también aquel astro 
pasó, perdiéndose en el espacio. 

¡Ah. y Alma Rubens! ... ¡aque­
lla otra soñadora de misterios in­
finitos! . ¡Con qué cariño evo­
camos su recuerdo! . . . 

Alma . la chiquilla de oj os a bis­
males . alucinados , profundos co­
mo pozos sin fondo . Ojos que mi­
raban vagamente el espacio ; pu­
pila.; que se perdían inquietas 
como si buscasen el misterio del 
Más Allá ,. o como si previeran que 
entraría pronto en ese mundo 
desconocido. Ojos en los cuales 
se advertía el fastidio de toda la 
pompa falsa de Hollywood . . . 

Alma Rubens fué una enferma 
de nostalgias. Su espíritu . ator­
mentado por sabe Dios qué miste­
riosos anhelos, buscó la droga 
para adormecer sus inquietudes. 
Era poetisa sin saberlo : sus ojos 
negros y soñadores, sus manos 
blancas e inquietas. el ritmo ar­
monioso de su andar, eran estro­
fas sublimes que no necesitaban 
la palabra para producir emoción. 

Y aquella enfermedad de in­
quietudes y nostalgias avanzó de 
manera alarmante haciendo es­
tragos en el cuerpo. Los galenos , 
en un intento de salvarla. qui­
sieron aplicar remedios materia­
les. porque sus ojos y sus cono­
cimientos no pasaron de la ma­
teria . . . Pero el mal de Alma ra­
dicaba en las complicaciones del 
espíritu . .. 

También ella amó mucho. Se 
entregó por entero a la pasión do­
minan te de su vida : el amor de 
Ricardo Cortez. Era un amor que 
comenza ba en la carne y termi­
na ba en el espiri tµ . . 

(Continúa en la Pág. 59 J 
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El su o .!ecretartu dél Traba jo, seiÍor 
Jo:ti R amón GARCIA PEDROSA . con 
la d irectu:a d e la A. soc ta ción N ac io ­
nal de lnró lidos . a la-cual p romet10 
elerar a l Consejo de Secretarios e l 
problema del crédito para el Insti ­
tuto Na ciona l de R eeducación de In• 

,·cil 1dos del T rabajo . 

Edith RODRIGUEZ , becada de la 
A joc iación de R e¡xjrt ers en la A. ca­
denua Cubana d e Bellas Artes . q ue 
ha obtenido prim er premio y dip lo ­
ma de honor en el co ncu rso que 

acaba d e celebrarse 

LA ORIENTAL, artúta cubana que reapa r ecerá . en Al~ambra 
¡,rózimame-nu, deapuh de haber recorrido con e1:1t~ M ei1co y 
otraa r epública.Y h!.tpanoamericana:t . La notable arll:tta pr~•e n ­
tará un fnteruante ¡¡ nue~íp':,{:_rtorlo de ba !le:t JI ca ncio nes 

! Foto Ch1lo:tá/ 
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El di rector del Traba jo, ser1or 
LORET DE MOLA . y el direc 

~ t o r de Pre v isión Soc ia l, se11or 
' Alfredo SANCHEZ ARANGO , 

con los miembros de la direc-
ti va de la Asocia c ió n Nacto• , 
na l d e ln1 •cil idos. a quienea 
pro m etieron que serrin aten .. 
dida s sus peticiones en pro 
del me1o ra miento económ ico 

de sus miembros. 
f Fotos F1t11ca sta J 

Berta SI NG ERM ANN. l a 9ran r ec itad o ra 
argenti na , e n el mon odrama d e J ean Coc ­
t ea u " La Voz Humana ". L os recitales de 
la Sin9ermann en el Princi pal de la Co-

med ia ha n sido 11n CI 1to br ill an te . 
r Fpto Rem brandt ¡ 

TAPIA Y C.4SANOVA REGRESAN.- Et te­
niente CASANOVA , de la Marina , y el Dr . 
G uillermo TAPIA Y FL URIAC H . per sona­
lidad politica dist i n9uida . al lle9ar a La 
Ha bana proceden tes de los Estados Unidos . 
Durant e .! U es tancia e n New York los se ­
ñ o res Tap ia y Ca sanova se v ieron mez­
clados en la mu ert e del "9an 9st er " Arthur 
Lee, a se , inado po r s us co mpinch es cuan do 
aca baba d e in v itar a lo., cubanos a dar "un 
pase ilo por los cabaret :,". La Policía de 
N ew York c r ee que Lec JI su :t ami9os tra­
taban de :tecu es trar a l os Sres. Tapia y 

Ca sanova . 
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D n11 AZPIAZU , direc tor de 
la orq uesta del Ca sino e in­
troduc tor d e los ritmos cu­
banos en l os Estad os Unido:t 
y en Eu r o pa . que ha pre:ten ­
tado al Go bie rno un proyec­
to de propa9anda turística 
po r medio d e la prensa, el 
radio y el t ea tro . El espec­
taculo criollo de Don Azp,a ­
z u recorrerd este arlo todo, 
l os teatros del c ircuito de 

K ettl• 
/ Foto Lorrlte ! 



(Fotos Funcaata) 

Avellno RODRIGUEZ GUEVARA, 
chófer del automóvil 80-161 , que 
tripulaban Individuos armado•. 

•.··-

1 

IL·SUPUIITO ·ATINTADO 

a/ EMBAJADOR CAFFERY 
• Cuatro Individuos que transitaban en au­

tomóvil por el pauo de Cario, 111 , por­
tando escopetas recortadas, fueron deteni­
dos por la Po/tela Nacional a las 3 d,e la 
tarde del martes 23 . Por motivos qve no 
•e han hecho ¡nibltco,. los funcionarios po­
lícfacos supusieron que eso, cuatro Indi ­
viduos trataban de atentar contra la vida 

1 t 1 
10":ñl;tai~~,e~sii~o.Cª{!e¿¡ , e:r.:gr:iedr~; 

su Identidad , y reconocérseles como miem­
bros. del A 8 C Radical , fuerzas de la -
Manna penetra ron en la rtsidencia del Sr. 
Osear de la Torre, iefe de dícha organi­
zación polltíca, ocupando en ella do• ri-
fles Kra¡:19 , balas y equipos militares. El 
Sr . D e la T orr e y cu anta s personas le acom­
pañaban fueron det enidos e internado.! en 
el Castillo de la Punta, sede del Estado 
Ma yor de u, Marina . 

Posteriormen te el se r1or De la Torre y 
sus amigos fueron puestos en libertad por 
no haber pruebas contra ellos. 

E scopetas recortada• 11 cartucho• ocupado, 
por la Policía a los tripulantes · <iel auto­

móvil 80-161 . 
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El Sr. O,car DE LA TORRE, iefe del 
A 8 C Radical , detenido en conexión 

con el ,upueato atentado a Caffer11. 



nigua ... p e ro u n 
"•cout " le dtó o t rc 
" chance" y Vanee . 
con reint e y nue i•e 
año.s, 3e conrtrtió 
en uno de los m e¡o ­
re3 lanzadores de la 

L iga Nacio,,a l. 
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A odisea de "Pepper " Mar­
tín fué un vivo testimo­
nio al discernimiento de 
Charlie Ba rrett. scout del 
"San Luis", de la Liga Na-

Durante el verano de 1929 había 
iniciado una infructuosa cacería 
por el territorio de la Liga de Te­
jas. Desanimado, Barrett se inte r­
nó aun más en la manigua . 
(Cuando los scouts malgastan un 
prolongado lapso de ~iempo en las 
menores más conspicuas , suelen 
pasa r su mal humor en los pue­
bluchos más insignificantes del 
mapa . . . y a veces en estas ex­
cursiones desesperadas hallan al 
fen ómeno jamás soñado J. El caso 
de "Pepper" Martín fué uno de 
éstos. Barrett no sabría hoy decir 
por qué mo tivos abandonó el tren 
en Greenvill e, Tejas, una madru­
gada invernal. 

En aquell a dimin uta aldea su­
reña operaba una liga manigüe­
ra aun más diminuta . Del hotel, 
Barrett se dirigió a los terrenos a 
pasar la tarde contemplando uno 
de esos juegos de marugua que 
siempre producen hilaridad y de ­
vuelven el buen humor. Por el 
cuarto o quinto inning , el scou t 
se fi jó en un mocetón que jugaba 
la segunda base en uno de los 
teams contend ientes. que era el 
"Greenville". No era precisamente 
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el juego del muchacho lo que lla­
mó la atención de Barrett, si'1o el 
ánimo y el esfuerzo que ofrecía en 
cada jugar'.«. P::.ra el ojo discerni­
dor del scout de liga grande , no es 
el "virtuosismo" del manigüero Jo 
que marca su posi bilidad de gra­
duación a las mayores. sino su es­
píri tu . su deseo de hacer las cosas 
bien. y mej orar en cada jugada. 

Barrett permaneció en Green­
ville otro día más y por la noche 
remitió un report telegrá fico a 
Branch Rickey . Rickey le contes­
tó autorizándole a cerra r negocia­
ciones para la adquisición del pro­
metedor segunda base, y Ba rrett 
adquirió los derechos a Johnny 
Martín por la suma de $2 ,500 , ba­
jo la condición de que el mismo 
permanecería en el "Greenville" 
hasta la clausura de la temporada 
en la Liga Orien tal de Tejas. 

Poco tiempo después. al saber 
,Barrett que el club "Fort Smith", 
uno de los "clubs incubadores" que 
poseía el "San Luis;· para desarro ­
llar a sus fu turos big - leaguers, ne­
cesitaba un segunda base, no ti­
tubeó en adquirir el release de 
Martín median te el pago adicional 
de $200. 

Al año siguiente. Martín fué as­
cendido al club "Rochester". otra 
"incubadora" del "San Luis". y fué 
convertido en outf ielder. Un año 
más y Martín, completamente pu­
lido , recibió su "grado " de big-lea­
guer y un puesto de regu lar en el 

outfield . Esto aconteció en el año 
1931. 

Y así fué como el oio avizor de 
un scout malhumorado capturó a 
un "héroe de Serie Mundial" en 
un pequeño pueblo que jamás ha­
bía producido un astro deportivo; 
un Jugador que no pose1a dotes 
brillantes. sino simplemente :.:n 
deseo muy firme de hacer las co­
sas bien ... 

Un día del verano de 192 1-yo 
acababa de reg resa r de una ex­
cursión por el sur en busca de 
material nuevo-llegué a la ofici­
na del club "Brooklyn " en el mis­
mo Instante en que Charles Eb­
)Jetts. entonces presidente del 
"Brooklyn" se decidía a comprar 
un pitcher llarr.ado "Dixie" Wal­
ker, que pertenecía al club "New 
Orleans". 

-Necesitamos lanzadores y te-
. nemos que adquirirlos-decía Eb­
betts al manager Wilbert Robin­
son.-Y usted , Robbie , hága me el 
fa vor de telegrafiar a New Orleans 
que estamos dispuestos a comprar 
a Walker por los veinte mil pesos 
que ellos piden. 

-Un momento , Mr. Ebbetts--in­
terrumpí.-Usted puede hacer al ­
go mejor. Compre a Vanee por la 
cuarta parte del dinero que pien­
sa gastar . Pertenece al mismo New 
Orleans . . . Yo creo que Vanee 
puede ser má~ efectivo contra los 
bateadores de. li~a grande . .. a pé-

rc cntmua en la Pág . 45 ) 
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Pepper f.1 ., T ¡ N 
era un. manigüc ro 
que no brillaba ,: t 
3i9uiera en la ma­
n19ua... p e r O un 
"scout" ¡,resi ntió al 
futuro h éroe d e se­
rie Mundta l que ha-

bla en Martin .. . j)
' 
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€Í Sr. Á1Íg~l SOLER SERRA , 
aldente del Comité Olímpic 
El Salvador, que ha de m-:u 
,u celo y su competencia e 
magnifica organización de 
Terceros Juegos Deportivos 
troamericanos, que han de 
lebrarse en la ciudad de San 
vador, durante el mes de die 
bre p róxtmo. E l señor Soler 
rra nos e n t•ia su autógra fo 
vitando al d epor t is ta cuba, 
icu competencias in temaci 
lu ll a la vez, exter io r izand 
alto espirttu de "sportsmans 
que ofrecerá el d eport ism o 

vadoreño. 

Nuestro correspon sal en Sa n Salvador nos envta u n a serte de i nteresan t es fotograftas relaciunadas con los Terceros J uegos 
vorttvos Cen troamericanos , conjuntamente con una información sintética de los último., acontectm tentos olímpicos, que rt. 
senta u n verdadero tr iunfo informativo , ya que , según dice el compañero doctor Carballo , l a Prensa no f u é invitada al , 
7reso T écnico, ni reci b ió bole t ín al9un o so bre los acuerdos. . 

Serán trece las naciones concursantes . El Con9reso aprobó el re 9 lamento de t odos los fue9os, el pro9rama genera l de las , 
petencias y la definición i ílsta y precisa del " aficionado " o "amateur". Todas las ponencias del dele9ado mexicano señor Ag· 
Del9ado fueron acep t adas, siendo su do - umen t ación pro9ramatica ti i9na d el mayor ele910. Se abrió el Congreso el do m ingo 
se clausu ró el ¡ueves 27 de sept iembre. El sis t ema de eliminación acordado /ué el de el i minación do ble . L os J uegos se celebr 
de/ tn ittt,amente del 16 de m arzo al 5 de abrtl de 1935. El estadto quedará terminado en febrero p róximo. L os depor t es acord 
son los stguientes: At letismo, " base ball", " basket _ball" , "/oo t ball". tenis, es9rima. t iro , natación, lucha, boxeo. "golf" , 
portes ecues t res y "vol ley -ball". M éxico en viará doscientos veinte y ci n co at le tas y tretn t a caba llos de pura raza para los eve 
htpicos. 

Est a informactón será com'f)'l' imida, pero cubre todos los puntos admtrab le m en te. Espero p resenciar l ci adm i r able labor del 
purtismo salvadoreño dent ro de muy ,poco t iempo . Creo que estaré en Salvador en d iciembre. 

ENTRENADORES EXTRANJEROS 
QUE ESTÁN PREPARANDO A LOS 
,,_TLETAS S,,_LVADOREROS P,,_RA . 
LOS TERCEROS J UEGOS DEPORTI­
VOS CENTROAMERIC,,_NOS. - Jesu s 
FL ORES, m exicano, "coach_" de _na­
tación; Anatole KALO , gne90, ins­
tru ct or de te nis; M anolo GUE­
TO cuban o, i ns tructor de " base 
balÍ " · Joaqutn FERNÁNDEZ ,,_NDES, 

i"e~fr Aº,°If." ti~;,t~~~~r;i~/~:~~ 
t~~na~ xi~~ ,!oút~.~~a;,.~?e~;º --~:f,:et 
balÍ" y el D r . éarlos C,,_RBALLO , co­
·responsal de CARTELES en San Sal-

vador . 

Un a rec iente v ist a del _estad io sal­
vadore,lo en construcción , que r e­
presen ta rá un magno esfuer zo del 
deporti smo na9ien te de El Sal vador . 

J ESS lOS7tt)¡t 

CONCURRENTES AL CONGRESO TÉCNI CO DE 
JUEGOS DEPORTI VOS CENTRO,,.MERICANOS 
LEBRADO EN SAN SALVADOR RECIENTEMEN 
Sentados, de iz quierda a derecha : co ronel Re 
F. CHIAR/ , delegado de Pa namá ; l ng . Raf e 

, IGLESIAS , Cuba ; Arq . M iguel A . MOENCK . < 
Sr. Ángel SOLER SERRA , prestd.ente d.el C. N . C 
l eoado del C . l . O.; lng . Jesús ,,_G UIRRE DELG 
México; coron el J . Ase nsio M ENÉNDEZ , Sub. de 
rra y r e'f)'l'esentante del G o bierno en la J u nte 
cional ; lng . José MEJJA PÉR EZ , miembro p 
Salvador en la comisión técn ica de los j u ego 
pte , de izquierda a d erecha : Victor H ugo L UCH , 
ctal mayor del C . N . O.; Rafael TER ARO , taq · 
fo ; Jni, . Julio MEJIA , coronel Dr . A rturo 1i 
MENA , coronel Juan F . MERINO , coronel R , 
LÓPEZ ' ROCHA y Vfctor RECINOS, vocales d , 
mtté Ollmpico; Ing , José E. ,,_ LCAINE, const 

d e l estadio. 



f l fKUEffllO JENSACIONAL • 'Jhuf fÑI 
~ cA. 
Arroyoluz 

EW York , 0ctubre 26.-Pa­
ra nadiP. puede ya ser un 
secreto que los secuestros 
se han pu<>sto de moda en 
los Estados Unidos. Cuan-

do el ex Presidente Taft, en vís­
peras de la aprobación de la Ley 
Seca, fué consultado sobre la opi ­
nión que le merecía la nueva dis­
posición que iba a tornar en cria­
turas celestiales a los ciudadanos 
de la Unión Americana, con una 
clara y perfecta visión de lo que 
había de ser el futuro, aseveró que 
no solamente la citada ley iba a 
fracasar ruidosamente, sino que 
ella sería también la causa del 
inicio de una era de criminalidad 
inusitada en los Estados Unidos. 
El presagio de Mr. Taft se ha 
cumplido y Norteamérica está pa­
gando en estos momentos-como 
ha venido pagando hace muchos 
años--el precio de su craso error. 

A la sombra de la Ley Seca se 
desarrolló el "gangsterismo", con 
todas sus distintas ramificaciones. 
Ahora, cuando el contrabando de 
licores se ha hecho imposible, o 
no ofrece las espléndidas perspec­
tivas que tuvo en otros días, los 
bootle,ggers, aco¿tumbrados a vul-

La caJa de la familia Stoll . en los alrededor es de L ouisville, en la cual penetró -
· Robmson , fingiéndo se em p leado de la compañia de teléfonos, para ejecutar el 

secuestro 

nerar todas las leyes, se tornan 
secuestradores. Quienes a diario 
exponían la vida frente a dos ene­
migos-policía y contrabandistas 
rivales-ahora que han descubierto 
un "negocio" en el que no tienen 
que sufrir competencias enoJo~as, 
se sienten a sus anchas. He ah1 el 
secreto-secreto a voces-de los 
secuestros que se.,vienen sucedien ­
do en todo el territorio de la 
Unión. y que las autoridades tra ­
tan de contener a toda costa, cas­
tigándolos con la pena de muerte. 

EL CASO STOLL 

El último secuestro de carác~r 
sensacional ocurrido en Norteame­
rlca , tuvo po~ escenario la mag­
nífica mansion de Mr. Berry V. 
Stoll, situada en las afueras de 

LoU1sv1lle, estado de Kentucky, y 
por víctima la esposa de dicho mi­
llonario , vicepresidente de la Stoll 
Oil Refi ning Co., de dicha locali­
dad . La ¿eñora Stoll, sobrina del 
Hon. Frederick M. Sackett. ex se­
nador de los Estados Unidos y ex 
embajador en Alemania , se encon­
t raba descansando en sus habi ­
taciones particulares en las pri ­
meras horas de la tarde del 10 de 
octubre actual, cuando al aristo­
crático chalet de Lime Road llegó 
un desconocido , quien, haciéndo­
se pasar por empleado de la com­
pañía del teléfono, obtuvo acceso 
a la casa. 

Lo primero que , según después 
pudo verse, hizo el desconocido , 
fué desconectar en el sótano el te­
léfono, de manera que desde la 
casa no se pudiera comunicar con 

Bandolero o loco , Robinson ha 
seguido la moda impuesta por los 
"gangsters ". Su secuestro cien­
tífico term inó en un fracaso defini-

tivo gracias a sus torpezas 
de paranoico 

Mrs. Al ice STOLL , esposa de un rico 
_ petrolero de K en tucky y víc ti ma de l 

último secuest ro sensacional de los Es-
ta dos Unidos . 

el exterior. Después se dirigió a 
di1;tintos lugares de la vivienda 
dondequiera que había "exten­
siones", aparentemente repasán­
dolas una por una . Cuando creyó 
que había llegado el momento de 
qu itarse la careta , amenazó con 
un revólver a la doncella de la se­
ñora Stoll-única persona que en 
aquellos momentos estaba en la 
casa con la esposa del millonario 
-Y ella misma, obligada por el 

Thomas J . ROBINSON, autor cul ,e­
cues t ro de Mrs. Stoll. Las huellas digi­
tales deiadas por Robinson en la no­
ta exigiendo el resca te, bastaron para 

que la Policía le ident ificara . 

bandolero , lo conduj o a las habi­
taciones de la dueña, a la cual 
golpeó nuestro hombre con un pe­
dazo de tubería de hierro , hacién­
dola perder el conocimiento. Dis­
puestos ambos personajes de la 
tragedia para la fu ga, la sirvienta 
fué atada de pies y manos, y el 
secuestrador, deseoso de no per­
der tiempo, escribió allí mismo 
una carta en la cual imponía cuá­
les habían de ser las condiciones 
para el rescate de su prisionera. 

EL PRIMER FALLO 

El primer fallo del secuestrador, 
como luego ha podido verse , co~­
sistió en exigir que los 50 ,000 do­
lares que demandaba como res­
ca te, fueran entregados a un in­
termediario, que ha resultado ser 
el padre del bandido, es decir, T. 
H . Robinson, de Nashville , Ten­
nessee. En la carta en que pedía 
el dinero amenazaba con que de 
no cumplir sus demandas, o dar 
parte a las autoridades del hecho, 
Mrs. Stoll sería asesinada y su 
cuerpo quemado en tal forma "que 
sus cenizas pudieran ser disueltas 
en agua y el recipiente donde la 
operación se lúciera limpiado de 
tal modo que el mejor microsco­
pio del mundo no fuera capaz de 

, revelar el delito". 
La involucración del nombre de 

Mr. Robinson Sr. en el asunto, hi­
zo que la policía averiguara que 
dicho individuo tenía un hijo de 
muy mala reputación. con an te ­
cedentes penales. En la ca rta en 
que el secuestrador pedía el res­
cate, había dejado sus huellas di­
gitales, y comparadas éstas con las 
q!-le obraban en poder de la poll­
c1a, correspondientes a Thomas H. 

Mrs. Ann HOBBS , doncella de la señora Roblnson Jr., coincidieron en a~­
s1011 y único t est igo prese ncial del se - soluto, demostrando que él habla 

cuestro . (Continúa en lr: Pág . _45) 
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NICARAG U A. - M o11umentoa 
la memo ria d el poeta de Am e­
rtca Rub t? n Dario, erig ido en 
el parque de su nombre en 
M a nagua , y con el que Nica­
ragua , su tierra natal . perpe-

túa su gloria d e art is ta . 
/Foto Agen te/ . 

EL SALVADOR.- Des­
/zle de señoritas alu m ­
nas de d iversos ulan­
teles de enseñanza 
pu blu,a y privada, ~ 
qs e tu vo efecto en 
San Salvador d urante 
''tS f ies tas agosttnas. 

/Foto Sala.;w. r J. 

EL SALVADOR . -Ca­
pitán CA RRANZA , 
vencedor en el con­
curso hipico celebra­
d.o ent r e militar es y 
paisanos en San Sal­
vador . capi ta l de esta 

República. 
! Foto SalazarJ. 

GA~,IC =~' 1L A ,A 1. VAOOA-
Jii1eA IIA ~ &IA 1,, 

EL SA LVADOR .- Esta bella carroza obtuvo 
el pri mer premio en el concurlo organizado 
recientemente para celebrar las fiestas agw-

tina.s en San Salvador_ 
(Foto SalazarJ. 

NICARAGUA .- Tentente José Anton io LÓ­
P_EZ. sometido a Consejo de Guerra por con­
srd~rarsele responsable del siniestro ocu}rido 
recientemente en los arsenales del Campo de 
Mart e. Se cree que ser ci condenado a muert f!t 

EL SALVADOR.-0/ici na.s de la /i hrcr ia de Mala y Cen ­
tell , dond e radica la agen cia de CAR TELES en San Sal­

vador. 
/ Foto Sala car / 

NJCARAGUA .- Mariita JA I ME , nadadora mcaragúc-risc de 

16 años de edad . que hi::o la µroe::. a de atra vesar a nado el 
lago de Manag ua en su parle mci.~ angosta , que tien e una 

exten sión d e ocho kilómetros 
/ Foto Agente / . 

EL SAL VADOR.-vrupo d e da mas y damita.s d e la m ejor 

sociedad salvadoreñ a , vist iendo el uni f orme d e enfenne ­
ras de la Cruz Roja, ins titución benemérita q ue goza en 
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es ta República d e un justo c rédito 
(Foto Salazar / . 

r Foto Agente/. 
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P
OR la división del t rabajo 

Y !a perfección de las ar­
mas. el hombre se irguió 
sobre la mujer. La escla­
vizó. Surgió el rudo e ili­

mitado señorío del varón. Es ver­
dad que hubo un momento en que 
la familia debilitada se desinte­
gró y triunfó el principio socia­
lista. Esto fué , sin embargo, de 
cortisima duración. Con la rique­
za comenzó la compra de la mu­
jer y con ella se instauró de nue­
vo la familia patriarcal y el pre­
dominio masculino. 

Pero a la esclavitud femenina 
siguió inevitablemente la mascu­
lina por el estado guerrero , ins­
titución de rapacidad, violencia y 
explotación. De la fuerza se pasó 
al dinero. El último fué amo y se­
ñor. El estado guerrero se t rans­
formó en estado industrial. El 
soldado y el sacerdote se volvie­
ron mercaderes y capitalistas. La 

f~n s~~fl· l~spe~!~~~~ 1~e ~~; 
minorías avaras; por eso, comen­
zó a reflexionar y se hizo de una 
conciencia que podríamos llamar 
social . Algunas pocas de las mu­
jeres que formaban esta masa 
amorfa, se dieron a pensar seria­
mente en su mísera suerte . Poco 
a poco arribaron a la verdad y se 
vieron esclavas. La historia del 
feminismo es la que apunto en 
breves pinceladas. 

Hoy, un decálogo nuevo surge 
de la mente de Margarita Robles 
de Mendoza. feminista mexicana, 
decálogo que se cristaliza en la 
UMA, Unión Americana de Mu­
jeres. 

En diciembre de 1933 . la seño­
ra Robles asistió a la Sépti ­
ma Conferencia Pana mericana en 
Montevid~o en representación de 
la mujer mexicana. Su actuación 
a llí fue ingente y de resultados 
tremendos, pues desde entonces 
comenzó a plasmar su mente la 
idea de la UMA. 

Toda nueva fase de cultura de­
manda instituciones nuevas y 
nuevas formas de organización . 
La mujer ha llegado a cierto gra­
do de cultura en que solamente 
la UMA responde a sus nuevas 
exigencias. 

Pero .. . ¿qué es la UMA? 
Esta organización se gestó en 

la mente de Margarita Robles . Su 
esposo. el dcctor Salvador Mendo­
za. dióle forma legal. 

En t re los objetivos de la UMA 
no se halla nada que sea nuevo 
en cuanto a la idea, pues otros 
reformadores y sociólogos ya se 
han ocupado de lo mismo. Estriba 
la novedad de esos objetivos en 
el modo nuevo de su exposición 
y el modo de llevarse a cabo. E~ 
la idea hay ,grandeza y amor . s1, 
n·o cabe duda. 

En mi opinión. la belleza máxi­
ma de este cuerpo. se halla en su 
autonomía. Es decir, la UMA ca­
rece de todo apoyo oficial. Cuatro 
son su fines~ l. Acercamiento. 
2. Unión. 3. Solidaridad. 4. Amis­
tad. 

Como es de suoonerse, para 
efectuar una reunión. vale decir , 
el logro del esfuerzo colectivo, 
precisa el acercamiento, _primor­
dial e Ineludible. La solidaridad 
es factor de evolución . En la so­
lidaridad entran el heroísmo y la 
energía. Sólidaridad e~ virtud . es 
afinación. Con la sohdandad se 
neutraliza la política. Fuera de 
combate la última. se entra de 
lleno en el deber social y se pue­
de cumplir debidamente el pro­
grama de la UMA. En la a mistad 
se funden las tres virtudes ante-

CARTELES 

Objetivo quinto. souctarizadas 
las mujeres americanas en un 
cuerpo compacto, de sus luchas lo­
cales por obtener libertades ci­
viles, políticas y sociales se elimi­
na automáticamente el sabor 
amargo y desalentador, al saber­
se respaldadas de cerca y de le­
jos. Como consecuencia lógica. sus 
actividades prosperarán empuja­
das por el estímulo externo y el 
método interno a base de comple­
ta armonía. Para que estas nue­
vas tablas de la ley no constitu­
yan para la mujer el derecho an­
quilosado como hasta aquí, la 
asociación local sincronizará con 
la UMA en sus actuaciones dentro 
de la más plena solidaridad. 

En el sexto objetivo se sale la 
UMA de las fronteras del mero 
feminismo para identificarse con 
todo movimiento de cultura ame­
ricana, así como de avance en to­
do sentido. Matar prejuicios ·es 
avanzar con botas de siete leguas. 
"Barrer fronteras de odio" es tra­
bajo esencialmente femenino y 
justo, que se obtendrá mediante 
la supresión de "informaciones 
históricas y geográficas que no 
lleven el sello de la verdad". Ba­
sándose en los principios más li­
berales, la UMA podrá "clarificar 
el pensamiento americano". 

La publicación de revistas de 
propaganda y difusión de los idea­
les femeninos , es esencialísima, 
pues únicamente de este modo se 
apresuran las cuatro bases del 
movimiento UMA. 

Mientras la vida , como el mar y 
el cielo, tiende a cambiar de con­
tinuo, la legislación va a paso de 
tortuga. Persist¿n ciertos frenos 
legales que son impedimento a la 
evolución. La ley tiene como os­
tras adheridas fuertemente y no 

LA SOCIEDAD MUSICAL UNI VERSITARIA 

La .,c,íorit a Delia ECHEVERRIA , " Miss Uni versidad ", presidenta de la Sociedad Mu­
sical Unive rsitcrla que acaba de inaugúrar su s actividades con un ínte resante con­
cierto en el que tomó parte la Coral de La Habana baj o la dirección de la se/lora 
Maria Mu floz de Quevedo . La Sociedad Musica l Universita r ia se propone desarrollar 

un vasto programa artís tico y pedagógico. 
(Foto R embrandt) . 
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~on otra cosa que formas anti­
cuadas. Por lo tanto, no puede fa 
mujer esperar gue el nti_evo espí­
ritu, la nueva idea. aparezca hia­
lina en los códigos vigentes, aun­
que a decir verdad , estas murallas 
de China .comienzan a sentir et 
proceso de erosión y se reforman 
lentamente. Prueba evidente es el 
cambio r,¡>erado en las leyes del 
Estado l~ t" Veracruz , trabajo bellí­
simo y 11obilíslmo efectuado por 
el doctor Salvador Mendoza. 

Por esto la UMA ha de propo­
ner y conseguir cambios en los 
códigos y leyes de los · distintos 
países en cuanto se refieran a 
desigualdades entre hombre y 
mujer. 

No cabe duda, y ya los artículos 
de te que preceden a este octavo 
lo Indican por su naturaleza. que 
el trabajo independiente es el 
único camino que ha de conquis­
tar a la mujer su personalidad 
libre y sus derechos. 

Establece el decálogo de la 
UMA en su noveno · artículo que 
ella se integrará o recibirá en su 
seno a cualesquiera a¡!'rupaciones 
de .muj eres que se I lentifiquen 
con sus principios, sin distinción 
de credos, raza o nac,onalidad. 
Con este objetivo, la autora de 
la UMA se sitúa muy por encima 
de prejuicios de toda clase. 

Por último, el artículo d écimo 
comprende a todo conglomerado 
de mujer u hombre de ideas afi­
nes. 

Hallo en este decálogo de Mar­
garita Robles de Mendoza un ger­
men nuevo, la antorcha que ha 
de incendiar un mundo , y cuyos 
resplandores despertarán a las 
comunidades de su marasmo so­
cial. En nuestros t iempos el esoí ­
ritu de solidaridad ha descendido 
mucho. Ellos a llanarán el camino 
al progreso cul tural y traerán 
consigo la sociabilidad , goce alto 
y noble de la vida. 

Al entrar todas las mujeres en 
relaciones recíprocas . o mejor di­
cho, cuando esta reciprocidad se 
extienda hasta las comunidades 
domésticas, se establecerá amis­
tad entre centenares y miles de 
personas ; como toda nueva con­
quista se propala como el rayo, la 
humanidad integral echará raí­
ces en el cultivo del trato social 
con el estímulo de la UMA. 

A la verdad. el aliciente es todo. 
Cada conquista ganada por estas 
mujeres. son otras tantas para la 
humanidad. La UMA es aguijón 
e instrumento. Con la UMA la 
mujer se echa al hombre funcio­
nes sociales de magnitud, no que 
ya no lo haya hecho. pues le im­
puso natura la función fisiológica 
de dar hijos, pero ahora se las 
Impone ella , con lo que le va un 
punto a la naturaleza artificla­
lizando sus fuerzas ciegas con el 
intelecto. 

Pues nada, si las fuerzas socio­
lógicas han retenido a la mujer 
a la deriva de la expansión espi­
ritual y cultural , restándole de­
rechos de ser humano ella los 
o~tendrá por sí m isma y cambia­
ra la inercia del ritmo sociológico. 
que hasta ahora . en lo que a ella 
se refiere ha sido tanteo nimio. 

Las bases de organización de la 
UMA forman trabajo aparte . Ellas 
son novísimas. Esfuerzo de mujer. 
Prod ucto de mentalidad femeni­
na, femenina digo y hago muy 
mal, porque no hay mentes 
masculmas ni femeninas sino 
11:ent~~- Con estas bases cte' orga~ 
mzac1on y actuación Margarita 
Robles de Mendoza deja de ser fe­
minista para ser oensadora. 





E l doctor A lf r ed o A.GUA Y O, 111signc 
educador , de q uie n partió la iniciati­
va del h i mno a l que se ref iere el ar ­
ticulo de la señorita de Arteaga y qu e 

CARTELES publica en est a edición 
( F'oto Archn•1us¡ . 

ABANA ! ¡grande, populosa 
y bella ciudad del mar de 
las Antillas; una de las 

J más sugestivas atraccio-
1 nes en la América hispa-
na para el turista via jero por los 
puertos del mundo ! 

Pero para un antillano quizás 
es un deber conocer La Habana. 
Todos los países de la América 
latina sienten fuertemente el la ­
zo de hermandad forjado a tra­
vés de una identidad de raza y 
de largos siglos de una misma 
historia, pero los puertorriqueños 
y los cubanos sentimos de modo 
más apretado ese nudo sentimen ­
tal, porque ese pasado común es­
tá más reciente con sus sufri­
mientos y sus vicisitudes. 

Vine a La Habana . ante todo y 
sobre todo , para "conocer La Ha­
bana". Creo que ello solo es razón 
suficiente y más cuando el viaje 
se hace con las comodidades y la 
velocidad que brinda un avión 
desde el que se contemplan tan 
insospechados como inolvidables 
paisajes de mar y tierra . 

Vine a La Habana porque éste 
es el puerto de tránsito entre 
Puerto Rico y los Estados Unidos 
del Norte , y para conocer un po­
co La Habana, me quedé en ella 
quince días que fueron como quin­
ce horas, sintiendo solamente que 
esos días no pudieran convertirse 
en quince meses .. . 

Una vez en esta ciudad, quise 
aprovechar mi viaje y formulé 
algunos proyec tos. En relación 
con ellos tuve oportunidad de en­
trar en un intercambio educativo­
musical con el Conservatorio In­
ternacional de Música que dirige 
la señora Maria Jones de Castro . 
Esta inteligente y gentilislma da­
ma posee una vasta cultura ge­
neral y es especializada en pe­
dagogía musical . cualidades per-
10nales que hacen de su Conser­
vatorio un instituto musical de 
sólido y bien merecido prestigio. 
Cambiando impresiones con ella "J 
estudiando el , l'D2.nejo de un con ­
servatorio nos ldentl!lcamos des­
de un principio en lo relacionado 
a la organización de estudl~s. pe­
dagogía moderna , ldeolog1a del 
arte, su enseñanza e intelectua­
Uzactón y musicalidad del alum­
no. Uno de nuestros primeros 
acuerdos fué relacionar nuestros 
respectivos Conservatorios. 

Otro. de mis proyectos al v1sl-

CARTELEI 

lA f.llSTORIA .'1 
lit"' IIIHNO REl101UCI0NARIO 
~1', mis ·impresiones Je laHal,a11a 
~ ~ 6enoreva DE AArEAtlA 

tar La Habana fue conocer algu- na y con gran entusiasmo sali de Sólo hay uno con el cual lo com­
nos de los que fueron antiguos Cuba a Nueva York enviado a la paro: "La Marsellesa". Recuerdo 
amigos de mi padre Julio C. de Junta Revolucionaria Cubana de que tuve que ocultar el himno y 
Arteaga que vivió algunos años alli. cooperando en todo sentido a llevarlo a Nueva York dentro de 
en esta ciudad ,. gozan90 de . alto la causa de la Independencia. un saco de café. Asi ll~gó el him-
prest1g10 y cons1derac10n social. Por entonces había entre cubanos no a Nueva York Y fue presenta-

. Con mucha suerte pude rela- y puertorriqueños un anhelo co- do al d?ctor Julio Henna. Después 
c10narme apenas llegada a La mún de unirse y organizarse pa- lo lleve a Sotera Figueroa para 
Habana con una antigua discipu- ra la revolución. contra España. que lo publicara en "Patria". 

~o~~ t~n~i~%~a~; sp\1fe~~o Inrr¿= Se p~ede decir que de la _Junta estag~:Isºe :t7,:ii~t ~!u h~el~i~~~ ce~: 
nio Rosell; la señora de Rosell en Revolucwnar_ia Cubana pase a la himno. Genoveva ?" 
un ión de su distinguida familia puertornquena. Todo estaba ad- Y yo Je contesto con alegría que 
me colmaron de finas atenciones. mirable_mente preparado. Antes lo tengo y lo he preparado ya pa-

~i~?ea e¡ap~ie~;~,:UX~~~~~ Cl¿1¡rgg= ~1c~~r;{~it1e ~lue;:eJ~~~t! Pcfeeri~ f:b~~s Pe~b~¿~f¿~nÁ:Ja~~ s~i~e~~= 
nell viuda de Rosell, me sentí Junta Revoluc10nana de Bonn- cija y me felicita entusiástica­
atraida por una gran simpa.tía y quen Y nos pusimos de acuerdo en mente. Yo le digo entonces: "Mi 
espontaneidad. En la primera vi - l<:> relativo a los planes_ de f~nda- ide'>l puertorriqueño es "paz y 
sita, generosamente me obsequié c10nes de clubs revoluc10nanos de progreso". Unicamente mi deber 
para su publicación una pieza Puer_to Rico Y la . ma1:era de co- de . hija me lleva a publicar ese 
para canto escrita por mi padre mumcarnos por _medio de u1:a himno, y espero que él sea muy 
y dedicada a ella. Uno de mis clave secreta. Juho Henn_a ~ema querido en mi país como homena­
anhelos durante el último año sobre ~u escritorio d~s d1c~10n~- Je justo a aquel noble corazón que 
en que he estado revisando la ne¡ _id_enticos de espanol a mgles, ofrendó toda una vida por la cul­
música de mi padre para su pu- los u_mco~ preparados para la co- tura y adelanto de la música er, 
blicación, era encontrar la haba- mumcac10n secreta por ca):lle o Puerto Rico. y ofreció el calor de 
nera "La Guajirita" que mi ma- correo. Cada palabra tema al su entusiasmo y la luz dé su sa­
dre cantaba acompañada al pia- mar~en escrito lo que _en la _clave ber generosamente. desinteresa­
no por su autor. "La Guajirita" Sig1:ificab_a. Me entrego un d1cc10- damente. sin esperar la justa re­
es un poema de romance popular nano .Y _el se _quedo con el. otro, muneración de su valer reconoci­
llevado al pentagrama con inspl - mi _rrusion fue lleyar es~ d1ccio- do por las naciones que van a la 
ración fácil y un ritmo original. nano ª. Pon~e. Alh funde el_ club cabeza de la cultura musical del 
Esa pieza la tenia la señora Rose]) revoiucwnano de aquella ciudad mundo". El doctor Aguayo me mi­
y me la donó gracios'.l.mente. Al en el que f_iguraban numerosos ra y ¡ne dice : "Es verdad, Geno­
salir de su hogar me dij e: "Sola- puertorriquenos paladines de la veva, su padre dió su vida ente­
mente el haber recobrado "La gran causa ._ Entre el)os se ~ncon- ra por la cultura musical de su 
Guajirita" bien vale la pena ha- traban Americo Mann, Fehx Ma- pais, pero todo esfuerzo en esta 
ber venido a La Haban'.l.". tos Bermer Y Juh~ C. de Arteaga, vida debe ser recompens1.do". Yo 

De l<:>s amigos de mi padre el rru antiguo campanero de _escuela. repuse: "Tiene usted razón . pero 
que mas fuer temente me ha im- Una noche en plena reumon Ma- él no ha muerto todavía en el ca­
presionado los dias transcurridos rin me preguntó: "¿Por qué Puer- razón de los que lo quisieron y 
en esta bella ciudad ha sido Al- to Rico no es libre?", y yo le con- comprendieron como usted y yo". 
f redo _Aguayo , su compañero de testé : "Porque el Himn-o Naciona_l Sus palabras de adhesión me dan 
infancia desde la escuela y noble es una danza. ¿Como puedes tu gran fuerza para vencer las di­
amigo durante su _vida . El doctor concebir que los soldados vayan a ficultades que se me presentaran 
Aguay_o. un valor umc_o en la pe- la guerra a paso de danza en vez en mis planes de publicar su mú­
dagog1a de esta Repu b!Jca , es el de marcha guerrera? El ritmo es sica . unos apuntes biográficos, 
director de la Escuela Normal de a ntimarcial, de manera que no te- traer sus restos de Nueva York 
la Universidad de L'.l. Habana. nemas música heroica. ¿Cómo a Puerto Rico y erigirle un mau­
Men talidad vigorosa y sutil : ca- quieres tú que los corazones nues- soleo 
rác te r integro Y'. personalid~d s~- tros se embravezcan para la Ju- Entonces él dice: " ¡ Eres buena 
gest1va ; se adlvma en su mas rru- cha, se endurezcan en la batalla y hija , Genoveva! " 
nimo gesto el sello de _huma:1tdad n_o sientan el _dolor de la herid_a, En cambio yo pienso que eso 
que le caracteriza. Disfru te con s1 en vez de 01r una vml melodia no es suficiente para un padre 
ve!dade ro placer de su conversa- en _n:i,odo mayor que s1rv~ para como aquél. que a la vez fué el 
clon amena e mstruct(va. En esta tonificar su estado ps1cologico y maestro que forj ó mi a lma y mi 
e1:1trev1st~ pude apreciar el cora- levantarlo hasta el grado de la sensibilidad de artista. Ya era ho­
zan patr_10ta de Alfredo Aguayo, hero1c1dad: se sienten aletargados ra de despedirme de Aguayo. LO 
y a tra ves de sus palabras obtuve e influenciados a todo lo tierno, hice con pena y al decirle· .. ¡ Has­
de este grande amig_o de mi pa- a _tod_o lo am?roso, a todo lo ro- ta luego 1" me' dij e: "En L~ Haba­
dre los da tos que mas necesitaba mant1co, deprimente y dulcifican- na hay muchas loterías y esta 
para la pub!i~,ación _del '. 'Himno te d~ nuestra danza? ~)bserva que tarde me he ganado un premio 
R_e volucto1;1ano . la _ h1stona ven- el himno de _toda nac10n batalla- mayor de espiritualidad y recuer­
d1ca de c_omo nac!o el Himno de dora es mihtarme1:1te rítmico y dos". 
Puerto _Rico. . . defmida11:1ente energico en la Y para terminar · estas breves 

El _senor Aguayo me exphca as1 fraseol,?g1a de su canto ei: modo líneas , una última impresión: la 
las circunstancias qu~ le llevaron mayo_r . ~ntonces me ding1 a Ju- hidalga gentileza con que es aco­
de Cuba a Puerto Rico en Junio llo,m1 a_m1go de la i_nfa~cia, aque- gido por la prensa habanera el 
de,, 1896 . . !la _glor_1a pue~tomquena que se viajero artista O intelectual que 

Estaba en Nueva York-me dlce ant1c1po a ~u epoca no menos de pasa por esta bella ciudad de La 
--en aquel entonces_ el d_octor Ju- cuarenta anos en la cultura mu- Habana. su acogida cordial des-
lio Henna, puertornqueno Ilustre sical _Y la geniahdad de su arte y interesada y comprensiva '"deja 
que acababa_ de llegar_ de la Sor- le diJ_e : "¿Por qué no escribes tú en el espíritu impresión gratísl-
bona d~ Pans consagrandose a su un himno que despierte las ma- rna e inolvidable p rtl 1 rmen-
pro~eslon en Nueva York. El, e_n sas ~~ deber pa~rlo?" El me miró, te CARTELES revisfa d~u jta va-
uni~n de muchos otros puertorn- sonno, no hab!o. No ofreció nada. lía internacional en la América 
quenas, anhelab~ la indepei:den- A los pocos d1as volvimos a en- latina. CARTELES es O ularísi-
cia de J:uerto Rico del Gob1er1:o contrarnos .Y me trajo el hlm:10. ma en todo Puerto Ríe/ ~e la lee 
de ~pan'.1- . Y? , au1;1que puertorn- Le~ra de Fe~ix Matos Bernier y ,tanto como en La Habina Se la 
quei:o. rru r_es1denc1a en Cuba me rnusica de el. Bello . himno viril lee con interés y simpatía· como 
hacia senti rme solidario de la de un_ magi:ettsmo belico que nos que es un ex onente de nuestro 
causa de la Independencia cuba- lleva msens1blemente al heroísmo. arte y de nue~tra cultura. 
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E] &ecue~ t110 .. (Continuación de la Páo. 40 ) · 

;1:1:,11.el autor del secuestro de Mrs. 

QUIEN ES EL SECUESTRADOR 

El secuestrador, Thomas H. Ro­
binson Jr., es _todo un caso patoló­
gico, que ha sido caracterizado co­
mo "un tipo de enfermo mental 
que no puede resistir la tentación 
de cometer crímenes". 

La primera fechoría del joven 
Robinson, consistió en hacerse pa­
sar por sheriff de un pueblo cer­
cano al suyo , cuando sólo tenia 22 
años , y pretendiendo que tenia 
órdenes de registros , entrar en 
dos casas donde acaso no encon­
tró licores, pero si joyas por valor 
de seis mil dólares, que se llevó 
tranquilamente. Robinson confesó 
sus delitos, y con motivo de ello, 
-Y no pocas influencias de su 
padre-fué recluido en un mani­
comio, donde permaneció tres me­
ses, el año 1929. 

Cuando abandonó el hospital se 
dedicó a trabajar, y si cometió 
nuevas fechorías entre los años 
1929 y 1934 , de ellas no quedaron 
rastros . Pero en abril de este año, 
yendo en un automóvil por una 
carretera cerca de Nashville , invi­
tó a subir a su máquina a una jo­
ven que iba en su misma direc­
ción, prometiéndole llevarla a su 
casa. Sin embargo , en cuanto la 
tuvo con él , se dirigió hacia otra 
dirección, y al llegar a un lugar 
desierto la despojó de sus joyas 
y hasta trató de atropellarla. 

La joven denunció el crimen y 
Robinson fué arrestado y puesto 
en libertad bajo fi anza. Pero po­
co después cometía el mismo cri­
men con otra joven , en idénticas 
circunstancias. No quiso, esta vez, 
esperar a que lo arrestaran., y 
desapareció de Nashville, lleván­
dose con él a su mujer, con la que 
se casó hace unos cuatro años y 
de quien tiene un hijo ·de tres. 

COMO OBTUVO ROBINSON LOS 
50 .00 DOLARES 

Parece que el joven Robinson y 
su mujer permanecieron durante 
el verano en Chicago, trabajando 
en la célebre feria de la Exposi­
ción. Cuando concibió la idea de 
secuestrar a la mujer de su anti­
guo jefe-Robinson había traba­
jado más de un añc:i en la Com; 
pañia de Mr. Stoll-el y su esposa, 
con nombre supuesto , alquilaron 
un rpartamento en Indianapolis, 
estado de Indiana, apartamento 
que había de servir de escondite 
a la señora Stoll , en cuanto fuera 
secuestrada . Una vez que Robin­
son tuvo en su casa de Indiana Y 
debidamente metida dentro de un 
armario a su victima, inició sus 
trabajos tendientes a aseg urar el 
pago del rescate exigido. Pero pa­
rece que se enteró de que la poli­
cia vigilaba la casa de su padre­
que él quería sirviera de interme­
diario único-y entonces, en una 
nueva carta, exigió que _fuera su 
misma muj er quien rec1b1era el 
dinero . Utilizando el tel éfono para 
sus conferencias se convenció de 
que el dinero le seria abonado l)Or 
la atemorizada familia de su v1c­
t!ma , y entonces envió a su mujer 
a cobrar, siempre con la amenaza 
de que , de enterar de todo _ello .ª 
la Policia la vida de la mfel!z 
Mrs. Stoll 'seria tronchada . 

EL DESENLACE DE LA 
TRAGEDIA 

Mrs. Roblnson, agraciada Joven 
1ue ahora cuenta 23 años de edad, 

fué a Louisville, y el marido de 
Mrs. Stoll le entregó los 50 .000 dó­
lares exigidos como rescate . E in­
mediatamente retornó a Indiana­
polis y puso en manos de su ma­
rido el dinero que éste había lo­
grado por tan fácil como peligro­
so procedimiento. Su esposo, según 
refiere Mrs. Robinson, quería obli­
garla a que huyera con él , pero 
ella se negó y su marido le dió 
quinientos dóla res y la comisionó 
para que acompañara a la sana 
y salva Mrs. Stoll a su domicilio . 
Pero unos parientes de Mrs . Stoll 
que viven en Indianapolis y que 
fueron enterados de lo ocu rrid o, 
en cuanto creyeron que ya no ha­
bía peligro para la víctima del se­
cuestro , a visaron a la Policía , que 
detuvo en el camino a Mrs. Robin­
son y conduj eron hasta su hogar 
a la sec uestrada. 

Ahora la esposa del bandido y 
su padre han sido encausados co­
mo cómplices del secuestro. El vie­
JO Robinson ha sido puest,o en li­
bertad bajo fianza de 25.000 dóla­
res; pero la pobre Mrs. Robinson , 
a todas luces víctima de "la en­
fermedad " de su marido , y que ac­
túa en toda ocasión bajo su per­
nicioso influjo, ha sido reducida a 
prisión ya que no tiene nadie que 
aporte los 50.000 dólares que le 
han sido señalados como fianza 
para gozar de libertad. 

En cuanto al personaje , actor 
central de este drama , a la hora 
en que se escriben estas líneas, ya 
ha sido habido. La Policía le siguió 
la pista, y espera que pronto será 
condenado. Uno de los persegui­
dores más encarnizados fué Mel­
vin H. Purvis. el famoso sabue­
so policíaco que dispuso la tram­
pa en que cayó muerto por las 
balas de la Po:icia John Dillinger, 
conocido también en los Estados 
Unidos como "el enemigo público 
número uno" .. 

Intimidades ... 
(Continuación de la Pág .. 38 / 

sar de que Walker es superior a 
-Vanee en un circuito menor. 

Roblnson , viejo en experiencia y 
en años , frunció el entrecejo ... 

-Ese Vanee - afirmó - fué un 
fracaso con los Yankees y estimo 
que ya está demasiado anciano 
para vol ver a las mayores con 
éxito. 

Pero logré introducir mi punto 
de vista y gané la partida. El club 
"Brooklyn" cambió su decis_ión y 
pidió al "New Orleans" el precio 
de Vanee. La respuesta no se hizo 
esperar. 

-Cinco mil pesos .. . Quinientos 
pesos en la mano y cuatro mil qui­
nientos si se quedan con Vanee 
después del primero de junio. 

Parece que el "New Orleans" 
estaba en negociacione,5 con el 
"Washington" a la vez que con el 
"Brooklyn" para la venta de Wal­
ker. y como la transacción con el 
"Washington" lucia segura, el ca­
ble del "Brooklyn" resultaba ser 
una especie de maná del cielo, 
puesto que Vanee contaba veinte 
y ocho años de edad , habia reco­
rrido trece clubs en los ult1mos 
diez años y no había logrado ~a­
nar ni la mitad de sus desaf10s 
en una Jiga manigüera el año an­
terior. 

Pero aconteció que Dixle Wal­
ker fué una pérdida total para el 
"Washington", mientras que Daz­
zy Vanee retornó a las mayores 
para convertirse en uno de los 
lanzadores estrellas de la Liga Na­
cional, y Justamente dos años des-
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DIENTES MÁS BLANCOS 
Y EL ALIENTO PERFUMADO 

. . . Con la Crema Dental Colgate se garan tizan los 
mejores resultados con el tratamiento de 2 minutos. 

M E1i~c~,c ~1o tit~~: e ~i~~t!~ 
co n só lo ce pill :,rl oc 2 minut os 
co n 1::i C r c 111a Det1tnl Col[!atc . 
Ver á co m o los d ie nt ('S e mpa ñn­
d os qu edan m ás blancos y bri­
ll a nt es. 
Co lga t e conti e n e un t111 c vo in-

. g redi e nt e pulidor mu y c Íl ca z 
qu e d a a los d ie nt es una bl a n­
cura idea l . Su es puma a ntisé p­
ti ca pe n e tra e ntre los di e nt es 

pués de su adquisición.:.__en 1924, 
cuando ganó 28 ju egos y perdió 
solamente 6---fué votado el juga­
dor más valioso de la Liga Na­
cional. 

Si yo no hubiera estado presen­
te aquella tarde en la oficina del 
"Brooklyn ", con toda seguridad 
Vanee hubiera pasado el resto de 
su existencia beisbolera en las me­
nores, pues era Vanee un jugador 
.:¡ue jamás demostraba su verda­
dera forma en un club manigüero. 

Me topé con Zach Wheat jugan­
do el outfield en Mobile , en el año 
1909. Su average al bate en la ma­
nigua no rebasaba de . 245. Pero 
había algo especial en su manera 
de batear que me habló elocuente­
mente de grandes posibilidades. 
Debido a su bajo average al bate, 
logré adquirirlo por un precio muy 
modesto para el "Brooklyn" - y 
Wheat nunca bateó menos de .300 
durante sus quince años de liga 
grande . y aquella era una épo­
ca en que los bateadores de . 300 
eran muy raros. 

Lo mismo sucedió con Jake Dau ­
bert. Jake fué probado por el "Cle­
veland" en 1907 , recibiendo su re­
lease incondiciona l a los pocos me­
ses. "Toledo" lo acogió nuevamen­
te y aquel año ba teo .186 , un ave ­
rage que no puede se r más mez­
quino. El club "Toledo", desani­
mado, lo internó aun más en la 
manigua , enviándolo al "Mem­
phis". 

Cuando yo vi a Daubert en 
Memphls noté cierta cosa en él 
que me hizo olvidar su average de 
. 186 en Toledo. El "Brooklyn" ~­
nía primera opción con los juga-

limpi ,111clo AÚN do nd e e l cep ill o 
n o t oe~ 
Com pre h oy mismo un tubo 
gra n de d e Co lga t c d e 20 ce nta­
vos . Pru ebe e l tr ~tam ie nto de 
2 minutos, po r la m :i i'i a n n y por 
la n oc h e Lu ego, adm ir e cpn 
rl ;1cc r e l nu e vo v e n ca nt a dor 
n1 a ti: ele s us di c n i es más b la n­
cos. No t e cuicÍ n fresca qued a la 
boca y c uán puro y pe rfum a do 
e l a li e nt o. 

Mal 
Aliento 
lo causa n a 
veces los re ­
siduos a li-

dores del "Memphis" , y bajo mi 
recomendación Daubert fué selec­
cionado ... Y Jack Daubert bateó 
. 300 durante diez de los trece años 
que perteneció a la Liga Nacional; 
fué el líder de la Liga en 1913 y 
1914 y recibió la distinción de "Ju­
gador más valioso de la Liga" en 
1913, cuando acumuló un estupen­
do averag.e de . 350. 

En el año 1915 , Bob Connery, 
scout del "San Luis" . abandonó su 
pullman en el pueblucho de Den­
nison, Tejas. Allí vió a un mozo 
llamado Roger Hornsby jugando la 
segunda base del club "Dennison". 
No lucía gran cosa en el fie ld , y 
su average al bate alcanzaba la ci­
fra de . 277 , contra lanzadores de 
la clase C en la manigua. 

Pero Connery se interesó en la 
forma de batear del muchacho. El 
scout pensó que Hornsby poseía 
todas las virtudes innatas de un 
perfecto bateador na tural... y que 
su mezquino average era debido a 
lo wild de los lanzadores de aque­
lla liga manigüera. 

E1 sc011t no tropezó con dificul­
tades para la compra de Horns- · 
by. El precio de $500 representaba 
un regalo para el club "Dennison". 
¿ Y quién no conoce a Roger 
Hornsby y su histodal beisbole ro? 

Hornsby fué líder al ba te de la 
Liga Nacional durante seis años 
consecutivos-1920 a 1925,-esta­
blecló un récord en average de li­
ga grande- .424 en 1924-un nue­
vo récord de homeruns en liga 
grande--42 en 1922- y realizó un 
average total al bate de .362 por 
diez y seis años consecutivos de 
servicio en las mayores . 

CARTJJ.,EI 



No Sufra· 
Más! 

Millones de hombres sufren al afei­
tarse, debido al empleo de espumas 
cáusticas y el roce constante de la 
navaja. Si ~u cara está adolorida, ru­
gosa o escamosa, padece usted de 
"Fricción Facial". 

Empiece desde hoy a afeitarse con "LA THER-KREEM", el 
original de todas las preparaciones para afeitarse sin brocha ni 
jabón, y pronto se sentirá libre de ese "escozor" y otras dolen­
óas al afeitarse. 

"LATHER-KREEM" es una emulsión en forma de crema sua­
ve en consistencia, absolutamente exenJa de grasa, que, lejos de 
irritar el cutis- al afeitarse con ella, es de acc.ión calmante, 
proporcionándole una afeitada rápida y agradable. Millo­
nes de hombres en todas partes recomiendan con entusiasmo el 
"LATHER-KREEM", que tanto facilita el afeitado aún de las 
personas de cutis más delicado. 

Sencillísimo de usar. Una pequeñísima cantidad en la punta de 
los d~os se esparce rápida y fácilmente sobre toda la barba. 

USE EL .PR ODUCTO LEGITIMO 
RECHACE LAS IMITACIONES 

• LATHERKREEM 
' 

En tubos y 
_ en_ botes . 

de Krank's 
IMITADO PERO JAMAS IGUALADO 

· I.IBRADO LAKE, Agente General, Obispo 40, bajes. 
LA BABA.NA., CVBA.. 

~1 f)escadolºooo 
para sus empeños agrícolas, em­
pleaban este sistema. Consiste 
éste en hacer con el hacha y.n 
corte poco profundo de unas cua­
tro pulgadas, en forma de anillo, 
alrededor del árbol, la corteza se 
desprende y pasados tres años, 
aquel muere, cayendo al suelo en 
la mayoría . de los_ casQs .. 

Visitamos a varios campesinos; 
pero siempre no:i , contestaban lo 
mismo: que había todo el trabajo 
que quisiésemo~--ª11ª1 o_ cual lu­
gar: Como me dijeron que a cier­
ta distancia de allí, vivía un pai­
sano mío , me fui en busca de él. 
El fínlandés no quiso esperar a 
mi regreso y se marchó por su 
lado. Yo había va¡;abundeado ya 
lo suficiente y tema grandes de­
seos de encontrar trabajo. El 
sueco en cuestión resultó ser un 
hombre de cierto presttgio. Ha­
bía sido arquitecto naval en Lon­
dres y ¡¡.hora se había radicado 
allí , después de habérsele conce­
dido p-atis una parcela de 160 
acres de terreno, la cual trataba 
de convertir en finca de cultivo 
mediante su trabajo personal. 

(Continuación de la Páo. 31 ) 

-Yo no tengo dinero para pa­
gar jornaleros,-me dijo,-pero 
detrás · de esta finca hay otra en 
la cual solicitan un individuo 
que conozca el oficio. Necesitan 
limpiar una extensa parcela de 
terreno poblado de bosques. La 
tinca está toda cercada. Vete a 
ver a ese individuo, y que la suer­
te te acompañe. 

De nuevo emprendi camino, pe~ 
ro al llegar a la casa del hom­
bre indicado, otro individuo se ha­
bía hecho cargo de la contrata y 
había comenzado ya a trabajar. 
Me interné en el bosque y me lo 
encontré en una tienda de cam­
paña, provista de cocina portátil 
y demás comodidades. Era un 
hombre de gran corpulencia y 
lentos movimientos, nativo de 
Australia. 

-¿Es usted el propletario?,-le 
pregunté. 

-No, soy el contratista. 
-B1en,-le diJe.-Para mí es lo 

mismo. Usted tiene una contrata 
bastante extensa. ¿Por qué no la 
trabal amos como socios? · 

-Socios, ¿eh? Tú eres square­
head., ¿no es eso? 

Fuerza vigor, salud asegurada.. Energle.s . gordura., 
etc.. etc.. eso de. RIKACAL. En boticas o 
enviando $1.00 e. Le.bore.torlo MAONESURI­
CO, San Lá?Aro ?94. Le. Haba.ne.. 
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-Si. Soy sueco. 
-Has sido marinero, ¿verdad? 
-Sí. 

-¿Conoces el método del "ring-
barklng"? 

-Sé manejar el hacha. 
-¿Te has dedicado a este ofi-

cio alguna vez? 
-No. Pero estoy seguro de que 

puedo hacerlo. 
-Bueno,- me dljo,-mlra si te 

conviene lo que te propongo. Te 
pagaré a razon de seis che~ines ,Y 
seis peniques por acre, s1 estas 
dispuesto a trabajar. 

Sesenta centavos por acre no 
me pareció una gran fortuna, pe­
ro como quería demostrarle lo 
que podía hacer, con el propósi­
to de que más tarde me tomase 
como socio, repartiéndonos las 
utilidades al cincuenta por cien­
to . acepté, comenzando a tr_aba­
j ar inmediatamente . Era aquel un 
enorme bosque de maderas du­
ras , "jarrahs", variedad del euca­
l!ptus en su mayor parte. Esta se 
exporta en gran cantidad, ut111-
zándose como madera de cons­
trucción pues dura una etern'idad. 
S3gún he oído decir, los pilotes 
de muelles y los postes hechos de 
esta madera se conservan intac­
tos a los cincuenta años de estar 
en servicio. El dueño de esta par­
cela de terreno , no obstante, no 
estaba Interesado más que en 
derribarlos con el menor costo 
posible. 

El primer día no gané ni para 
comprar un plato de lentejas. Ha­
bía que adiestrarse en el trabajo, 
pues en cada setenta oies cuadra­
dos había Infinidad de estos 
enormes árboles. Al segundo día 
ya saqué mejor ventaja y al ter­
cero había adquirido la necesa­
ria agilidad. 

Aquella noche le dije al austra­
liano : 

-Necesito que me haga un 
contrato por cierto número de 
acres. 

--Oye,-me replicó.-A ti, según 
parece, te gusta trabajar. ¿ Tie­
nen todos ustedes los squareheads 

,i~~~~u;e'!\º~q~/ t!~~~i1°ipo~funt 
dad de estar picando endiabladas 
jarrahs hasta que te aburras de 
ellas. 

Mis intenciones eran, ahora que 
ya estaba diestro en el oficio, ade­
lantar trabajo hasta ponerme a 
la par con él, pues al llegar yo ya 
tenía mucho adelantado. De suer­
te que si lograba hacer la misma 
cantidad de trabajo en menos 
tiempo, demostrándole mi eficien­
cia en la labor, comprendiese la 
ventaja de tomarme como so~o 

en vez de tenerme trabajando a 
Jornal. 

Hombre bondadoso, amigo de 
no apresurarse, y algo haragán, 
gustaba más de charlar que de 
trabajar afanosamente blandien­
do el hacha. :Ue modo que antes 
de que hubiera transcurrido una 
semana pude ponerme a la par 
que él, en la la~or rendida, a pe­
sar de la venta¡a que me llevaba. 

Se quedó admirado. 
-¡Válgame Dlos!-exclamó.­

i SI tuviera la suerte de encontrar 
una cuadrilla de suecos tan ami­
gos de trabajar como tú, mucha­
cho, me la podría pasar todo el 
día sentado fumando mi pipa, 
como todo un caballero! 

De manera que, sin más dlfl-

f~1Ji~tr~! qti~tóen1~n;frn~~~~ c~~ 
el dueño del terreno. 

Aquellos bosques soli tarlos es­
taban poblados de los más raros 
animales, según pude observar 
cuando disponía de tiempo para 
hacerlo. Me fijé en ciertos ani­
malitos, un poco más grandes 
que un gato , para mi desconoci­
dos, que trepaban por ·los árboles 
y al bajar se ocultaban en unas 
especies de cuevas que había en 
tierra. 

-¿Qué animales son ésos? ,-le 
pregunté al australiano. ' 

-Son zarlgüeyas,-me contestó. 
-SI te las ingenias de manera 
que vengan hasta donde estás tú 
y te regalen sus pieles, podrías 
obtener unos quince chelines por 
cada una de ellas en Brldgetown · 

-¿De veras? ¿ Y no hay ma­
nera de atraparlas? 

--Oh . si. Hay amen se dedica 
a cogerlas por medio de trampas, 
pero dan demasiada lucha. 

-¿Sabe usted preparar esas 
trampas? 

-Si, como no. Búscame un cor­
del y un alambre y te enseñaré 
a atraparlas. Por falta de ellas 
no quedará. 

El me enseñó a preparar las 
tramoas y coloqué algunas de és­
tas de acuerdo con sus instruc­
ciones. Observando las huellas 
que dejaban en el tronco del ár­
bol se podía saber si Los anima­
litos subían o bajaban . Cuando se 
calculaba que Iban a descender 

~~l vts~~~os;_l ªt~~~oe~:X;~~éÍ~ d~~ 
jando que el otro extremo de la 
vara descansase en tierra , en sen, 
tido diagonal. La trampa se colo­
caba en el vástago, en el lugar 
en que éste se separaba del tron­
co del árbol. Porque el animal, en 
lugar de seguir por éste, bajaba 
por el vástago y al encontrarse el 
aro de alambre, en vez de saltar 
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"EMANCIPADAH 
Para los primeros días del entrante mes, EMANCIPADA ser­

virá, en un solo número, sus dos ediciones de octubre y noviembre. 
Esta fusión, lejos de ser la adaptación a una anormalidad inespc· 
rada, es la resultante de un esfuerzo realizado que evidencia el con· 
tinu~ af_á,n de me~oramiento que caracteriza a la novel y genuina 
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teresante lectura ~~reciará el lector de EMANCIPADA y una es­
merada presentac1on en todo el conjunto de la revista que lucirá 
su portada en plata y azul. 

. ~n~ activa ~ropaganda se propone desarrollar esta empresa 
penod1st1ca fem_enma, y a ese efecto, solicita agentes de anuncios, 
de ambos ~xos, a los que ofrece magníficas utilidades. Los que de­
see~. t:abaJar este s~ctor puec!_en visitar la Redacción de la revista, 
Ed1f1c10 8 y 19, Apartamento número 73 de 1 a 3 ·p m -todos 
los días. ' · ., 



por encima de él, metia la cabeu 
dentro del mismo. El extremo 
opuesto del alambre que forma­
ba el aro . estaba atado a su vez 
al vástago que servía de puente 
para que bajase el animal. 

Estuve una semana colocando 
estas trampas y haciendo ensayos 
con ellas. Las zarigüeyas eran 
tan numerosas que no costaba 
gran ~ratajo atraparlas. A los po­
cos d1as me presenté una maña­
na en la casa cargado con una 
docena de estos ani111alitos. El 
australiano no pudo ocultar su 
sorpresa. 

-¡Válgame Dios!--diJo. - Veo 
que has tenido suerte, pero temo 
que no te dure mucho tiempo. 

e~;a;~;,r~e ~f c~l:c~~ó;~~n~le~~~ 
aumentó de tal modo que com­
prendí que iba a obtener casi 
tanta utilidad en estas activida­
des como en la de descortezar ár­
boles. 

-Si pudieras atrapar "boome­
ros", obtendrías mejores ganan­
clas ,-me dijo el australiano.-Las 
pieles de éstos se pagan a precio 
de oro. 

Apenas se Internase uno en el 
bosque se podía escuchar el rui­
do que hacían los tales "boome­
ros", es¡:-ecle de canguro gigante, 
al Ir de un lugar a otro. Estos 
animales llegan a alcanzar ma­
yor tamaño que un hombre cor­
pulento y caminan dando saltos 
prodigiosos, haciendo temblar la 
tierra cuando caen sobre ésta. 
Pero son maravillosamente astu­
tos y desconfiados. Cuantas veces 
los oía correr entre la maleza, al 
llegar al lugar en que me figuraba 
encontrarlos, habían desapareci­
do ya . La vegetación era tan exu­
berante y tupida que jamás ha-

) t\!g~égf~~~a;e¡f°:su~ to dt;~~~~: 
pues, a pesar de llevar siempre 
conmigo una escopeta cargada 
con perdigones, jamás se me pre­
sentaba la oportunidad de dispa­
rar sobre uno de aquellos endia­
blados animales. 

Una mañana muy temprano, 
estaba recorriendo las trampas 
que tenía puestas. Llegué a un 
lugar pantanoso, desprovisto de 
árboles, detrás del cual se exten­
día hasta perderse de vista un 
llano cubierto de yerba . El gana­
do que allí pastaba era numero­
sísimo, pudiéndose escuchil¡f el 
tintineo de sus campanillas, al 
moverse lentamente de un lugar 
a otro. Mientras estaba sentado 
observándolo, rendido de cansan­
cio y de calor, me fijé que había 
gran número de estos canguros 
gigantes pastando entre aquéllos. 
Aparentemente las vacas no les 
inspiraban temor y las dejaban 
acercarse sin huir. 

No pude menos de encolerizar­
me al recordar mis pasadas fa­
tigas. 

-¡Quién fuera vaca!-exclamé. 
Y en aquel mismo instante, tu­
ve una súbita inspiración y eché 
a correr en dirección al campa­
mento, olvidado ya de mi cansan­
cio. 

El australiano tenía un par de 
c~ballos de carga, a los cuales ha­
bia colocado sus correspondientes 
esquilones, con objeto de encon­
trarlos más fácilmente cuando se 
Internaban en la espesura. To­
mando una de las campanillas 
corrí de nuevo como un loco di-

rlgléndome al lugar en que pas­
t~b~n las vacas. Al llegar a los 
hm1te_s del terreno pantanoso me 
colgue del cuello la campanilla y 
~e confundí entre el ganado,­
t1rando de vez en cuando de aqué­
lla para que sonase. 

De pronto, al pasar entre un 
grupo de vacas, me encontré de­
lante de un canguro bastante 
crecidito que , sostenido sobre sus 
p3:tas traseras, fijaba la vista en 
~1. al mismo tiempo que se mo­
v1a de un lado a otro. Echándo­
me la escopeta a la cara le dis­
paré Y el ai:iimal rodó por tierra. 
Tengo la mas absoluta convicción 
de que jamás hubo cazador de 
elefantes que, después de derribar 
al más enorme de los paquider­
mos. se sintiese más satisfecho 
que yo , en aquellos momentos . 

El bruto pesaba bastante, pero 
pude arrastrarlo hasta el campa­
mento. El australiano estaba dor­
mido, dando unos ronquidos que 
met1an miedo. Colgué el can­
guro encima de su cabeza y sa­
llend_o de la tienda de campaña, 
lance un grito salvaje. El hom­
bre dió un salto y el cuadrúpedo 
le cayó encima. 

Cuando pudo darse cuenta de 
lo que le pasaba rompió a reír es­
trepitosamente . 

-¿Cómo pudiste atraparlo?­
me preguntó. 

-Porque he hecho un gran 
descubrimiento. 
· -Vaya, vaya,--dijo,-mlren lo 

que se le ha ocurrido a este mal­
dito sueco. ¡Por Dios que cuando 
terminemos este contrato vamos 
a tener mucho que q,0ntar! 

Le relaté la ocurrencia de la 
campanilla y se rió hasta que no 
pudo más. 

-Creo que has dado en el cla­
vo,-me dijo luego.-Ven, vamos a 
ver si es cierto. 

Aquel día ya no se . volvieron a 
descortezar más árboles : porque 
de la mañana a la noche no hi­
cimos más que atrapar canguros. 

Un mes más tarde, cuando ter­
minamos el contrato, salimos de 
aquellos lugares con dos caballos 
cargados - de pieles de canguro y 
de zarigüeyas. 

Al llegar a Bridgetown, la mi­
tad de los habitantes del villorio 
acudió a la barra del pueblo para 
ver lo que habíamos traído. El 
australiano, que tenía gracia na­
tural para hacer toda clase de 
relatos, comenzó a contar las 
aventuras de un sueco medio 
atronado que después de desertar 
de su barco, se había dedicado a 
atrapar aquellos bichos en el 
bosque. A_ los pocos !Ilinutos_ la 
concurrencia re1a a mas y me¡or. 
Aquel relato se hizo popular en 
todo el pueblo. 

La parte que más me agradó 
de la historia en cuestión fué el 
cobrar la parte que me correspon­
día, en la contrata y por la venta 
de las pieles, pues me vi en po­
sesion de cincuenta libras ester­
llnas oro, la mayor suma de di­
nero que hasta entonces hubiese 
visto en mis manos. Antes de 
abandonar el campamento había 
confeccionado una faja de guar­
dar dinero y cuando coloqué en 
ella las monedas de oro y sentí 
su contacto cerca de mi piel, mi 
cuerpo todo parecía vibrar con 
los áureos destellos del dorado 
metal. MI satisfacción era Inten­
sa, no tan sólo por el valor l_n-

VIEJOS JOVENES· 
Son aquellos que toman FORTIL, ta- ¡ rreo cert!!lcado (sin membrete, para 
bletas vlrlllzantes reforzadas a base guardar reserva) enviando su Importe 
de extractos glandulares que evitan y de $2.90 en giro postal o cheque In-
curan la debilidad sexual, la falta de tervenldo a M . Alvarez, San Lázaro 
vigor y decaimiento . 294, Habana. Solicite el folleto gratis 
De venta en droguer(as y farmacias . titulado "LA SEXUALIDAD, SUS EN• 
$1 no !g encuentra. se remite por co- FERMEDADES. Y SU TRATAMIENTO" . 
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IOUÉ A GUSTO ME SIENTO 
CUANDO 
ME BAÑAS 
CON 
PALMOLIVEI 

Cº~ qué suavidad y efic°acia la 
nea espuma del Palmolive, 

limpia el cutis más delicado! El 
hecho de ser tan bueno para el 
cutis tierno de los niños, prueba 
que también es el mejor para us­
ted . Los balsámicos aceites de oli-

trínseco de las cincuenta libras, 
que a mí se me antojaban un te­
soro, sino por cuanto aquéllas re­
presentaban la utilidad obtenida 
en el primer trabajo que había 
emprendido por mi cuenta y ries­
go. Mi propósito de no trabajar 
a las órdenes de nadie , ante es­
tímulo tal, fué más firme que 
nunca, convencido de que podría 
encontrar otros empeños más 
productivos y duraderos a los 
cuales dedicar mis energías, sin 
depender de nadie . 

Pero como por más que me in­
geniaba por hallar la oportunidad 
apetecida, ésta no se presentaba, 
decidí, como en casos anteriores, 
continuar la marcha. 

Tomé el tren que iba en direc­
ción a la costa y me bajé en 
Freemantle. Permanecí algunos 
días en este lugar, Investigando 
y cl:iarlando con los amigos, pues 
allí era cosa fácil hacerse de 
amistades, siempre que hubiese 
reales en el bolsillo para paga.r 
la cerveza, pero ninguno de ellos 
me dió ninguna idea luminosa 
Me marché a Perth. 

Como en este último lugar tam­
poco logré obtener una pista de­
cisiva, pensé que quizá perfeccio­
nando mis conocimientos me se-

Palmolive, protegen y embellecen 
el cutis. 

Compre hoy mismo 3 pastillas 
del Palmolive. Empiece el trata­
miento de belleza para usted y 
su hijo; frótese la rica espuma de 
manera que penetre bien en los 
poros-enjuáguese bien y séquese 
suavemente. Así obtendrá el re­
sultado de poseer un cutis limpio, 
lozano, hermoso y juvenil. 

ria más fácil encontrar lo que 
pérseguía y comencé a asistir a 
una escuela nocturna. El maestro 
era excelente y mejoró mucho mi 
Inglés. También me enseñó bas­
tante Geografía, ciencia que ha­
bía de serme muy útil. 

Más tarde trabé amistad con 
un vendedor ambulante que se 
había dedicado a la venta de re­
lojes baratos en aquel país. Aun­
que él decía ser hindú, creo que 
en realidad era árabe o malayo. 
El hombre estaba desconsolado ,y 
en extremo pesimista en cuanto · 
a las posibilidades de éxito que 
ofrecía Australia a los trabajado­
res o traficantes de modesta ca­
tegoria. Según él, no había lugar 
en el mundo como las Malucas 
para hacer fortuna . A juzgar por 
las descripciones que de aquellas 
Islas hacía, se hubiera creído que 
las monedas de oro brotaban del 
suelo, apenas se escarbase un po­
co con la ounta ele las botas. Ha­
bía adquirido allí un lote de 
magníficas perlas casi regaladas 
y una vez que vendiese éstas en 
su tierra natal. tenía el propósi­
to de visitar de nuevo las Islas 
mara v!llosas. 

Aquel hln~ú era, a todas luces, 
(Conti.nnactón de la Pág . /5_2 ). 

¿ Tl~Ne VD. CANAS? 
¡Las canas envejecen! El Tinte Hell rejuvenece devolviendo al 

cabello canoso el color primitivo, brHl:rnte y sedoso. 

MAS CANTIDAD-MAS CALIDAD. O. mla en farmaciu 
r stderiu 

·CARTtLEJ 



el arrebol que le 
dará a su tez un 
color maravilloso 

amigo Ricardo Abril , in­
ventor del arroz con po­
llo sintético, (es decir, 
arroz con pollo . . . sin po-

~ llo) era , en los días en 
que trabé amistad con él, uno de 
estos criollos que apelan a Inago­
tables recursos oratorios y escéni­
cos cuando los apremia algún 
compromiso de dinero. Era un 
fracasado , pero un fracasado jo­
vial que no abrumaba a nadie 
con disculpas de su fracaso. Digo 
que era un fracasado porque Ri­
cardo nunca -llegó a reunir uria 
for tuna , pero :en otros órdenes su 
existencia fué un constante des­
file de días y de noches que hu­
biera podido estudiar l Cherazada 
para agregar novedades a su rica 
aunque decrépita colección de 
cuentos. Por encima de todo esto, 
que pudiéramos llamar circuns­
tancial, había algo que Ricardo 
puseía en grado superlativo que 
bien pudiera parecer extraordina­
rio, ya que constituía el as~mbro y 
el pasmo de cuantos Jo sab1an. Ri­
cardo parecía tener la virtud de 
sobrevivir, de surgir constante­
mente tieso, de accide~tes, cata­
cllsmos y catástrofes capaces de 
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costarres la vida o la salud a nu­
merosos prójimos y semejantes. No 
era jactancia, no era afán de 
creerse mejor, porque a todos 
constaba el hecho insólito. Nau­
fragios, terremotos, tempestades, 
elecciones . . . nada le hacía me­
lla. Era una vitalidad la de Ri­
cardo Abril que desafiaba los pro­
medios de las compañías de se­
guros. ponía en rid1culo a las es­
tadísticas y dejaba perplejos a los 
médicos. acostumbrados a que en 
tales circunstancias lo corriente 
fuesen el certificado de defunción, 
el cortejo fúnebre y el responso 
cantado. 

-Figúrate si seré dichosa-me 
decía una tarde mientras comía­
mos risotto a la milanesa en un 
café a la sombra del Capitolio-­
que hallándome una vez durante 
uno de mis viajes en Borneo, se 
destapó en el pueblo una epide­
mia de cólera morbo que acabó 
eón todo el mundo, hasta con el 
médico. . . menos conmigo. Meses 
después, navegando en polacra 
por el Mediterráneo, fuimos sor­
prendidos por una tempestad y 
sólo sobrevivieron para contar la 
historia la suegra del capitán, que 
posteriormente falleció del susto; 
y el que suscribe. En el Congo, 
yendo con un grupo de hombres 
de ciencia a disecar leones, fui­
mos atacados por un voraz ejér­
cito de hormigas bravas. De mis 
compañeros escasamente queda­
ron las osamentas peladas. sin 
embargo yo , que me había refu­
giado en unas tembladeras, no 
recibí siquiera una mordida. Co­
mo si esto fuera poco, durante un 
pogrom en Alejandría me vi 
metido en una sinagoga, con un 

E~~~~ ~e.
1
s[:;~~t;s·f;¿flici~e q~~~ 

ría pasar a cuchillo. Todos aque­
µos infelices fueron sacrif1cados 
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SIETE• VIDAS 
1'!1.A!!/~1! l~Ilil'!~ 
bargo, no sé cómo, me libré de la entre l~s restos de uno de los 
que parecía muerte segura . . . dos_ veh1culos. Lo m~lo e& que el 

- -Pero-pregunté-¿ por qué ha - accidente puso de relieve el hecho 
bian de matar a quien como tú qe que la_ persona que acampa­
no es judío? naba a Ricardo era una mujer 

-Es que en aquellos momentos casada y por añadidur~ esposa de 
no le preguntaban a nadie sus un conocido espadachm y . hom­
creencias religiosas. A lo sumo se br_e de ar~~s tomar, a qlllen la 
las preguntaban después de eJ~cu- ~nst~ publ!c1dad dada al '.3-Sunto 
tarlo . Te digo que si escape ~e msto a mandar en seguida a 
aquélla es por la sencilla razon casa de Ricardo a dos graves su­
de que en efecto tengo siete vi- jetos encargados de plantear el 
'das . . . duelo a muerte . La conferencia 

No ignoro que los aventureros fué breve y Ricardo se encontró 
se encuentran a menudo en si- con que a la mañana siguiente 
tuaciones desesperadas de las que tendna que cambiar algunos dls­
generalmente salen airosos. pero paros con su agraviado antago­
ello no quiere decir que saldrán nista. Sus amigos-los de Ricardo 
intactos de todas las situaciones -yo entre ellos, pusieron unas 
criticas en que se vean envuel- caras muy largas al saberlo todo : 
tos .. . Ric,1'""' podía . .. -Esta vez se te acaba el cuento 

No pude -..minar mis reflexio- de la inmortalidad. Ese hombre es 
nes . De una máquina que pasaba campeón de tiro de pistola y don­
salieron unos brazos enarbolando de pone el ojo pone la bala ... El 
pistolas que hacían fuego . . . Co- otro día por una apuesta Je puso 
mo obedeciendo a una conjura, un coco a su hermano en la ca­
partiernn detonaciones y fogona- beza y de un balazo le sacó toda 
zos desde media docena de distin- el agua ... 
tos puntos . .. Todo el mundo hu- -Bueno buena-manifestó Ri­
yó a refu~iar!ie detrás de las pa- cardo impasible-todo eso está 
red~s. _ bajo ~:!s mesas y ªl!n en perfectamente, pero yo tengo sle­
decub1to supmo sobre el pav1men- te vidas, y a menos que mi con­
to. Dije todo el mundo y dije mal, trario lleve al terreno una ame­
puesto gue_ Ricardo no _sol~mente tra)ladora y me acierte por lo me­
no huyo SIJ?O que contm~o ~as- flOS con siete perdigones, mi su­
cando su nsotto c~mo, s1 al11 no pervlvencia está garantizada ... 
pasase. nada ... Le mste desde mi El lector no querrá creerlo , pe­
escondite a que huye!ª -~e la me- ro estas palabras resultaron pro­
tralla y me pregunto nendose si !éticas. Ricardo salió entero del 
ya yo había olvi~ad~ que _él , co- desafio. Las balas del campeón 
mo los _ga_tos , teJ?la s1e~ vidas .. . de pistola , nervioso por primera 

No se s1 tendna razon, pero al vez en su historia fueron a se­
terminar la escaraml!za Y no obs- gar las inocentes 'vidas de unos 
tant~ los numerosos 1mpac~os que inofensivos gorriones que desde 
arro¡aban las paredes, as1 como empinadas espesuras contempla­
el balance . de media do~ena de ban el pintoresco lance. 
contu_sos. Ricardo estaba md~mne Después de aquello todo el mun­
Y_ pidiendo una segunda rac1<?n de do convino en que, efectivamen­
risotto Y que de paso le tra¡eran te, Ricardo tenia las siete vidas, 
otro tene?or J?Orque al primero Las catástrofes

1 
las guerras, las 

se lo hab1a qmtado de los dedos epidemias, los mcendios voraces, 
una bal~ . . . . . las plagas endémicas y los dls-

-;-i Bal1 tas de pistola a mi!- cursos patrióticos no hacían me­
de_c1a encantado de la vida.:--¡A lla en la férrea superestructura 
m1 q1;1e una vez, en Mozambique, de vitalidad que lo envolvía, des- . 
me v1 a ~aballo sobre un _ rlnoce- tinándolo tal vez, como a cierto& 
ronte fur_1~so Y en un pred1camen- árboles milenarios, a ser especta­
to tan d1flc1l que na?ie_ daba ca- dor del desfile de acontecimien­
torce centavos por 11:1. p1~1! ¡A Ri- tos y generaciones. 
cardo Abnl, q_ue sallo v1_vo y en- Una de aquellas tardes Ricardo 
tero de una isla de Micronesia vino a despedirse· 

gi~~~~~f por desfallecidos, antro- se~~~g1n1~~ó~J>ir h~~ºte~~~ 
Bien. Tres dias m*s· tarde ~n un una oferta ventajosa para coloni­

choque de . automov1les, Ricardo zar una regl9n semisalvaje en las 
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selvas del Brasll. Es una emoresa 
bien remunerada, aunque peligro­
sa, pero como a mí los peligros no 
me atemorizan, voy del mejor 
ánimo ... 

¡Pobre Ricardo Abril! ¡Ahora sí 
que iba a una muerte segura! En 
la región donde tendría que des­
envolverse nadie, excepto algunos 
pobres diablos, moría de muerte 
natural . .. Lo corriente era mo­
rir con los zaoatos puestos. Los 
viejos eran desconocidos en aque­
lla antesala del averno porque los 
hombres desaparecían casi todos 
entre los veinte y los treinta años. 
Una de las industrias más prós­
peras de la localidad era la con­
fección de estuches de madera 
para inhumar occisos. Además del 
carácter belicoso y de las costum­
bres orimitiv:i.s de lo~ moradores 
de raza caucásica, había que con­
tar con la fauna hostil . con la flo­
ra ponzoñosa. con el clima mortí­
fero rico en fiebres. y con otro 
factor n'o menos dañino; la proxi­
midad de tribus de indios sangui­
narios que a menudo envenena­
ban las fuentes y los ríos o hacían 
incursiones guerreras armados de 
flechas impregnadas de mortales 
venenos. borrando del mapa a co­
munidades enteras. Se contaban 
cosas increíbles de aquella comar­
ca. misioneros metodistas guisa­
dos a fuego lento. cómicos y ve­
dettes puestos en mitad de la calle 
para servir de diana en las prác­
ticas de tiro de revólver. familias 
completas inmoladas por un sim­
ple prurito homicida . . . Pues bien, 
a pesar de todo esto , de las fle­
chas envenenadas. no obstan te 
haber tenido que levantar "cartel 
de guapo" y de haber hecho "mor­
der el cordobán" a todas las tri­
bus y cabeclllas de la vecindad, 
Ricardo regresó a Cuba meses más 
tarde. no solamente vivo , sino 
además, saludable. colorado y 
convencido de que los peligros de 
las selvas brasileñas no eran bas­
tantes para acabar con él . 

Esto fué hace varias semanas. 
Ahora me acabo de tropezar con 
un amigo mio que lo es también 
de Ricardo . Tan pronto me vió co­
rrió a darme una de esas noticias 
que lo dejan a uno estupefacto: 

- ¡Ricardo pasó a mejor vida! 
-;No trago ' 
-Eso dije yo también , pero re-

sulta que es verdad . .. Rica rdo , 
el inmorta l Rica rdo . ya no es de 
este mundo misero y perecedero .... 

Tuve una sospecha súbita, una 
intuición de intuiciones: 

- ;.Pero ¿cómo fu é eso? Porque 
un hombre como Rica rdo Abril, 
que desafió las iras del océano. las 
embestidas furi osas de los rinoce­
rontes y el veneno de las flech~s 
de los indios. solamente pod1a 
perder sus siete vidas en alg ún 
maremoto de colosales proporcio­
nes. en a lgún descomunal choque 
estratosférico de superzepelines .. .. 

ami:outsa n~,u~:t~ª d~e ::~ to?:~~f i 
que no mata a nadie, de un ligero 
ataque de coriza . . 

(Continuación de la .Pág. 28 ) 

contra su antigua ama. Y sus de­
claraciones son de tal género que 
el Juez las ha "separado de. _la 
causa". impidiendo. su divulgac!on 
con vista a aminorar e: escan-

daL°a medida j udiclal no ha sido, 
sin embargo, de eficacia c~ry,ple­
.ta. La Prensa amarilla, valiendo-

. se de no sé que recursos. ha lo­
grado averiguar que la doncellita 
francesa habló a los tribunale:5 de 
ciertos cocktail parties demasiado 
animados · que tenían lugar en el 

palacete que la señora Morgan 
Vanderbilt posee en París. en el 
número 14 de la rue Alfred­
Roll. 

A cli,::hos parties-<licen que dice 
la r.oncella-asistia con frecuen­
cia el príncipe de Hohenlohe , q_ue 
parecía. mostrar "excesiva amis­
tad" por la bella viuda norte­
americana. 

Otro amigo "excesivamente in­
timo" que atribuye la seño!a Pay­
ne Whitney a su bella cunada es 
el empresario teatral de New 

York A. C. Blumenthal , a quien 
se vió el año pasado acompañan­
do a Gloria Vanderbilt por los 
teatros y cabarets de la ciudad 
imperial. 

Aristccracia a la " rescousse " .-

Para responder a las acusacio­
nes de sus criados despedidos, 
Gloria Vanderbilt ha convocado 
en New York a conspicuos repre­
sentantes de la aristocracia eu­
ropea . Y. cosa curiosa . entre ellos 
figuran , no sólo el príncipe Go-
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dofredo de Hohenlohe y Langen­
burg, sino también su esposa (née 
Margarita de Grecia ) que, por lo 
visto no cree en la amistad "de­
masiado íntima" del príncipe con 
la viuda de Vanderbllt. 

Lady Furness. hermana de Glo­
ria Vanderbilt y esposa de un lord 
inglés. figura entre 1os testigos 
de la defensa. Y dos artistas dis­
tinguidos , Frederick Soldwell y 
Frederick Hazeltine, han decla­
rado igu2.lmente a su favor . 

Otro testigo interesante es miss 
Laura French , antigua doncella 
de la familia , que ha prestado 
testimonio acerca del viaje que 
las hermanas Morgan hicieron a 
La Habana en 1918 y durante el 
cual ella les sirvió de- 'thaperon. 

Un punto delicado .-

Uno de los aspectos más inte­
resantes del procesa-y el más 
delicado tam bi én-es el que se re­
fi ere a la amistad de Gloria Mor­
gan por lady Milford-Haven. es­
posa del marqués de Milford­
Ha ven . 

Los tribunales norteamericanos 
han tenido exquisito cuidado en 
que no se trasluzca nada acerca 
de este punto. con objeto de evi ­
tar dificultades internacionales. 
Lady Milford-Haven es la esposa 
del príncipe Luis de Battenberg, 
primo de la reina de España y 
perteneciente a la familia real de 
Inglaterra . 

Se sabe. sin embargo, que varios 
médicos famosos han sido convo­
cados por la defensa para ilustrar 
al tribunal con sus declaraciones 
y desvanecer toda sospecha. Lady 
Milford-Haven ha preferido per­
manecer en Inglaterra, acaso por­
que se considera situada en una 
posición demasiado elevada para 
descender hasta un tribunal nor­
teamericano. 

La vista de la causa continúa 
cuando escribimos estas líneas y 
el juez John F. Carew, de la Su­
prema Corte. declara que seguirá 
manteniendo alejados de la sala 
al público y a los periodistas, pese 
a lo cual todos los diarios de New 
York dedican diariamente colum­
nas enteras a lo Que constituye 
comidilla obligada de las tertulias 
elegantes. 

-CARTELEI 



L ~entido esté~ico del an:- EL MASAJE ESTÉTICO EN PARIS 

E 
b1ente de Pans tiene ra1-
ces muy hondas. Sale al 
paso de la armónica pres­
tancia de las obreritas 

que cruzan graciosamente por los 
b_ulevares. Brilla lujoso y magní­
fico en los confortables restau­
rantes. Fascina y atrae en los 
artísticos establecimientos insta­
lados en regias mansiones. Pero 
dond_e deja atónita la mirada : por 
el _n_umero. por la calidad , por el 
mento de las obras expuestas, es 
en el Museo del Louvre. "María de 
Médicis", "La Gioconda", la "Agua­
dora" dt: Ingres. joyas de la pin­
tura uruversal. prendas valiosas 
de los grandes genios que han sido 
Leonardo de Vinci , Miguel Angel, 
Rafael. . . La belleza alucinante de 

l!:l sentid.o estético del ambiente a.e Parts.-El Museo d,el 
Louvre.-El arte de la mujer parisién .-El secreto de su en­
ca7:to.-E_l . masaje estético,-;-Su técnica.-Los tiempos del ma­
sa1e estet zco .- Las aplicaciones de las hormona.s.-Cóm-0 se 

practica en el Instituto Dermatológico de París . 

"Psiquis y el Amor". carne de lirio 
y maternidad etérea cuajada en 
la maravilla del color y de la for­
ma nos hace exclamar : ¿Puede 
irse más lejos como sublimidad 
estética? ... 

Gusto por lo bello. Sentido de 
lo artístico. Ingentes atributos de 
este pueblo de civilización mile­
naria. ¿Viven estas cualidades en 
el espíritu, en el ambiente de Pa-

· Mad.emoúelle M/JJJ911 DUROY, figura típica de la juventud f rancesa y leida no­
tielúta, nimbada por el encanto indescriptible que nunca se le h a d iscut ido a 
la mujer qlU! ,e forma en el ambiente de París. L a fo to fué t o mada a l termtni.r 
una ,uf6n de ma.saje eaiéttco y carece de retoque. Véase cómo el m aqutlla j e es 
tan. artúttco II dúcreto que n.o parece sino una belleza nat ura l. N I en Hollywood 
,e ha llegad-o a un efecto tan acabado como el que ob ttenen las mu jeres de 

ma tn.comparable Ville L_umMre. 

CARTELES 

rís? ¿Encarna -él en las formas be­
llas de sus mujeres? ¿Es realmen­
te estética la mujer de París? Be­
llas, bellas . como las soñaron los 
cánones artísticos . . . Como las 
descubren los poetas . . . ¡Como 
quisieran ellas ser , no lo son! Re­
sul tan, sin embargo , encantado­
ras. Desde que incipiente y tí­
mida asoma la pubertad hasta 
más allá de toda posibilidad de 
fascinación femenina , el espíri­
tu · de la muj er francesa cuida de 
sus encantos personales con el fa ­
natismo de una religión. Tintes, 
perfumes, colores. cremas. Todo 
lo agota el inquieto sentir pari­
sino. Explicase así que el masa je 
facial sea una verdadera labor 
artística en las hábiles manos pa­
risinas. Aquí se le conoce con el 
nombre de masaje estético. Y es 
algo tan nuevo. tan distinto, tan 
avanzado en relación con el ma­
saje facial de Eppendorf , que ya 

: e ºJffe. c1!\s~tt;oset~o;
1 

c!euc{¡~~~ 
dores. A él se debe , me confesé, 
ese aspecto inigualable de las mu­
jeres de París. Se tiene la con­
ciencia de sus encantos, pero no 
se sabe a ciencia cierta si está 
pintada. ¡Lo hace con tanto arte! 

El complemento natural del ma­
quillaj e es el masaje estético. No 
quiere -esto decir que siempre que 
se maquille habra necesidad de 
darse una sesión de masaje , sino 
que los rostros que semanalmente 
reciben t res s_es_iones de masaje, a 
veces do_s .. qmzas una sola, según 
las cond1c1ones md1viduales. están 
en mejores condiciones para pres­
tar adecuado basamento a la la­
bor en:ibellecedora del maquillaje . 

Aquel empieza extendiendo ge­
nerosamente una crema limpia­
dora por todo el rostro, tal como 
se observa en la fi gura l. La foto 
es bien expresiva y puede obser­
varse que todas las regiones se 
encuentran abundantemente im­
pregnadas : l:3- frente , las meji­
llas, l:3-s comisuras de los labios. 
Este t1emp? debe durar por lo me­
nos u~ mmuto : Con las manos 
extendidas por debajo de la bar­
ba . se deslizan los dedos hacia 
arriba, terminando en las sienes 
y pasando suavemente por los fi­
nos contornos . de los párpados. 
Con un algodon, mejor, con un 
papel especial de limpiar se qui­
t:3- con todo cuidado hasta el úl­
timo_ resto . de elemento graso. A 
c~mtmuac1on viene el segundo 
~lempo del masaje estético : Lava­
Je . Por medio de un pulverizador 
de lo? que calientan a la vez que 
ato!l11zan - ~s P!eferible un pul-

~;_70ª9';.°~a ce~;~t~i~~e lodrgir:t 
t1sept1ca. Ha de tenerse cuidado 
de colocar previamente sendos al­
g_odones humedecidos de agua ba­
ncada sobre los oios cerrados 
Vuelta ?- secar cuidadosamente 
por medio de papel especial. 

Tercer tiempo : Masaje propia-
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mente dicno : Extensión sobre el 
cuti1': de la crema de masaje, tal 
como se observa en la figura 2. 
Los salones de belleza y los insti­
tutos de estética de París usan 
distintas preparaciones para el fin 
que se proponen. Unas veces se 
trata de substancias tónicas y vi­
gorizantes de los tejidos : hama-

~~!iai¿i~1 u\l;~~~;nªcte 0t;t~tr~: 
rrestar la accion de las finas lí­
neas con que de manera incipien­
te se ¡nician las arrugas. Y algu­
nas veces, en fin, se emplean me­
dicamentos encargados de acen­
tuar la tersura y el vigor de la 
piel. Son las ll amadas cremas de 
regeneración . Están preparadas a 
base de hormonas, productos de 
secreción interna de glándulas 
vasculares sanguíneas, esenciales 
a la regeneración epidérmica. Son 
estos principios los que se encuen­
tran modificados en muchos ca­
sos de deficiencias ovariales de 
nutrición precaria y de las 'más 
variadas intoxicaciones. Estas ere~ 
mas tienen el propósito de sub­
venir a ellos de manera local. De-

AVISO I MPORTANTE 

a:au:1~~ c~:;~r::~~~r~~~e mfen~~: 
dure mi via je de estudio por Eu­
ropa tengan la bondad de limitar 
sus con sultas a los casos difíciles 
y n o resu eltos sat tsfactortamente 
en Cuba y a los que reclamen gran 
urgencia . Mi p ro pós it o al relacio­
narme con los es pecialis tas más 
afamados d el mundo en t odo lo 
ref erente a !a sal ud y a la est ética 
femenina s , es corres ponder a la 
entusiasta acogida demostrada por 
la s asidua s lectoras de " Salud y 
Belleza". 

Los casos corrien t es y ligeros que 
puedan es perar, serdn resueltos 
como habitualmente lo hago . en 
mt sección a mi regreso a América . 

Mientra s no esté en Cuba , mt 
dirección permanente en Europa 
será la siguiente: 

"Docto1'11 María Julia de Lara , 
. Pensión Boli var . G ross Fontenay 

· N " 1-A . Hamburg 36, Hamburgo, 
Alemania", desd e do nde rápida­
m ente me será dirigida a los dis­
tintos lugares q ue m e propongo 
vis ita r . Suplico n o o l v idar una 
moneda de diez centa vos / ameri ­
cana ¡ para la contestac ión . en los 
casos en los cuales la tndole m is­
ma de la consulta no permita su 
publicac ión t otal en la re vist a 
CARTELES . 

Quiero asim is mo hacerles sa ber 
que recibir é con gu sto las sug es ­
tione., en relación co n los asuntos 
que deseen ver tratados en la sec­
ct~.n . relati vos a "Sa l ud y Belle­
za . pues ahora se presenta la 
oportunidad de t ener la me j or in­
f ormación en los centros más ade­
lan tados. Mi más vi vo anhelo es 
hacer de mis di vulgaciones sema· 
nales un a verdadera fuente de in­
fo rmación que responda a los de• 
seos, al interés y a las necesida ­
des estéticas y espirituales de la 
mayoria de las l ectoras. 

Estcy reclbie~on toda regu ­
laridad la cor~espondencia dirigida 
a Gross Fontenay N" J-A. Ham­
b~rgo. Suplico encarec idamente a 
mis com pren sivas consultantes del 
ext ran jero y de Cuba que n o me 
en_vten correspondencia alguna a 
mi an tiguo domicilio d e Escobar 
N e• i6 . La Habana , pues como el 
ccrreo t iene conoc i miento de mi 
actual dirección . me la s en i; ia a 
Alemania , ten iendo yo que pagar 
la tota lidad del f ranqueo más una 
m".'lta que impone el Gobierno ale· 
man cuando las cartas no están 
d ebtda"!ente franqueadas ; por el 
contrario, las que v ien en d irecta· 
mente. debidament e franqueadas . 
me llegan con toda n.ortnalldad. 

Dra . M• JULIA DE LARA. 
Hamburgo , 1934. 



ben emplearse simultáneamente 
con los medios físicos : baños de 
sol, ejercicios al aire libre y con 
los medicamentos adecuados de 
uso interno capaces de estimular­
los y volver a la normalidad los 
órganos que los producen. Son 
un descubrimien to exclusivo de 
París. Ni en Berlín, ni en Eppen­
dorf , ni en Heidelberg tienen co­
nocimiento de estos preparados 
verdaderamente eficaces y positi­
vos. Se aplican abundantemente 
en el rostro , dejándolas actuar 
por lo menos dos minutos. Insís­
tase . sobre todo, alrededor de los 
párpados, en el semicírculo de 
las ojeras-que tan prematura­
mente suelen plega rse,-en la 
comisura de los labios y en el án­
gulo externo de los ojos. Tra nscu­
rrido el tiempo citado , se masa­
jea de abajo hacia a rriba , par ­
tiendo del contorno de la ba rba 
y terminando en la frente. A ni­
vel de las mejill as, se dan palma­
ditas y ligeros pellizcos. En la 
frente golpecitos longitudinales 
como quien sigue la dirección de 
los cabellos . Un suave movimiento 
circular a lrededor de los ojos , 
siempre con muy poca intensidad . 
El olvido de esta precaución sue­
le dar lugar a resultados verda­
deramen te contraproducentes. 

Cuarto tiempo del masaje esté­
tico - máscara cosmética.-Una 
vez hecho desaparecer hasta el 
último resto de la substancia em­
pleada en el masaje, se coloca en 
el rostro una mascarilla cosmé-

(Ccntinúa en la Pág . 62 J 
Primer tiempo det masaje estético, tal 
como se practica en Parfs. Extensión d e 
Za crema limpiadora. Obsérvese cómo 
ésta se extiende abundantemente por 
Zas mejillas, por los o¡os, por la frente 

y por la nanz. 
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hea11t o ~ BOUX Cll.1G G ra~ 
~ fiaSiglo las ~~~re~ J~~~es;~nc~t>!'i~~a ocultar 

le decía que era marinero se me 
escaparía la oportunidad de em-

~!~~ª~e 1~ij~~:~~~\r~tf~p~~i~f~ 
V' TINT& 

Tiñe las can as pa--;:a Igualarlas ol 
resfo del ca bello. o t iñe el <;Jlbe ll o 

servirme. 
El cantinero, qué había escu: 

chado la conversación, se mostro O u o~~~~s itu~e~~e~:t~~~ ~
5

ct_:ft:ict~~l~ro( , 
lo s u a ve , brilla nte y o nd u lado 

Es fá cil de aplicar en el hogar ; el 
color se desa rroll a en unos cuan- >'p. 

tos mrnut..os . No es ,·enenoso y no l 

Im p id e la ondulación permanente . t 
Vie ne en 18 colo res. cada uno U.25, 

co.::Ornaño peq ueño . más gaatoa de ~ . . 

';;;~~~~~~ti~o aÍgúr:;e di~~~~~~~lg: 
-le dije. 

-¿Por qué no ofreces unas 
cuantas libras para que te dejen 
embarcar de polizón? Propónselo 
a todos los que creas que pueden 
servirte y ya verás cómo encuen­
tras al~uno que acepte. 

Pldanse Info rmes . In s truccio n es , etc ., al n,preaentante. sef\or Manuel C . T el10 . 
P . O . Box ll05 . La Haba n a . (Con viene enviarle un mechonclto del cabello q,111 se 
va a teñir ) . Se admiten proposic iones de Ql!encla para Centro y Sud Amérl'ea . Y as1 fué . Por fin encontré un 

capitán que aceptó tres libras y 
me dijo que fuera al barco sin de­
cir palabra a nadie . Pl Pescadot... 

un men ti roso de marca mayor, 
pero logró in flamar entonces mi 
infantil imaginación. Me pude 
dar cuen ta. además , de que no 
era n ingún vividor. Me costaba 
t raba jo que me dejara pagar las 
bebidas que tomábamoS-todo lo 
cont rario de la mayoría de mis 
"amigos" blancos, siempre en 
acecho de alguien que les invita­
se a beber-y me pasaba horas y 
horas en teras escuchando su con~ 
versación . 

Me hablaba de perlas. de mara­
villosas pesquerías , (a pesar de 
que no conocía una jota de las 
actividades submarinas) . de los 
magn íficos negocios que se hacían 
con los habitan tes de aquellas is­
las y de la encantadora y muelle 
vida baj o la acogedora sombra de 
los cocoteros . Aquello no le iba en 
zaga a la más cautivadora y emo­
cionan te novela fantás t ica . Co­
mencé a soñar con cocoteros y con 
verdaderos en jambres de mujeres 
hermosas ocul tas tras la espesu­
ra . En esto de las mujeres creo 
que aquel h ombre me ganaba a 
mí en afición . pero de todos mo­
dos. el atractivo de éstas . unido 
a la vida muelle. agradable y li­
bre. y a las excelentes oportuni­
dades de hacer fortuna. fueron 
razones más que suficien tes para 
inducirme a ve r aquellas maravi­
llosas islas Malucas por mis pro­
pios ojos. Regresé a _Freemantle Y. 
me d1 a busca r algun barco que 
zarpara en aquella dirección . 

A pesar de lo oue h abía apren­
dido en el cole~io. mis conoci­
mien tos geográficos eran bastan-

CARTELES 

(Continuación de la Pág. 47 J 

te confusos. Un viaje de dos mil 
millas en dirección noroeste me 
habría llevado al centro de aquel 
grupo de islas. Si me hubiese 
trasladado a la costa norte , a 
Puerto Darwin, por ejemplo, la 
travesía no hubiese tenido, pues, 
mayor importancia . De nada me 
hubiera servido, sin embargo, te­
ner una clara concepción de es­
to; y, además , había oído relatar 
cosas tan terribles del noroeste 
de Australia , que tenía horror a 
quedarme sin recursos en aquella 
parte del continente. 

El único barco de que tuve no­
ticias , zarpaba rumbo a Ceilán, lo 
cual significaba un largo viaje en 
dirección oeste y después norte . 

Hice lo que me dijo, subiendo 
con la mayor naturalidad a bor­
do y ocultándome después en una 
de las despensas. Cuando estuvi­
mos en alta mar . subí a cubierta. 
El capitán me vió y me hizo un 
guiño significativo. Creí que me 
pondría a trabajar, pero no obs­
tante haberme enrolado. no tuve 
que desempeñar labor alguna. El 
viaje fué largo y no· experimenta­
mos ningún contratiempo. Cuan­
do atracamos en Colombo, salté 
a tierra sin ser molestado. En 
aquellos días de antes de la gue­
rra no se necesitaban pasaportes, 
pudiendo uno desembarcar donde 
mejor le viniese en ganas . 

Esta parte del mundo era nue­
va para mí y completamente dis­
tinta de lo que hasta entonce!' 

Miedo 
Nen-los lsmo. mal dormir . angustia. Se CU· 
ra n con SAUCIL. No es calma nte. R eeulta­
do en seg u lda . En botlcas o enviando a 
l a bora to rio MAGNESÚRICO, San Lázaro, 
2sl1, H a_ba na , $1,10 . 

Tenía , sin embargo , que seguir había visto. Desde que comenza­
adelante . porque mi capital iba mos a divisar el Pico de Adams, 
mermando de día en día . Aunque , , irguiéndose maj estuoso sobre las 
hubiese tenido suficiente dinero · montañas pobladas de bosques, 
para pagar un pasaje de tercera• mucho antes de que estuviese a la 
o cuarta clase , el llegar sjn un vista el faro , el paisaje iba des­
centavo era desastroso. Aquello filando ante nuestra asombrada 
era un rompecabezas, pero no me vista como una cinta cinemato­
quedaba más remedio que tomar gráfica de exóticos países,-par­
una resolución . ticularmente cuando vimos a los 

Cierta noche que el capitán de elefantes en plena labor, los bú­
este barco de Ceilán se encontra- falos tirando de los arados en los 
ba en la barra , bebiendo al lado arrozales, los flamencos y, sur­
mío , me atreví a decirle que te- cando las aguas, aquellos sor­
nía necesidad de hacer el viaje, prendentes "papagayos floridos", 
pero que carecía del importe del peces de color azul , rojo y púr 0 

pasaje.-¿Qué oficio tienes?-me pura; gris , verde y amarillo con 
preguntó. Comprendiendo que si franjas negras . Todo , absoluta­
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mente todo, tenía distinta apa­
riencia . producía sensaciones nue­
vas en el espectador y hasta ex­
halaba un aroma exotico y em­
briagante. 

Tan pronto como salté a tierra 
me fui a ver una función de tea­
tro; después compré un traje 
blanco y un casco de corcho y 
comencé a recorrer el pueblo en 
auto . Me sentía todo un caballe­
ro mimado de la fortuna . 

Pero mi fiebre de verlo todo 
no duró mucho, particularmente 
cua ndo me di cuenta de que el 
peso de aquella faja , donde guar­
daba mis libras esterlinas, ha­
bía di sminuido inquietantemente. 
Ademas, yo no había venido a 
quedarme en aquel lugar, pues 
mis propósitos era visitar las Ma­
lucas. Las islas que componen es­
te a rchipiél ago son numerosísi­
mas . pero cualquiera de ellas me 
vendría bien hasta que pudiese 
ce rc10rarme de si existíRn allí 
atractivos suficientes pa ra que­
da rme en ell a . 

Pude averiguar fácilmente que 
de Colombo había tres líneas de 
vapores que cubrían aquella ru­
ta-una a Manila, la otra a Sura­
baya , en Java, y la última a la 
isla del Jueves. Me pareció que 
Surabaya era la mejor selección. 
Pero aquí , de igual manera que 

Interesa a las Sefl.,rás 

en Freemantle, tropecé con la dl­
ficul tad de poderme trasladar 
allí . sin enrolarme de marinero y 
despedirme una vez más a la 
francesa . 

Me acordé del consejo del can­
tinero . que tan buenos resultados 
me diera anteriormente , y del 
cual diré. con permiso de uste­
des, que jamás me ha fallado des" 
de entonces cada vez que me he 
encontrado en un aprieto seme­
jante : "Propónselo a todos. ofre­
ciéndoles unas cuantas libras" . 

Esta vez. sin embargo , el recur­
so en cuestión se demoró bastan­
te en surtir el efecto apetecido, 
ya que los buques que zarpaban 
de aquel puerto eran muy conta­
dos y casi todos lo h acían con 
destino a Shanghai o Hongkong. 
Llegué a preocupa rme seriamente , 
porque mi pequeño tesoro áureo 
iba siendo cada vez más reducido. 
Con objeto de no tocar aquellas 
monedas que iban a trocar mis 
sueños en realidad. me acostum­
bré a vivir como uno de aquellos 
benditos nativos, pasándome el 
día casi sin probar bocado. Hubo 
momentos en que Ceilán me pa­
recía en extremo deprimente y 
asfixiante , y experimentaba la 
sensación de estar abandonado y 
sin recursos en una isla , imposi­
bilitado de marcharme de la mis.., 
ma. Cuando me invadía esta tris­
teza, no obstante. me iba a nadar 
o me ponía a charla r con cual­
quier persona, pa ra distraerme. 

Realizaba mis gestiones con la 
más perfecta regularidad. Todos 
los días me sentaba en el pequeño 
y asfixiante muelle de Colombo 
y cuando llegaba algún barco 
averiguaba a qué puerto se diri­
gía éste. Cuando el capitán salta­
ba a tierra , me iba tras él. De 
tal suerte. llegué a familiarizar­
me con todos los individuos que 
se dedicaban a la refracción de 
los barcos. bares y demás sitios 
que frecuentaban los capitanes 
de buques. Pero los lugares don­
de más propicia y abundante era 
la caza , eran los pequeños bares 
particulares. situados al fondo de 
los hoteles. Permanecía en éstos 
conversando, haciendo amistades, 
siempre dispuesto a invitar a to­
mar cuando me llegaba el turno 
de hacerlo. Me llegué a familia­
rizar de tal modo con lo que te­
nía que decir que en cuanto pro­
nunciaba las primeras pa labras, 
el resto salía automáticamente 
"tenía grandes deseos de t rasla• 
d~rme a tal lugar, pero me ha· 
b1a quetlado allí sin recursos Y 
no tenía lo suficiente para pagar 
el pasaje, sin embargo, podía 
disponer de dos o tres libras y ... " 

Los capitanes, cuando saltan a 

Muebles en Ganga 
IT1~f;'a1ec~~=~:i~~:1ª· f ;roed~lrdn~:~1~:: 

Grandes Factlid a.de1 al Cli,e nte 

La Eminencia 
NEPTUNO, U.J8 



tierra después de un largo viaje, 
y sobre todo, después que tienen 
unos cuantos tragos encima, ge­
neralmente se muestran bonda­
dosos y dispuestos ayudar al pró­
jimo. particularmente si éste tie­
ne aspecto de persona formal, 
puede pagar la convidada cuan­
do le llega su turno, y no dice que 
ha sido marinero. A pesar de esto 
tuve que abordar a todo un ejér­
cito de ellos antes de salirme 
con la mía . 

Por fin se me presentó la opor­
tunidad y el hombre que yo bus­
caba---eomo suele suceder siem­
pre a los que perseveran.-EI ca­
pitán en cuestión zarpaba rumbo 
a Surabaya. Después de escuchar 
lo que tenía que decirle se hu­
manizó al enterarse del aprieto 
en que estaba. 

--¿No tienes dinero para pagar 
el pasaje? 

-No me quedan más que tres 
libras esterlinas, las cuales estoy 
dispuesto a entregar al que me 
lleve a donde deseo Ir. 

Y al decir esto tenía en la ma­
no las tres monedas de oro. El 
capitán extendió el brazo cuan­
do hice ademán de entregárse­
las, pero de pronto lo retiró, como 
avergonzado de lo que hab12. esta­
do a punto de hacer. 

-¡Voto · al infierno!-exclamó, 
a.l mismo tiempo que me empuja­
ba la mano.-Guárdate tus mo­
nedas. Vete al barco. No tienes que 
darme nada. 

~~ J:;~f1c~0!~~~~1:~tª· 
-Eso sí,---eontlnuó él,-métete 

en la bodega y que no se te ocu­
rra subir a cubierta. Tienes que 
permanecer allí abajo. El viaje 

~~c~:s!~~iaJª~~~; a{:~i~ªJe ~~; 
tripulantes para que te auxilie. 

-Este va a ser un viaje de los 
mil demonl_os,-pensé para ~s 
adentros, pero como me hab1a 
costado tanto trabajo encontrar 
esta oportunidad, no estaba dis­
puesto a que se me escapase.­
Entendido,-le contesté. 

-Vamos a tomar algo,-dijo el 
capitán,-y ten presente que a 
partir de este instan te no te co­
nozco , jamás te he visto anterior­
mente. 

La perspectiva de reco~r~r unas 
tres mil millas en el trop1co, en 
aquellas condiciones, era capaz de 
infundir temor al más templado. 

:irfau~fv::n~i ~~~tFn~sa¡ci{d~l~= 
talmente trabé amistad en t1ena 
con uno de los que componhn la 
tripulación del barco. Este Indi­
viduo no tenía un centavo Y he 
visto pocos hombres que agrade­
ciesen más que le pagaran unos 

cui~tºe\~~fJit la situación, sin 

~:n~~~~dr~~a e1e c~
0
pii1'.~. h~l 

marinero no titubeó un solo se-

gu~~~ónde está tu maleta ?-me 
preguntó.-Vete a buscarla y_ ven 
conmigo a bordo ahora . mismo. 
Lo único que me puede impedir 
que te lleve a Surabaya es que nos 
estrellemos contra un arrecife o 
que alguna tempestad nos haga 

na~rr:~~f paje era bastante redu­
cido: un traje de repuesto y una 
pequeña maleta de m~no. M_1 nue­
vo amigo se apodero de esta Y 
me condujo a bordo. 

Me sugirió que me ocultase en 
el cuarto de guardar la~ cade­
nas, pero éste era demas1ad_o re-

~~~i~o t~~\~ ~f !~;~e~~r ~~ e¡11~¡ 
tan caluroso. Un hombre blan~o 
se hubiese frito allí en su pr?p1a 

i~~s~iin~: ~~o~~rt:~ ~1n v~N?o 

bastante holgado , frente al casti­
llo de proa y se comprometió a 
suministrarme agua y alimentos . 
A los pocos momentos el barco 
zarpó. 

La travesía fué bastante incó­
moda, ya que mi escondite era 
muy reducido y tenia que esperar 
a que llegase la noche para ir a 
respirar un poco de aire libre a 
cubierta. Durmiendo durante to­
do el día y pasándome las noches 
despierto sobre cubierta, charlan­
do con mi amigo cuando éste te ­
nia libertad de hacerlo , pude por 
fin terminar el viaje sin mayores 
contratiempos, arribando a Sura­
\)aya. 

Pero una vez llegado allí, me 
pregunté:-¿Y ahora qué hago? 
Me quedaba muy poco dinerir En 
aquel lugar no tenia amigo al­
guno. y, además, los idiomas ho­
landés y malayo me eran comple­
tamente desconocidos . A pesar de 
todos estos inconvenientes tenia 
que buscar un barco que me con­
dujese a través del estrecho de 
Flores y siguiese rumbo al norte 
tocando en alguna de las islas 

que pueblan el Mar de las Malu­
cas. 

De acuerdo con lo sugerido por 
mi amigo seguí viviendo a bordo, 
pero todos los esfuerzos que hice 
en tierra para orlen tarme fueron 
baldíos y a medida que se acer­
caba la fecha en que el barco 
debía zarpar. la situación se iba 
agravando. El marinero en cues­
tión, que sabía algunas palabras 
de malayo, me acompa:"ió, visitan­
do todas las goletas y embarca­
ciones nativas que por aquellos 
alrededores había, pero después 
de charlar durante largo rato y 
hacer infinidad de preguntas, el 
resultado era siempre el mismo: 
no necesitaban ningún hombre a 
bordo. Difícilmente recuerdo mo­
mento alguno en toda mi vida de 
aventuras, en que me sintiese tan 
deprimido y desesperanzado. 

Con muy escaso dinero en el 
bolsillo y mi único amigo a pun­
to de zarpar a bordo de su barco, 
mi única perspectiva era que me 
arrojasen de éste, dejándome 
abandonado en aquella isla, para 
mí desconocida, en la cual cae-

Baga esta 
prueba ... 
Límpiese la dentadura por lo 
menos dos veces al día con la 

Pasta GRAVI 
Al cabo de un mes compare 

la deslumbrante blancura que 
. habrá impartido a su 

dentadura. 

Note cómo sus encías 
dejan de sangrar y ad 
quieren firmeza y color 
rojo. 

Ud. se dará cuenta de la inmediata 
desaparición de todo aliento ofensivo 
que provenga de la cavidad bucal. 

Ud. se deleitará con su fragancia y 
la sensación de limpieza que deja en 
su boca. 

Y le evitará un gran número 
de enfermedades. 

tnvltamo• correspondencia 
de Centro y Sad América 
para Agencias exchulvas. 
samlnls:trándoles muestra .. 
rlos y condiciones excepcio­
nales para sa distribución. 

Apartado 5. Jovellano■ • 

Cuba. 

ASTORIA 
PAPELBIGIENICO de CALIDAD 

En su fabricación NO se emplean 

·~iitr 
ll!J 

Suave como la -;-da.-Extra esterÍ• 
lizado.-EI más económico por IU 

precio y por ser el rollo que mú 
papel contiene. 

EXIJA MARCA "ASTOBIA" 
EN TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS 

ría prontamente en manos de laa 
autoridades. 

Por fin llegó la última tarde 
que el barco debía pasar en aquel 
puerto. El marinero y yo comen­
tábamos la situación , apoyados 
en la borda. El había agotado to-

(Continúa en la Pág. 60 J 
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Bacardí Bronx 
Una cuarta parte de jugo de 

naranJa. 
Una cuarta parte 

CARO!. 
Una cuarta parte 

mcuth Seco. 

de BA-

de Ver-

Una cuarta parte de Ver­
mouth Dulce. 

Echese hielo picado y agítese 
bien un momento antes de 
servirlo. 

Bacardí Four Dollar Coctel 
Una tercera parte de BA 

CARO!. 

tervienen de manera preponde­
ran te. Estén sobre aviso los go­
bernantes de hoy y no vivan con­
fiados de que la historia gua rde 
silencio sobre las andanzas y ma­
taduras de su vida pública y pri­
vada. sino que, por el contrario, 
tengan la seguridad de que, con 
más facilidad y precisión que an­
taño. reaparecerá al correr de l?s 
siglos la ya copiosa chismografla 
que sobre ellos existe en la actua­
lidad . 

LA CRUluo 
(Continuación de u¡ Pó.g. · 26, ) 

poder en Francia, convoque a la 
nación a plebiscito y obtenga la 
sanción aplastante de sus actos 
previos , un tanto a lo Hitler. 

f!.K~ .S~em:,~e,,to 
~'Y Siempre 

seguro 

. 

EL ACUMULADOR DE LARGA VIDA 

Ave. de la.fe1r~l-i152¡ 3. Habana 

4 

JP ar a d r,r9rrVl•~ 

o beige. pero no azul si pue<le reme­
diarlo. Zapatos negros o de piel de ga. 
mo gris, que se están llevando mucho 
este afio. También preparo urr trabajo 
sobre los nuevos dlsefios de corbatas. 
No se desespere. 

HANDSOME, La Habana.-Tamblén tra­
taré sus temas en próxima crón ica. Es­
pérela 

GALANTE N e 1, Vedado.-Es usted muy 
dichoso en ser el galante Ne 1 del Ve• 
dado. No debe pedir la mano de la mu• 
chacha hasta que no esté dispuesto a 
casarse con ella. Se pide la mano de 
una dama cuando se tiene Intenc iones 
de llevarla al altar. o al Ju zgado . o al 
no tarlo . Antes de alcanzar este cli max, 
no existe el nov iazgo, qu e viene a se r 
una preparación espiri tua l parA. el "l!ran 
paso" ... SI la madre de la chien Insiste 
en que In pida. es porque tiene deseos 
de ser su s uegra . Pero s i us ted no s iente 
un vehem ente anhel o de ser su yerno, 
no se debilite .. . 

CLODETTE. Cien / uegos.-Dndo el ca­
rácter Intimo de su consulta.. le agrade­
ceré me envle dirección para aconsejar­
la por carta. El espaelo es muy limitado 
para ofrecerle una. respuesta completa. 

. "¿ A qué - preguntan - hablar 

Una tercera parte de Ver• g~~n;f¡t~~f~ent d:e ~tiec~~e q~: 
mouth Seco. nos proponemos establecer? El po-

(Continuación de la p·ág. 10 ) 

K-DELMAx. Bayamo.-El traje de Las í.10.000 ... 
Una · tercera parte de Ver- der primero, ¡luego las reformas! 

mouth Dulce. Ese es nuestro obj etivo". 

3port , de caslmlr, puede usarse duran• 
te nuestro lnvl em o tropical. Es de de• 
cldldo buen gusto . Use lo por las mafia• 
n as o por la..s tardes. Por las noches, 
no . El gris claro cruzado o americana, 
también es una prenda de Invierno. SI 
detesta el sombrero, pues no lo use . aun ­
que el conjunto Invernal sufre con la 
! al ta de esta prenda . . . Pero no sacrl­
rtque sus Ideales y siga. sin sombrero si 
el acatar la moda le va a proporc ionar 
un disgusto. Acuérdese que estamos 

(Ccntinuación de lo: Pág . 19) 

Hielo picado. Agítese bien. 

IPáQinas DDO 
(C:ontinuación .de lo. Pág. 22 ) 

tro viaje". 
Durante el gobierno de Mazarie­

gos no se registraron sucesos ex­
traordinarios interiores ni asaltos 
de piratas o corsarios. pudiendo 
en cambio afirmarse que fué el 
propio Mazariegos el que provocó 
disgustos y protestas de los veci­
nos de La Habana por sus medi­
das drásticas. como buen militar, 
impidiéndoles a los habaneros ele ­
gir anualmente, según costumbre, 
alcaldes, y sí sólo r"gidores. ale­
gando para ello , en el Cabildo de 
11 de diciembre de 1556, "que por 
información bastante que he to­
mado he hallado que de haber al­
caldes en esta Villa de La Habana 
se ha seguido é siguen muchos al­
borotos é escándalo". El lector 
comprobará la existencia de otra 
semejanza más entre el ayer-un 
ayer de más de tres siglos y me­
di0-y el de hoy, pues esas excu­
sas que en 1556 daba el goberna­
dor Diego de Mazariegos para no 
celebrar elecciones, son idénticas 
a las excusas que dan los gober­
nantes de nuestros días para im­
pedir la libre determinación de 
la voluntad popular. 

Además de esta perturbación 
que con sus disposiciones dicta­
toriales ocasionó Diego de Maza­
riegos. tam bién . según nos refie­
re miss Wright. "dió ejemplo de 
relajación moral viviendo duran­
te años en unión no bendecida 
por la Iglesia con doña Francisca 
de Angulo. hija mayor de su an­
t,ecesor, con la cual tuvo 3 hijos, 
-i pesar de las sentidas protestas 
de su madre. Cuando el_ clero cen­
sura!Ja su conducta, el goberna­
dor negaba la castidad de todos 
ellos, señalando singularmente ~l 
obispo con sus reparos. D espues 
de la muerte de la madre de doña 
Francisca. cuando ya era imÍ!1en­
te una investigación , Ma:tanegos 
se desposó con ella, haciendo 
constar que en todo tiempo la 
había considerado como mujer 
legitima". _ 

Son éstos, chismes de antano 
que han llegado hasta_ nuestros 
días. y cuya recordaclon . no es 
Jnútíl , pues sirve no tan sol~ pa­
ra salpimentar el relato histórico, 
sino también para dar a éste. en 
múltiples ocasiones. el verdadero 
espíritu y carácter de la época y 
de los personajes que en ella in -
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O bien, mostrándose todavía 
más explícitos , apuntan que ellos 
y su jefe están juramentados para 
combatir, por una parte, a los ro­
jos que se proponen destruir a 
Francia, y por la ótra a la pan-

Señora 
Flujos. Irritaciones. etc., etc. , se curan con 
VAGINAX. Nunca ralla.. Evita. y cura. En 
boticas o en viando $LOO (frasco chico) a 
Labora.torio MAGNESÓRIC0, San Lázaro, 
294, Habana.. 

Mi dulce introductora me habia. 
soplado casi al oído: 

-Es linda, ¿verdad? Además es 
rica . Su tio la dejó heredera de 
diez mil libras esterlinas, y no 
tiene novio todavía. Su padre es 
muy celoso. Pero ella parece pre­
ocupa rse poco de su porvenir. 

Después de bailar la primera 
pieza con Allce , estábamos sen­
tados los dos junto a una mesa 
donde se nos servían pequeños 

dilla cte grandes hombres de nego- en evolución libertadora.. aunque sea vasitos de licor. Un caballero jo­
cios que quieren vender la patria en teorla nada más~ . ven; de una marcada elegancia y 
en beneficio propio. JOE EL CABA LLERO . La Habana .- Vse corrección, se presenta y se incl!-

"Pero ¿cómo se proponen ustP- el aceite de oliva como shampoo. y si na con mucha cortesía ante mi 
des combatir a esos extremistas?" ~ ~~lddeªz 'J:u!~ª~~b~f1~

su~ticdut o~e~dj~~~ dama. 
-se les pregunta. a falta de debida secrecclón en el cuero -Good evening, M iss White. 

"¡ Aguarde!--es la respuesta.- cabelludo. 10 que hay que tratar exter- -Hallo, dear, ll.ow do you do? 
cuando llegue la hora Jo verá us- na e Internamente. y únicamente un -Se dan la mano con viva y son-
ted _,, médtco puede ayuda;'º riente expresión. 

PORFIADO . santa Clara.-Pues sí que Luego me dice: 
Mientras tanto, las nubes se es usted porfiado. Usted podrá casarse ...:..Es mi novio, George Bryan. 

acumulan en el horizonte político a mediados de noviembre. pero no po- y a él : 

i;e:r;~ii:éia:~e t~duªe\tsª~\~lu:: ~~á i;ª~rr~;;'\ºu~;{ ef ;~0 1:~~ ~eº ':et~;~ -Meet my friend. Mr. So & So 

bios como los de febrero pasado. ~gu~~;;-"l~g~~ªnbr!~dt~a?: p:~~h~~m~~ ni~~~rlrf~~:~~n1~;
1~i'f. ~jiácv~: 

~:rlsr~t:~t~t~!; ri~~b1~e~r~~c::a~~ ~~ªet:.ª~~~on~~r sJe s1:i1:º~~ ~~a~~r; diendonos la mano. 

cia Y en los departamentos se ele- ~~s nyo~~e p!~r~~~c·ci~ec'::f;!n q1~1d~~ .. ~!~: · co~~~d~~~z~~ºitr~s. t~~~goª~~u1~é 
va cada vez más de tono Y de te vestidos. SL esto no es posible. es pre- a bailar con ella. Mientras, yo me 
carácter . ;,';~\~1

; ~~~oi~~;ªr;u~~e c~~~~ºn;~uJ\';º~i encaminaba hacia la muchacha 
Y en medio de todos estos sig- "paso decisivo" en traJe de calle. oscu- de la casa para pedirle que baila­

nos de tormenta próxima, el coro- r~rls O azul-si es posible. Fellclda• ra conmigo un tango que ya la 
ne! De la Rocque, oculto en las g~~·; ·d/ c~~ºno sea tan porfia.do des- sºarqyuaebsat_a, venida últimamente, en­
sombras de la escena política 
francesa-fuerte, abstraído, silen- bl:,~ª~;'\

0
~E~de~!!i~'"gén~~~~t°cie h~~ A pesar de que era persisten­

cioso e inescrutable-permanece temporada Inve rnal. Espérelos. Con tra- temente solicitada para danza¡ 

ci--u_a_d_ra_d_o_e_n_a_t_en_c_io_· n_. _____ J_e _az_u_l. _pu_e_de_i_,e_va_r _ca_m_,sa_bl-an_c_a _º _gr ... ls ~~rai~~fa.m~11~ª;.~~~Jes:i:itr d! 

mi lado un buen rato, de mane­
ra que después de bailar por se-IMPERTINENTES, LENTES y 

ESPEJUELOS "ETIQUETA" 
(de vestir) 

Los de DIARIO no son los de 
VESTffi, pues seguramente nadie 
iría con un Traje de mecánico a 
un Baile, Teatro o una fiesta ni 
tampoco con un Frac a un taller 
de mecánica . 

~ mismo ocu~re con los Espe­
J uelos, pues existe la misma di­
ferencia entre los de DIARIO y 
los de VESTffi como la que hay 
entre los Trajes. 

Examen de la vista gratis. y dP.s­
pacho de Recetas de los Sres. Ocu­
listas en cualquier modelo que se 
desee 

LOTES de Espejuelos e Imperti­
nentes de todas clases a precios 
muy bajos. 

CIA. DE OPTICA 
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"LA GAFIT A MODERNA" 
NEPTUNO No. 180. 

~~~¡~ªª v~:· ~r erf :_rmJ~~J~g~~i:1: 
parejas charlaban con' entusias­
mo y apuraban traguitos. 

Cortando el ángulo había un 
magnífico sofá forrado en rojo, 
protegido por el encanto perfu­
mado de la rarísima trepadora. 

Si cuando vi a miss Helen de 
!~ente, con la magnificencia ra­
d10sa de a lgo excepcional la con­
sideré realmente hermosa al te­
nerla tan cerca y mirarlá ahora 
por detrás, cuando se adelantó 
para ofrecerme un puesto a su 
lado en el poético rincón , senti 
un latigazo en el corazón y las 
sienes I)'le saltaron con una vio­
lencia extraordinaria. Por un 
momento nos miramos en s!len­
cio parados delante del asiento. 
Era la expresión de · su ·rostro tan 
limpia, y tan cristalino el decir 
de sus ojos, que me dió confian­
za en m_í mism0-¡oh, vanidad!­
Y serenandome cuanto ' mis ner· 
vios desatados me permitían cog 
entre l~s mías sus manos enjoya­
das y perfiladas, pulcramente. 



-Muchas gracias, miss Thomp­
son. ¿Se siente usted feliz con el 
triunfo de esta noche? 

-Sí, pero quisiera que todos 
también lo fueran, ya que todos 
han sido parte tan lmport:rnte en 
ese triunfo. Pa pá es el más sufri­
do aq uí hoy, a pesar de que él di­
ce estar muy satisfecho de la con­
currencia. El pobre se nmere de 
la nostalgia del París de sus mo­
cedades. Todavía sueña con ir a 
morir allá. Sus años en Europa lo 
han envenenado, haciéndolo in­
adaptable a este medio. 

-¿ Y a usted le place esta vida 
colonia l ?-le pregunto. 

-En cuanto a que me plazca, 
no me place. Ante la necesidad de 
la espera ineludible , no hay más 
que mclmarse . ¿ Y usted. se di­
vierte en J a ma ica? ¿ Tiene ya mu­
chas relaciones? ... 

, Y continua mos en una pl á tica 
llena de los a rdores del momento, 
ya desenfren ados . y alimentados 
con la atención persisten te de 
ella , que me miraba con una dul­
zura Inefa ble ... 

El aire fr esco de la noche los 
olores embriagantes. la m~sica 
al egre y voluptuosa que se des­
grana ba en el hall lujoso y con­
currido, todo agregaba un grani­
to de pimienta al embruj amiento 
de aquellas horas inolvidables. 

Cuan do me dejó para ir en bra­
zos de un a migo común a bailar 
un blu e- fo .r . por el momento no 
sentía deseos sino de permanece, 
a solas con el tumulto de mis 
pensamientos en desorden. En­
cendiendo un cigarrillo crucé las 
piernas y me puse a saborear la 
delicia del recuerdo de nuestra 
conversación. No sé el tiempo que­
pasé a llí . Me sentía cogido medio 
a medio del corazón. La música 
vibraba en la rabia del jazz y me 
levanté en el momento en que 
Alice venia hacia mí , para per­
dernos en el giro del baile. 

* 
Semanas después. estando en la 

playa del Bournernouth Club, baj o 
t•n toldo-paraguas. junto a ese 
mar Ca ribe ensordecedor y tur­
bulento, tratá bamos un asunto 
tan serio y placentero al mismo 
tiempo, como fatal y ridículo fué 
para mí luego. 

Ella me decía. continuando el 
curso de nuestras conversaciones 
anteriores. que habían sido fre­
cuentes después de la primera: 

-En cuanto a mi. esté seguro 
que acepto con entusiasmo. Pero 
yo misma no puedo decid(1 defi­
nitivamente. Hable con papá. 
¿Quiere ir a verlo mañana por la 
tarde? 

-Convenido. 
Desde ese momento empecé a 

ordenar in mente el discurso con 
que había de presentarme ante 
aquel viejo maniático y neuras­
ténico. Un carácter duro y ex­
travagante corno él era, ~ólo tenía 
pasión por su hija y por su piano. 
a los cuales acariciaba con igual 
ca_riño: Ambos. padre e hija, po­
seian, a más de su lengua inglesa , 
l_a francesa y la española. Esta 
ultima con bastante perfección. A 
veces sufría una amnesia terrl­
blemen te lamentable, según él 
mismo confesaba. 

Sin rnuchds preámbulos yo abor­
dé mi cuestión. La manera ama­
ble como me recibió habíame da­
do ánimos. 

Rompiendo el fuego, empecé , 
después de presentar detallada­
mente mis credenciales, que yo 
suponía , en mi tontera, de una 
capital importancia : 

-Pues muy sencillo, señor. Yo 
amo a su hija . Ella dice que me 
corresponde. Queremos casarnos. 
¿Acepta usted? 

Abriendo mucho los ojos--<:omo 
que algo extraordinario le decía 
yo--se me acerca con ímpetu cor­
dia l y sin más ni más me pre­
gunta: 

De la Neurastenia a la Locura no 
hay más que un Paso 

La neurastenia.. tan corri ente en este. cu brimiento médico que he. hecho 
época, en que se pone el ce re bro a una verdadera revolución por su s pro-
contnbuclón con stante. abunda tan- piedades Intachables. Este prepe.rndo 
to que llega. n causar un me.! t an es GLYCEROFOSFACI NA. tabl etas de 
grande, que aquellos que no se curen fosfogltcerntos q ue ti enen In vente.Ja 
llegarán a la locura . de n o obligar ni aparato di gest ivo a 
Mu ch as person.as que dándose cuen- reali zar labor de e.s lmllnclón . 
ta de su deblllde.d cerebral recurren 
con tiempo a aquellos alimentos que De ven ta en droguerle.s y farmacias 
son recomendados para el cerebro , son Si no Jo en cue n tra. envl e $1.00 a Le.-
las que no de ben tener temor alguno . boratorlo MAGNESURICO. San Ll\za-
Exlste en este merca.do el último des- ro, 294 , Le. He.be.na.. 

55 

-¿Habla usted francés? 
La alegría que estuve a punto 

de exteriorizar al verlo venir a 
mí tan decidido, trocóse, al oír su 
pregunta , en un rictus que debió 
ser fún ebre. · 

-¿Francés, dice usted? 
-Si, señor, el idioma francés 

de Francia. 
Sentí que la boca se me abría, 

y sin embargo, no me atrevía a 
decir la verdad. Al fin: 

-No, no hablo francés. pero . 
No me dejó terminar: 
-Pues aprenda el francés y 

luego vuelva por ella. 
-Pero, señor, en este país ... 
-Ya le dij e, aprenda francés 

primero. Y no hablemos más. 

* 
Cuando llegué a casa estuve a 

punto de maldecir del infeliz in­
glés que me imponía tan dura 
prueba. 

-Pero en realidad-deciale yo 
a Morales, no sabiendo si rabiar 
o reír de la broma-¿qué se pro­
pondrá ese neurasténlr.o? 

Como ninguno daba en el cla­
vo de lo cierto , al fin lo que hi­
cimos fué tomarlo como un chis­
te . Pero la cosa empezó a po­
nerse se rla cuando traté de co-

nectarme por teléfono con mi fu­
tura esposa. Se me dijo que no es­
taba en casa. Volví a llamarla y 
no Jlabía regresado de un paseo, 
segun la voz mercenaria de un 
criado. 

* Morales comentaba , con una 
picardía que me abrió los ojos: 

-En verdad. la chica vale un 
sacrificio. Pero eso de a prender 
francés, siendo nosotros lo que so­
mos y en un país corno éste ... 

-Si . eso es; en un país como 
éste. 

-Pero de todos mbdos es pre­
ferible inclinarte. La muchacha es 

(Ccntinúa en la Pág . 58 J 

LAS CANAS, 
signo de vejez, se des­
truyen con ACEITE 
KABUL Brillantina 
que devuelve al ca­
bello su color natu­
ral y se aplica con las 
manos. L-.Jo mancha. 

PÍDASE EN FARMACIAS 
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CUAJO DE [/NGLÉ/ 
AD A• l(.AP A N 

THIRTEENTH LESSON ( Zértiin~ Léson) LECCION DECIMOTERCERA 
MISCELLANEOUS QUESTIONS 

(miseléinius cuestions) 

PREGUNTAS DIVERSAS 

Ingl~ 

1 Hotel stationery 

2 Cracked ice 

3 Small change 
-' Asking a question 

5 The check 

VOCABULARIO 

Pronunciación Español 

jotél stéishonéri papel con timbre (mem-

crakt áiss 

brete) del hotel 
(ll hielo picado, hielo me­

nudo 
smol chéinch (2) menudo o dinero suelto 
ásking e cuéstion haciendo una pregunta 

l
la nota (de pago en 

chek (2) la cuenta un restau- • 
el cheque rante) 

( 1) La doble ss deberá pronunciarse fuerte. 
( 2 ) La ch deberá pronunciarse fuerte. 

accept (to ) 
anyone, anybody 

tu aksépt 
éniuón, énibódi 

aceptar 

Inglés 

extra charge 
expect (to) 

laundress 
lunch, luncheon 

miscellaneous 

nearest ( the) 

parce! o package 
page (to) 

recommend (to) 

reliable 

stationery 
send (to) 
send up (to) 

tel~phone call (al 

Pronunciación Español 

éxtra charch precio extra, adicional 
tu expékt esperar, aguardar (te-

ner en perspectiva) 
lóndres lavandera 
lonch, lónchen almuerzo (éomida del 

m e d i o día, general-
mente ligera) 

miseléinius misceláneó, mezclado1 

diverso 
niirest el más cerca, el más 

cercano 
pársel, pákech paquete 
tu péich buscar llamando (en el 

hotel) 
tu récoménd recomendar 
reláiebl de confianza, digno de 

confianza, confiable 
stéishonéri efectos de escritorio 
tu send enviar, mandar 
tu send op enviar arriba; mandar 

subir 
e télefon col una llamada por telé-

fono, una llamada te-
lefónica , telefonema 

ask for (to ) tu ask for 

bil 

alguien, toda persona, 
cualquiera (personal) 

preguntar por, inquirir 
por 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repitién­
dolas en alta voz. 

bill 

bring (to l 
bring up (to ) 

call (to ) 
call up (to ) 
change (to ) 
don't call 
don 't forge t 
extra 

tu bring 
tu bring op 

tu col 
tu col op 
tu chéinch 
dont col 
dont forguét 
éxtra 

billete (se refiere al di­
nero) 

traer 
traer arriba, llevar 

arriba 
llamar 
llamar (por teléfono) 
cambiar (moneda) 
no llame 
no olvide , no se olvide 
extraordinario, adicio-

nal , de más 

Después, cubr<i. con una hoja todas las palabras numeradas (¡, 
2, 3, hasta el 5 inclusive ). Vea ahora el'-grabado y aplique las palabras 
que usted ha aprendido a cada figura u objeto, según su numeración. 
Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en inglés todas las 
figuras con la misma facilidad que en su propio idioma. 

SIGNOS 

PUNCTUATIOIJ MARKS 

INGLES 
asterlsk 
quotat lon marks 
dash 
hyphen 
accent 

PRON UNCIACION 
<i sterisk 
cuotéi shon marks 
dash 
iái/en 
áksent (!) 

ESPANOL 
aste risco 
comlllas 
raya. 
guión 
acento 

( 1) En Inglés no existe a.cento ortográf ico , sola.mente acento prosódico. 

----EJERCICIOS----
19 Estudie primero y traduzca después al 

español en voz alta todas las frases en el 

nguiente ejercicio. 

:?<J Copie después en una hoja suelta todas 

las frases , repitiendo las palabras en alta 

voz. Compare luego lo escrito con las frases 

del texto haciendo las correcciones necesa­

rias . 

A 

I l. There are so many questions (1 ) we 
have to ask in the hot-P.l. 2. At what time do 
they open the dining room for luncheon? 
3. Can we have break!ast served in our room, 
or is there an extra charge for this service? 
4. Will you please send up sorne hotel sta­
tionery? 5. What time Is it (2) please? 6. Can 
you recommend a reliable laundress? 7. Do 
they sell postage stamps here? 8. Waiter, you 
made a mis take (3) wlth this check, you 
overcharged (4) us twenty five cents. 9. Have 
the waiter bring us sorne cracked ice, please. 
10. Please ha ve our breakfast brought up to 

our room. 
II l. I'm expectlng a parce! from Macy's; 

please accept lt when lt comes. 2. Wlúch is 
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the nearest church? 3. Which car must I 
take to go to Fifth Avenue? 4. Can you 
change a ten dollar bill please; small change, 
if you have it? 5. If anyone calls me up, tell 
them 1'11 be back (5) at six o'clock. 6. l'm 
expecting a telephone cal! , please page me 
if I'm not in my room. 7. At what time does 
the mailman come? 8. Has anybody asked 
for me? 9. Don 't call me after 10 p. m. 10. 
Will you please (6) call me at seven o'clock 
tomorrow morning (7). Don't forget as I 
have to catch a train (8). 

Nota.-Macy's (méisis) es nombr~ propio. 

B 

Escriba en inglés las respuestas a las si­
guientes preguntas, basadas en el texto: 

I l. Must you ask many questions in the 
hotel? 2. At what time is lunch served? 3. U 
you have breakfast served in your room, is 
there an extra charge for this servlce? 4. Do 
you use the hotel stationery? 5. Can you tell 
me the time? 6. Who Is your laundress? 7. 
Do you buy postage stamps? 8. Dld the 
v_1aiter make a mistake with the check? 9. 
Dld you ask for cracked ice? 10. Dld you 
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ha ve breakfast In your room? 
II l. Are you expecting a package? 2. To 

which church did you go? 3. Did you go by 
car or by bus? 4. Have you small change? 
5. At what time will you be back? 6. Are you 
expecting a telephone call? 7. Did the mall 
man bring you a letter? 8. Has anyone aske, 
for you? 9. At what time shall I call you 
10. Who will call yo u at seven o'clock tomor 
row morning? 

c 

Traducción de las frases de la Lección Duo­
décima : 

I l. Hay una taquígrafa pública que aten­
derá (quien se cuidará del nuestra corres· 
pondencia si nosotros queremos (si nosotroi 
lo deseamos ). 2. La oficina . del cable, sltua· 
da a la entrada del hotel , enviará nuestros 
cables y telegramas. 3. El salón de belleza Y 
barbería resolverán nue~tros problemas de 
belleza. 4. En la oficina del corredor (de Bol­

sa) pod.emos averiguar las últimas cotizacio­
nes sobre acciones y bonos. 

II l. En el salón de limpiabotas podemos 
hacernos limpiar los zapatos (podemos t ener 



nuestros zapatos Hmpios) . 2. En la tienda del 
florista podemos comprar nuestras flores. 3. 
En la lavandería podemos tener nuestra ropa 
lavada y planchada. 4. En la farmacia po­
demos obtener nuestras pastillas favoritas 
(las pastillas de nuestra predilección ). 5. El 
servicio del ayuda de cámara mantendrá la 
ropa de los hombres (de los caballeros) muy 
bien arregladita (fresco ). 6. En la tienda de 
libros y objetos de regalos, podemos comprar 
regalos, novelas y libros que contienen (con­
teniendo ) cuentos que son cuentos ficticios 
o verídicos. 

III l. La oficina de servicio personal es 
servicial para resolver (en lo que se refiere 
a resolver ) problemas de ir a visitar objetos 
o puntos de interés, de entretenimientos (pa­
satiempo, diy'ersión ), y de ir de · compras. 2. 
Una oficina de información sobre viajes, es 
otro servicio para los huéspedes. 3. Imagínese 
(figúrese ), todas las cosas que podemos ob­
tener sin tener que abandonar (dejar, salir 

· del hotel ) el hotel. ¿No es maravilloso ? 

Respuestas a las preguntas de la Lección 
Duodécima : 

I l. The public stenographer. 2. It is 
lpcated at the entrance of the hotel. 3. There 
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1s a Beauty Parlor and a Barber Shop also. 
4. At the Broker's Office. 

II l. At the Bootblack Stand. 2. At the 
Florist Shop. 3. At the Laimdry. 4. Yes, there 
is a Drug Store. 5. To keep the men's clothes 
spick and span. 6. We can buy gifts, books 
and novels. 

III l. The sightseeing, entertainment and 
shopping problems. 2. Yes, there is. 3. We 
certainly can. 

NOTAS 

1 To ask a question (tu ask e cuéstion) ha­
cer una pregunta, preguntar, interrogar. 
(Lit. pedir una preg~nta ). 

2 What time _is it (juát táim is itJ. ¿Qué ho­
ra es? ¿ Qué hora será?. 

3 To make a mistake (tu méik e 11tistéik) 
equivocarse. (Lit. hacer una equivocación 
o error ). You made a mistake (iú méid e 
mistéikJ. Usted se equivocó. (Llt. usted hi­
zo una equivocación o error). 

4 To overcharge (tu óvercharch) . recargar. e_l 
precio ; cobrar más de lo justo ; cobrar más 
de lo que es (por equivocación, etc .), (so­
breprecio) . 
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. 5 To be back (tu bit bak) estar de Yue.lt~, 
volver, regresar. 111 be back (áU bit bak) .' 
Yo estaré de vuelta, volveré, regresaré. 

. 8 Will you please (uíl iú plíis). Tendría us­
ted la amabilidad, la bondad de, se servi­
ri~ usted, me haría usted el favor de. 

7 Tomorrow moming (tumóro mórntng) ma:­
ñana por la mañana. 

Tomorrow aftemoon (tumóro áfternun) 

mañana por la tarde. 

Tomorrow evening (tumóro ívntng) maña­
na por la noche (primeras horas) . 

Tomorrow night ( t umóro nátt) mañana 
por la noche. 

8 To catch (tu catch) coger o tomar (el 
tren) . 

Escriba en inglés las preguntas a las si­
guientes respuestas : 

l. I write my homework (o task ) (jóm­

uérk ·o t ask-tareaJ. 2. I wrote my homework. 
3. I shall write my homework. 4. I should 
write my homework. 5. I am writing -my 
homework. 6. I was writing my homework. 7. 
I shall be writing my homework. 8. I have 
written my homework. 9. I há.d written my 
homework. 10. I shall have written my home­
work. 

C~RTELEI 



La, -f 10.000 ... 
(Continuación de la Páq. 55 J 

bonita. y además y sobre todo, 
son diez mil libras .. 

Yo. hipócritamente : 
-Las libras no me interesan. 
- ¡Ah!. yo pensaba . .. 
En ese momento el timbre del 

teléfono sonó. Yo corrí emociona­
do. Nada. Llamaban a otro. 

-Toma. He aquí un método pa­
ra que comiences a lidia_r esa lu­
cha capitalista. Ahí esta tu sal­
vación. Comienza desde hoy-me 
dijo, hablando con la serieda~ de 
un consejero bueno, el campanero 
que poco antes reía conmigo de! 
disparate del viejo. 

- Escríbele una carta a tu sue-
1,,.u _v dile que aceptas la propo­
sición desde ahora mismo. Y vete 
a ver a la muchacha. 

La ca11.a fué enviada-que lue­
go supe .nunca había sido recibi­
da_ A la miss Helen no la vi ese 
día. Sólo ' el domingo siguiente, a 

Lr.i. Cera M ercolizada 
Produce Belleza 

Natural 
Use Cer a Me rcollzada, e l más per­

fecto blan q u eador de la piel. 11ara _ 
r es tau r a r pro n tam e nte la fr es c ura 
d e su cutis. E s e x ce le nte como bas e 
para el pol vo y para pre venir las 
quemadu r as del sol y d e l aire. Tam-
~~énej~ a~i:1_ars~/~~ :ioue:~0 ~n Pg~;~i 
d ías su c u tis se rA más blanco, Y 
todos Jns defectos c utáneos, ama­
rillez, mancha11 y espinillas desa­
p a r ecen gradual m e nt e. Pro nto s(I 
cutis se h ace fi n o y a terciop e la d o, 
11ln m á.cula, cla r o y Juven il. La Ce ra 
.M e r coll z ada d escu b r e la b e ll e za 
oculta. Para. quitar JRM nrTo,ta.H Y 
o1rDM ,d,::-a o-N dt"' 1,•rjr?: u~c un a eolu­
c,fó n de 30 (:"r amos d e Sax o llte en 
Polvo en 1,4 de lit r o de ex trac t o d e 
hamamells. En tnd aJ< l a11 bo tlca 11 . 

CARTELES 

La salud trae gozo 
... y Scott trae salud 

• Las madres que dan a sus niños la Emulsión de 
Scott viven felices y tranquilas por que saben que les 
proporcionan lo que ellos necesitan para crecer sanos , 
robustos y hermosos. Scott libra a los niños del peli­
gro del raquitismo. Ayuda la formación de dientes 
fuertes , carnes firmes, huesos sólidos. No prive a su 
nene de los beneficios de la legítima Emulsión de 
Scott . . . y tómeJa usted misma para reponer sus 
fuerzas. Es agradable de tomar y fácil de digerir. 

Por qué la Emulsión de Scott 
Ea Superior e Insustituible. 

• Scott es la única Emulsión cuyo aceite es 
preparado fmco en Refinerías propias, en las 
mismas pesquerías de Noruega. Sólo así 
puede tenerse absoluta seguridad de con­
servarle su potencia vitamínica. El aceite 
empleado en Scott es puro de h ígado de 
bacalao, sin mezcla - y es emulsificado por 
proceso exclusivo, perfeccionado en 60 años. 

domingos. Aun de noche. hasta 
a ltas horas. la pasaba yo que­
mándome las pestañas ante los 
textos más modernos que garan­
tizan la enseñanza más rápida y 
perfecta. Pasaron días. semanas y 
meses y ya leía con más o menos 
corrección-según mi preceptor­
Y charlaba con alguna soltura. 
Nunca como entonces había teni­
do yo una dedicación tan com­
pleta hacia una cosa determina­
da. ni sentido la autosugestión 
más anonadante. Pensaba en 
francés , me expresaba en fran­
cés. dormía y soñaba hablando el 
francés. me creía ya un francesi­
to tropical . pronto a ser un pari­
~ién. El ,how do you do fué literal­
mente sustituido por el comment 
vous portez~ous; el thank you 
por el je vous remercie, etcétera. 
Era una insuflación perenne y ob­
sesionan te que ya me poseía de 

la manera más absoluta. Al cabo 
de cuatro meses me voy a la Mar­
tinica con idea de completar mi 
práctica y probar mi capacidad. 
Desde Fort-de France escribo una 
carta nada menos que en francés 
al señor Thompson y a la señorita 
Helen, diciénde,les lo que me pro­
ponía y que ya pronto vendría 
por ella. Mi ingenua ilusión me 
cerraba los ojos y el entendimien­
to, y descuidé tontamente ama­
rrar a tiempo todos los cabos , 
que pudieran perturbar mis pla­
nes de grandeza. Al fin de cua­
renta y tantos días _regresé rebo­
sante de alegria parlando más 
francés que Herriot. Sin perder 
tiempo, en cuanto me puse lo más 
petimetre que pueda imaginarse, 
me dirijo en una cuña prestada, 
hacia la casa de mi gente. 

Nadie asomaba a la puerta. Ni 
siquiera veíase un criado. El 
claxon de mi 1utomóvil no surtió 
efecto. Silencio. ¿ Qué pasaba? Sin 
embargo, era la hora en que pro­
bablemente todos estarían en 
casa. 

Qu'es-ce que c'est? - me pre­
guntaba yo presintiendo una _ ca­
tástrofe. 

Resuelvo tocar directamente a 
la puerta. Me recibe a última hora 
el viejo, con la cortesía con que 
hubiera recibido a un desconoci­
do. Después de indicarme unc1. bu­
taca frente a la suya, me dicP., 
como hablando con un extraño: 

-Y bien . señor. ¿en qué puedo 
servirle? 

Yo. que no quería perder tiempo: 
-Nada. que ya sé francés .. 
- Si , ¿y qué? 
-Que hablo el francés perfec-

tamente. 
- ¿ Y qué quiere usted que yo 

haga eón su francés? 
-Su hija . . . Usted me dijo .. 
-;Ah! Mi hija, verdaderamen-

te. Ella debe estar llegando aho­
ra a París. Se casó hace algunas 
semanas con el caballero Bonne­
ville. 

-Quai?-debi poner la cara de 
asombro y de tragedia más la­
mentable. 

-Si, dispénseme. Yo había ol­
vidado que usted estaba apren­
diendo francés . Como se fué sin 
decirme si aceptaba mi pro­
puesta. 

* Afortunadamente el angelito 
protector de los imbéciles y los 
ilusos vino en mi auxilio de una 
manera providencial. Cuando yo 
suponía que mi locura termina­
ría en el manicomio. en pago 
justo de mi necedad, vino de 
pronto a cambiarse el role que 
me nabia tocado hasta entonces. 
Con la misma resignación con que 
la ambición me había llevado a 
una empresa como l.~ que acaba-

la salida de misa, conversamos y 
pasamos algunas horas en el 
Springfield Beach Club, recibien­
do la brisa del mar, en una gentil 
camaradería. Luego me escribió 
una carta--que todavía conservo, 
no sé para qué-donde me decía 
que esperaba que yo triunfara en 
mi propósito de aceptar la condi­
ción estipulada por su papá_ Pe­
ro que mientras durara mi apren­
dizaje tenía que cortar toda rela­
ción conmigo, según las órdenes 
terminantes de su progenitor­
que acataba ciegamente.-A rel'l­
glón seguido me decía, segura­
mente para darme coraje, que la 
intención de su señor padre era 
enviarnos a París a temporar al 
mismo tiempo que ella iba a un 
conservatorio a perfeccionarse en 
el violín . que era la eterna manía 
de él. Que me esperaría con su 
mayor entereza y su más viva 
impaciencia. Mientras tanto, ella 
continuaría en estudiar y mane­
jar su arco. 

Ante la confabulación decidida 
y pertinaz que se me presenta~a 
tan inopinadamente, no hab1a 
otro camino a seguir que meterse 
a estudiar la lengua en que se le 
ocurrió a Jean Lorraln y a tantos 
desocupados, escribir. 

-Pero Santo Dios, esto es serlo 
en verdad-monologaba yo, em­
pezando a echar de menos las ,no­
ches de bohemia que iba a perder 
por causa de este maldito viejo. 

En los Organos Digestivos es en donde 
Trabaja MAGNESURICO Haciendo 
que se ,- Digieran Todos los Alimentos 

-Si ese maniático nos hiciera 
el favor de morirse ahora. al me­
nos no perderíamos tanto tiempo. 

Pero ¡qué va! El hombre no mu­
rió ni me hizo ningún favor. 

Entonces comenzó para mi la 
época más azarosa y a un tiempo 
mismo más Ilusionada que he te­
nido en mi vida. El profesor que 
había de enseñarme mi nueva 
lengua me visitaba por dos largas 
horas todos los días, Incluso los 

58 

La deficiencia en la función del 
estómago e intestinos se puede 
de una manera segura evitar 
si es momentánea, o curar si es 
crónica, pues tomando MAG­
NESURICO adquieren esos ór­
ganos la. vitalidad necesaria pa­
ra d1genr toda clase de alimen­
tos , evitando todas · 1as dolen­
cias tan comunes en los enfer­
mos del estómago. 

El arsenal terapéutico, enri­
quecido por magnificas produc-

tos, tiene a MAGNESURICO, 
que obra sobre las vías digesti­
vas, desinfectándolas, barrién­
d.olas y el~minando aquellos re­
siduos que perjudican y que 
dan lugar a. fermentaciones in­
testinales. 
. Este .poderoso digestivo ·y es-

t~~ªit~; ~u~~~~!~nde~x~: 
tómago y_ hace absorber todos 
los alimentos, y cuanto se coma 
alimentará y hará engordar. 



PALIDEZ 
Y falta de apetito son producidas poi 
su falta en la. sangre de glóbulos ro­
jos. Tomando las gotas de " HEMOFE­
RROGENO" , a. be.se de hierro y arsé­
nico, se curarf\ rápida.mente engor­
dando Y a.dqulrt endo buenos colores 
Acuérdese de que tendrá sangre rica 
~~u':'.'Hi~~~~~ ... lna.petencla 
En bot icas Y droguertas. SI no lo en­
cuentra. , en viando 90 centavos a .La­
bora.to rio MAGNESURICO, San Lázaro, 
294. La Ha.l>a.na. 

ba de completar, hube de incli­
narme vencido ante el dolor de 
mi fracaso . Y al fin reí de la bro­
ma. ¿Qué mejor podía hacerse ? 

* Pocos días después. a la entra-
da del Palace Theatre nos encon­
tramos Allce White y yo. Estaba 
realmente bonita con un traie 
negro ceñido que le caía magnífi­
camente. Ella fué quien me vló 
primero. 

-¡Hombre! ¿Qué es de su vida ? 
Dichosos los ojos. 

-Hola, Alice. Cuanto gusto . ca­
da vez te encuentro mejor. ¿Estás 
bien? 

- ¿ Y tu novio? 
-Se fué a Inglaterra y dice que 

vendrá a fines de año. Me escri­
bió una vez y no le he contestado 
No sé por qué, pero sufro. 

-No te preocupes. Entremos. 
Luego hablaremos de eso. 

Alice no supo nada de mi des­
venturada aventura. 

Una tarde, paseando por entre 
los ramajes del parque botánico, 
en Hope Gardens, cogidos de la 
m ano y aspirando olores de flores 
abiertas, dijo que me quería. 

En realidad , yo había sido ton­
to. Pero ahora comenzaba a com­
prender por qué me sentí un 
poquito molesto cuando ella ex­
plicó, al presen tarme a George 
Bryant, que éste era su novio . 
Y también aceptaba ahora oue 
por esa presentación fué que de­
cidí acerca rme a la miss Helen de 
mi francés. 

En definitiva. he llegado a sa­
borear y sentir la íntima fruición 
de verme asistido con franqueza y 
resolución , por una mujer tan 
linda como comprensiva. que ha­
bla de la ~inceridad de su sentir 
con una tal embriaguez y certeza, 
que fuerza a creerla. 

Estando en el Nirvana Hotel de 
Monteg-o Bay, frente a una de las 
más bellas bahías del mundo, ella 
me decía . echándome el brazo y 
pegándose a mí con su ímpetu 
juvenil y adorable de siempre : 

-¿ Verdad que no nos separare­
mos nunca? 

-No, hija. Seguramente que 
no nos separaremos nunca .. . 
nunca ... 

(Sin embargo-ah, los hombres 
traidore&--hace tiempo que an­
damos solos por el mundo) . 

Habana , Cuba, 1934. 

1# °nt,em0riam ... ! 
(Continuación de lá Pág. 35 ) 

¡Pobre Alma de simbólico nom­
bre!.. . ¡Pobre iluminada aplas­
tada bajo el ambiente incompren­
dido de Hollywood! ... En los bra­
zos adormecedores de la droga 
fatal , se acurrucó suavemente, 
como paloma asustada que reco-

ge las alas. . . Y al desaparecer 
para siempre dejó un vacío en el 
mundo del Arte y en el corazón de 
los que la conocimos y quisimos 
mucho.· . . . 
. ¿Y Renée Adoré? ... ¡Exqui­

sito emblema de flor continental! 
A sus ojos verdes como aguas ma­
rinas le cantaron sus mejores 
endechas los poetas. También Re­
née, 1!3- dellciosa franceslta, !ué 
una v1ctlma de Hollywood, de la 
fama, de la gloria. En aquellos 
ojos glaucos, serenos, inocentes 
c9mo los _ojos de un niño , se escon­
d1an recondltas tristezas. Triunfó 
Y fué admirada por !_os públlcos; 
pero la Naturaleza mas sabia que 
los modistos de París, y sin im­
portarle nada las exigencias de 
C~nelandia y los ángulos de las 
camaras, comenzó a redondear 
sus exquisitas curvas de mujer . .. 
Renée Adorée le tomó miedo a 
la posibilidad de un estado adi­
poso y comenzó las dietas drás­
ticas y los cursos para adelgazar 
a cualquier costa. . . Y el orga­
nismo se debilitó prendiendo en 
él sus garras la traidora peste 
blanca. . . Lo demás fué trágico: 
durante mucho tiempo Renée fué 
una abonada de clínicas y hos­
pitales. La graciosa actriz que nos 
dejó el corazón angustiado por la 
viveza de su interpretacion en 
"El Gran Desfile", se fué mar­
chitando poco a poco. Y ya en los 
últimos tiempos, antes de que lle­
gara el final supremo y definiti­
vo, sus ojos tenían aquel mirar 
vago, lejano, que tal vez tenían 
los ojos de su padre en los pre­
téritos días de circo, de su infan­
cia ... 

Aquella chiquilla que pasó los 
primeros años de su vida reco­
rriendo Francia, España, Inglate­
rra, junto a la enorme carpa de 
su padre , célebre clown bretón , se 
marchitó en Hollywood como una 
flor silvestre obligada a vivir en 
una jarra dorada , estrecha y sin 
sol. .. 

Nosotros cerramos los ojos y 
vemos de nuevo , perfilada en to­
do el apogeo de su gloria , la fi­
gura de Renée Adorée , pero son 
sus ojos glaucos, serenos, enor­
mes, los que toman proporciones 
gigantescas en nuestros recuer­
dos . . . 

Lilyan Tashman. . . Su muerte, 
en la plenitud de la vida y cuan­
do su carrera era más promete­
dora, sacudió de triste sorpresa a 
sus admiradores. Pero son sus 
amigos , los que conocieron _a 
Lilyan tal como era en la sereni­
dad de la vida privada, los que 
jamás la olvidaran. A su alrede­
dor la publicidad bien ordenada 
de los estudios. tejió una aureola 
de frivolidad. Fué conocida como 
reina de la moda; pero la verda­
dera Lilyan Tashman , intelectual , 
sencilla, genial , se preocupaba 
menos por los frívolos problemas 
del vestuario . La gema de su in­
telecto tenía facetas múltiples, 
perfectas, y su recuerdo será in­
olvidable . . . 

¡Frank Currler , el viejo actor de 
las caracterizaciones! .. . Han pa­
sado tantos años desde su gran 
triunfo como Arrius en la pelícu­
la "Ben -Hur", donde al~anzó su 
primer gran éxito Ramon Nava­
rro, que muchos lectores no re­
cordarán al genial Frank Cur­
rler. . . Pero en los anales de la 
cinematografía, así como en las 
tablas donde fué famoso durante 
muchos años, su nombre está es-

MANDE SUS NI~OS AL COLEGIO EN 
TRANVIA Y LLEGARAN SEGUROS. 

HA\ANA ELECTRIC RAILWAY CO. 
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BUSQUE EL AEROPLANO 
En esta figura hay un aeroplano . 
Fíjese bien porq11e a primera vista no 
lo descubrirá. Ud. tampoco puede des­
cubrir la tinta en el inte:ior de la 
Parker Vacumatic, a primera vista. 
Pero ponga la pluma contra la luz. 
Entonces comprobará que 

en efecto Ud. puede ver 

Sr. H A, conocido muchas plumas 
' 'transpare ntes.," p e ro nunca ha 
existido una plum a p a recida a la 
r e,·olucio naria P a rke r Vacumatic . 
En su m a no o sobre su escritorio, 
todo lo que Ud. , ·e son s u s anillos 
d e p e rla ,. púrpura, o p e rl a ~· a za­
bach e. P e ro ponga la pluma con­
tra la luz, ~· a tra , ·és d e e sa s º Ye n .. 
ta nita s mist e riosas" Ud. , ·erá hasta 
la últ im a gota d e tinta! 

¡Imagine lo có mod a que r esulta 
esta pluma! Ud. no tiene porque 
quedarse sin tinta mientras está 
escribiendo una carta importante. 
Ni ti e ne que p erder tiempo e n 
dar con e l frasco d e tinta. 

No m e no s a s ombroso es e l 
h echo d e que la Parke r Vacumatic 
conti en e 102 % más d e tinta s in 

aumento e n su tamaño. Su punta 
r e ve r sible, p e rfectame nte formada , 
escribe con soltura ,. suavidad in­
so spechadas al d es lizarse sobre el 
pape l. ... Y nunca ha e xistido 
una pluma-fuente más hermosa. 
Distinth·a, se lec ta, '" a bsolutamente 
exclush a d e P a rk~r , e s ta creación 
de un r e nombrado artista ha s ido 
aclamada por los entendidos del 
mundo ent ero! 

¿Por qué soportar una pluma 
a nticuada por más tie mpo ? Parke r 
ha e liminado 14 d e la s vieja s 
partes - incluyendo e l saco d e 
caucho, el pi stón ~- s u e mpaqueta­
dura. Su científico m é todo d e 
llenar hace que esta operación sea 
tan sen c illa como la caída d e l 
a gua en una cascada ..•• Vis ite · 
una buena casa del ramo y pida 
que le muestren esta pluma con 
su mágico cañón Jliaimatic, 

• 

P a rk,r Q Ui l\'K-lim p óa a medida 
QU P ,,cribe, Un aoll'e nte ,ecreto 
pre ri~n P o b11r1ucion e 1. Prué bela ! 

Agente: UNION COMERCIAL DE CUBA 

O'Reilly 81 , Habana. 

crlto en caracteres Indelebles . . . 
¡ Ernest Torrence ! . . . Espléndi­

do Intérprete de papeles vigoro­
sos. Por su tipo encarnó siempre 
a los malvados, a los bajos, a los. 
desalmados. Pero fuera de la 
farsa del teatro, Ernest Torrence 
pertenecía a los privilegiados del 
mundo Intelectual y su amistad 
podía considerarse como uno de 
los máximos beneficios espiritua­
les dentro del ambiente falso de 
Hollywood . 

¡Theodore Robert ... gran ca­
rácter y gran actor . El inolvidable 
y buen viejo del eterno tabaco 
prendido en los labios, como si 
formara parte de su personali­
dad! ... El único que, no importa 
qué parte interpretase. daba la 
sensación de infinita paternidad 
espiritual . por la bondad de su 
mirada, por la dulzura de su pa­
labra, a despecho de aquella es­
tatura formidable ... 

fCcntinúa en lo. PáQ . 62 J 
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PARA CIMIATIR 
PERMANENTEMENTE 

EL ESTREÑIMIENTO 

He aquí un laxatiTO que usted 
puede tomar toda la vi~odu 
las noches si necesari~ temor 
de malos resultados. La fórmula es 
del médico inglés Benjamín Bran­
dreth. Seis ingredientes wgdok.r 
provenientes de seis diferentes =:t ~ a la perfección 

Las píldoras de Brandttth estin 
hechas para aquellos que desean con­
tinuar sus ocupaciones normalmente 
-Y bi~ arriesgar malos efec­
tos ;--ilo para quienes buscan una 
acción rápida y violenta. Como las 
píldoras de Brandreth obran sola­
matte sobre el intestino grueso, no 
interrumpen ni descomponen la 
digestión. Su acción es lenta y no 
irrita : pero es completa. Recuerde 
que soo píldoras tu,cnnmtt wgt­
lalts: tan -naturales como muchoe 
alimentos. 

Tan favorablemente han sido aco­
gidas las píldoras de Brandretb. 
que hoy son las preferidas en 70 
países. Millooes las usan a entera 
Atisfacción. 

Líbrese de la esclavitud de ca­
tárticos y purgantes. Ponga las 
Píldoras de Brandreth a la prueba 
por dos semanas y vea los resultadoa. 

te metan en uno de esos calabo­
zos holandeses. 

Bajamos a la bodega y recogí 
mi maleta . Me dló una botella de 
cerveza y un paquete de comes­
tibles. Cuando nadie me observa­
ba. me deslicé por la escala, me 
dejé caer en la cubierta de la go­
leta y a los pocos segundos me 
encontraba en la bodega. 

Pasé inadvertido. Me rendí y 
cuando el barco partió no me di 
cuenta de ello. 

La suerte, la fortuna, como 
quieran llamarle. es la más ca­
prichosa y voluble de las diosas. 
¿Quién habría sido capaz de pro­
fetizar que esta Impremeditada 
acción mía, en un momento des­
esperado. había de ser precisa­
mente la que hiciese posible la 
materialización de todos mis en­
sueños y algo más? 

A fe que no habría sido yo, aun­
que en aquellos instantes hubiese 
gozado de plena lucidez mental. 
Porque la verdad es que dormía 
profundamente, mientras la ~ole­
ta, viento en popa, se deslizaba 
en dirección este por el Mar de 
Java. 

* En los capítulos de este intere-
sante relato verídico que publica­
remos en el próximo número de 
CARTELES, t'eremos a nuestro 
héroe despertar a una vida nueva. 
precursora de s·us maravillosas 
aventuras en los mundos subma­
rinos, gracias a la protección de 
un amigo . improvispdo. 

El Espíritu ... 
(Continuación de la Pág. 16 ) 

Una inquietud extraña las envol­
vía. Las Píldoras de Brandreth pueden 

obtenerse en casi todas las farma­
cias del mundo. No acepte substi­
tutos. Insista m Brandreth. 

-Mi sobrina es la tercera ... 
, Tenemos que hacer algo. O de lo 

C(?ntrario esto continuará y qui­
zas mueran todos los niños. 

El .2escador ... 
(Continuación de lr. Pág. 53 ) 

dos los recursos y yo, con el agua 
al cuello, estaba ya dispuesto a 
tomar cualquier resolución des­
esperada. 

Al costado nuestro estaba atra­
cada transitoriamente una pe­
queña goleta de las que se dedi­
can al tráfico entre las islas. 

-El capitán de ese barco está 
en camino de Banda,-me dijo mi 
compañero,-y tengo entendidd' 
que sale esta noche antes que 
nosotros. 

En aquel instante tomé una 
súbita resolución . - Me dejaré 
caer en él y me ocultaré en la 
bodega,-dij e. 

-Bien,--dijo mi amigo,-la al­
ternativa no es muy halagadora, 
pero siempre será pref_erible a que 

Quedó pensativa largo rato. 
Era un silencio pesado, oprimente. 

-Pero yo voy a hacer algo-si­
guió después, tal que , hablando 
consigo misma.-Esta noche vigi­
laré en el cementerio. No ocurrirá 
otro caso, se lo aseguro. Aunque 
tenga que clavarla en su tumba ... 

-Yo no sé qué pueda hacer pa­
ra ayudarla. Marta-murmuró la 
Perkins.-Los nervios me domi­
nan. Si viera a Nellie Foster creo 
que me desmayaría . . . ¿ Ya usted 
vió al párroco? 

Marta Krapt se mordió los la­
bios antes de contestar. 

-Dijo que no había tal cosa. 
Dijo que sólo la gente ignorante 
creía en vampiros. 

co;' la s~~~;a ~e~z~s ag!:f~º~~ 
hablar, pero la otra no se inte­
rrumpió. 

-Me preguntó cómo Nellie po­
día haber~e convertido en eso, y 
yo le narre lo del gato negro sal-

AGUA MINERAL 

"Santa Rita" 
DIURÉTICA Y DIGESTIVA 

La J,Ínica de régimen que se expende y 
epm pite con las mejores extranjeras 

PEDIDOS: TELFS. F-1934-F-1816 
DEPÓSITO: CALLE 6 NO. 187, VEDADO 

CARTELES 

use lNDIAN HEAD 
para hacer ropa 
DURADERA -

para los \ 

~_2,Jiños .. ~ •. ·~~ 
Gl~~r ~J ~,, 

i ~ - •• , 
PooR.Á Ud. lavar y lavar 
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están hechos de INDIAN HEAD (Cabeza 
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quensc las palabras 1N DIAN HEt\D en la orilla 
de c_ada y arda para _scg u~arse que es la et la 
legí rnna-no es genuina sm ellas. 

tando por encima del ataúd. Sin 
embargo. yo sé que es Nellie Fos­
ter; porque fui esta mañana al 
cementerio y vi tres agujeros en 
~u tumba. Tres agujeros peque­
nos. profundos. tierra adentro . . . 

-¿Qué piensa usted hacer? 
-No sé aún. Pero estaré en ace-

cho y no permitiré que salga del 
cementerio. 

-Quisiera poder ayudarla . .. -
se ofreció temerosa la señora Per­
klns. 

-{!sted puede ayudarme, Ana, 
si quiere .. . 

Ana interrumpió, presta. 
-;-Si he de ir al cementerio ten­

dr~ que acompañarnos alguien 
mas. 

pa~N~ro~ge~~~s~ :;c;~~dfr1~ 
llevar conmigo el crucifijo que el 
muchacho de usted se trajo de 
Bélgica, ese que le regaló el car­
denal Mercier. 

La señora Perklns pensó un mo­
m~n to. Movió los labios, pero no 
diJo nada, sino que se levantó 
salió de la cocina y volvió al ins~ 
tante con el crucifijo. 

Marta Krapt lo ató a un cordón 
negro, se lo colgó del cuel1o y lo 
ocultó d~ntro del vestido. Enton­
ces se dispuso a partir. 

-Por la mañana le contaré lo 
que suceda, Ana. Si no viniera 
antes de mediodía seria conve-
~;n~~s~~;/uera al cementerio y 
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La Perklns se estremeció. 
-¿Pero cree que Nellie la ata­

que a usted también? 
-Quizás. He leído ·bastante so­

brE: . vampiros y sé que .no se en­
sanan solo con los niños. Si no 
pueden morir, necesitan sangre· 
~r~osotros también tenemos san: 

Y salló. 

A la mañana* siguiente poco 
después del amanecer, las dos 
mujeres estaban sentadas en la 
terraza posterior. Una penumb,a 
vaga ocultaba todavía la luz solar 

Hablaba la señora Krapt, · 

-Llegué a •poco de ponerse el 
sol y me situé tras el roble que 
está junto a la tumba del viejo 
Prlnce. Cuando salió la luna vi 
que algo emergía de la sepultura 
de Nellle Foster. Algo gris. Impre­
ciso. Era como parte de alguien 
que estuviere reclinado sobre la 
tierra, y se movía. Había mucha 
niebla y al principio no pude ver 
bien. Pero al fin divisé una mano, 
y después otra, y más tarde un 
rostro. 

Tosió. La Perklns escuchaba 
atónita. 

-Era Nellie Foster-eontó Mar­
ta Krapt.-Salía de su tumba. La 
luna me dejó ver su cara. Era 
Nellle, sin duda alguna. La reco­
nocería en cualquier parte. Se le­
vantaba sobre la tierra. como si 
fuera la misma niebla saliendo a 
través de los hoyos en la tierra .. . 
esos tres agujeros pequeños. 

-¡Qué hizo usted? 
-Creo que me acobardé. No me 

moví. Cuando toda la "neblina" 
estuvo fuera, allí estaba Nellie de 
ple sobre el sepulcro. Entonces 
corrí hacia ella, llevando el cru­
cifijo en la mano. Pero antes de 
que pudiera alcanzarla, ya se ha-
bía Ido... · 

Se detuvo. En el rostro mostra­
ba una sensación mezclada de 
agonía y horror. 

-Esta mañana encontraron a 
la niña de los Waters . . . Igual que 
a los otros. Igual. Debí haber vi­
gilado junto a la tumba. Debí ha­
ber detenido a Neme. Que no sa­
liera de la sepultura. Es mi culpa 
que la pequeña fuera atacada 
anoche. Culpa mía. Pude haber 
detenido a Nellie. Debí haberme 
adelantado antes de que hubiera 
salido de la tumba. 

Se levantó, Inquieta . 
-Ahora me voy, señora Perkins. 

Permitame que conserve la cruz 
un poco más de tiempo. Creo que 
la voy a necesitar esta noche. 

Después de haberse marchado 
la señora Krapt, su amiga estuvo 
toda la mañana pensando en 
Nellie Foster. Algo había que ha­
cer. Ayudar de algún modo a 
Marta Krapt y evitar que Nellle 
saliera nunca más de su sepulcro. 
Lo pensó bien y decidió Ir después 
de almuerzo a ver a la señora 
Krapt para. ~!anear algo, algo . .. 
Pero una subita tormenta se pre­
sentó en el pueblo y por más de 
seis horas envolvió las calles y 
las casas en una lluvia torrencial 
Y en viento y en obscuridad. A 
las siete. al fin, se despejó el cielo 
Y el sol poniente salió a terminar 
ese día de julio en una glorifica­
ción de colores. 

A esa hora terminó la señora 
Perklns de lavar la vajilla usada 
en la comida. permitió a su hijita 
Flory que saliera a jugar hasta 
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¡Me Encantan tu~ Dientes 
tan Lindos y tan Blancos! 

"¡qh, J:?ios mío. no dejes que miré 
al Jardm! ;No le dejes ver lo ne­
gra que es aquí la tierra! 

El viejo asintió con la cabeza y 
encoe-ió los hombros. 

-Es bueno remover el suelo 
después de la lluvia . . . Bien, me 
marcoo. Ya atraparemos a ese 
que profanó el cadáver de la po­
bre Nellie Foster. 

el anochecer. y finalmente partió 
hacia casa de la señora Krapt. Al 
salir al portal vió a un hombre 
que ba jaba apresuradamente la 
calle,. "El viejo Shurz", pensó. In­
tenc10nalmente acortó el paso pa­
ra no ser vista. 

Cruzando f~e~te a la verja, no 
obstante, el v1eJo Shurz volvió los 
ojos y la vió. Al Instante se de­
tuvo, casi sin aliento. 

- ¿Sabe la noticia, señora Per­
klns? 

La aludida negó con la cabeza. 
-¿ Un rayo aue cayó en alguna 

parte?-inqulrió. 
-¡Si sólo fuera eso! No. Algo 

que nunca antes ha ocurrido en 
este pueblo . . . Por lo menos. en 
lo que yo puedo recordar. Esta 
tarde, durante la tormenta al­
guien entró en el cementÚio y 
abrió la tumba de Nellle Foster. 

Ana P~rkins vaciló y se apoyó 
en la verJa. 

-¿Cómo? - tartamudeó.-¿Qué 
dice usted? 

-Lo que oye. señora Perkins. 
Alguien cavó en la tumba de Nellie 
Foster, abrió la caja y clavó una 
estaca en el cadáver. 

-¡Una estaca . . . en el cuerpo! 
--murmuró; y dijo para sí misma: 
-¡Justamente lo que había dicho 
la señora Krapt que debería ha­
cerse! 

El viejo comentaba el caso con 
vehemencia. 

-De parte a parte , atravesán­
dole el pecho y clavando la punta 
de la estaca en la tierra . Había 
también una enorme cantidad de 
sai:igre saliendo del cuerpo, lo que 
fue una sorpresa para el doctor 
Barnes. Dice que es una cosa ex­
traña y poco natural. 

-La caja . . . ¿la taparon otra 
vez? 

-No del todo. Parece que el 
hombre se atemorizó y huyó. 

-¡Oh, entonces fué un hombre! 

Las mujeres, una a cada lado 
de . la cerca, vieron a Shurz con­
ti~uar su camino calle abajo. La 
senora Perklns temía mirar a la 
señora Krapt. Entonces escuchó 
toser a su amiga, y volvió el ·rostro. UN CUTIS LISO Y SUAVE 

/J·u,vcc:a e/ Í<.cmanc:e 

Shurz la miró, sonriendo vacua­
mente. 

-Por supuesto que fué un hom­
bre, señora Perkins. 

-¿Lo vieron? 

ño·;;_i_º~e~ºJsi~~~ieli~etovita~~· ::; 
sorprendido. 

La mujer sintió que el corazón 
le repercutía fuertemente . Abrió 
la reja y salió a la acera , caml­
n!3-ndo al lado del viejo Shurz. No 
01a lo que el hombre estaba di­
ciendo. La señora Krapt estaba 
en el jardín, con el cabello en 
desC?rden. "¡ Que no sosp_eche ! "­
rogo mentalmente Ana Perkins.­
"¡Que Shu!"z no sospeche nada! " 

Los dos se detuvieron. La Per­
kins se hizo de valor y saludó. 

-Buenas tardes . . . 
En tanto Shurz repetía la hls­

'toria a Marta Krapt, la señora 
Perkins fijó sus ojos en las ma­
nos de la otra . sucias de barro ro­
jo. Quería quitar la vista, pero 
no podía. Entonces notó que 
Shurz también se había perca­
tado del detalle. 

-¿Cavan do en arcilla roja, eh? 
-comentó el hombre . y se rió.~e 
parece mucho a la tierra que cu­
bría el ataúd de Nellie Foster 

Ana Perkins creyó desmaya·rse. 
Ansió decir algo, cualquier cosa, 
para llevar la conversación hacia 
otros cauces. mas no podía articu­
lar las palabras. Oyó hablar a la 
señora Krapt. 

~í; estuve cavando en el jar­
dín . La mancha es muy difícil de 
quitar. 

Entonces la Perkins se oyó a 
sí misma, dueña de una calma 
inusitada. 

-Ajá. Le advertí que no debía 
tocar la tierra cuando estábamos 
cavando en el jardín justamente 
después de la tormenta. pero no 
me quiso hacer caso. Y ya ve . .. . 

Mientras ha b I aba, pensaba: 

Marta Krapt tenía el crucifijo 
en la mano. 

-;-No ~reo que lo necesite ya 
maS-fue todo lo que dijo. 

U1,1_ 11.illcte -~-
rcontinuación de la Pág. 13 J 

su cartera vacía. Echó su brazo 
en t~rno al cuello de "Muck", ·y le 
conto su angustia. Le dió a oler la 
vieja cartera. 

-¡ Búscalo, )'Muck" !-4mploró. 
-¡Encuéntralo! 

"Muck" pasó su mirada de Marz 
a la cartera y de la cartera al 
s'!lelo. Puso su hocico junto al pa­
vimento, y los dos salieron con la 
carretilla otra vez hacia el labe­
rinto de callejuelas. Retornó a 
Scheunenstrasse 8, donde había 
descargado el hierro viejo, y aun 
al parque Hubertus. 

Registraron la fuente la hierba 
la barandilla ; volvieron' al puenté 
para de allí regresar otra vez al 
Hubertus arrastrando la carreti­
lla. Los ojos del muchacho y la 
nariz del perro no se separaban 
del_ suelo. "Marz" al fin desengan­
cho la carretilla y la dejó en el 
patio trasero de Scheunenstras­
se 8, continuando con mayor li­
bertad la ansiosa búsqueda. Un 
polic;ía encaminó a Marz al Buró 
de Pérdidas y Hallazgos, estableci­
do en el cuartel de Policía. An­
duvieron con rapidez, los corazo­
nes batiendo tempestuosamente, 
casi sin aliento . ¡Demasiado tar­
de! Frente a las puertas cerradas 
Marz descifró ciertos signos y al 
fin supo que la oficina no estaría 
abierta de nuevo hasta el lunes. 

Volvieron a la calle bajo la se­
vera mirada. de un suspicaz hom­
bre uniformado. Otra vez al puen­
te viejo ; se tendieron en la fresca 
hierba de la orilla del río. 
~e ha perdido el dinero 

"Muck". ¡Cinco marcos! ¿Crees 
que hay alguien tan tonto que 
si lo encuentra lo lleve a esa ofi­
cina? .. . ¿Qué haremos, "Muck", 
ahora? ¿Qué nos va a pasar? ¿Ir 
a casa? No, "Muck", tu no com­
prendes ; no puede ser. ¿Podemos 

Proporcione a su niño los beneficiosos efectos del 

Talco Boratado Mennen que refresca y suaviza la 

piel, porque es medicamentado además de ser puro 

y boratado. Evite usar polvos comunes. Tenga pre­

sente que la piel de los niños es sumamente delicada. 

Protéjalo también al bañarlo. Use Jabón Boratado 

Mennen, de propiedades CRlmantes y beneficiosas. 
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• ¿Presenta usr,J, anee la mirada crícica de 
los hombres, un encamo natural ... un cucis 
claro e impecable ... un rostro resplande-
c,ence como una flor ... o lo tiene marchito 
y reseco' 

Si es éso último, no se desespere pues hay 
una manera de correg irlo. Use el Polvo para 
la Cara Ü v TDOOR G1RL, a base de Ace ite de 
Oli_va, que da al cut is un aspecto suave y 
satinado que devuelve al rostro todo su en­
camo natural. Esce maravilloso polvo pro­
ce_ge a la vez que e_mbeUece el cuc is, conser­
vandolo lozano y 1u,·end . 

El Polvo para la Cara Oum ooa GIRL es 

i~;~;~~ªS/~~en/eu;~-ji~~ti~:s ~~d~o
5labs:~"f!! 
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~~e b~l{eezc~bgt T~~~~ te,Rlts famosos prod uctos 
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/ /1 I f I, , // 

POLVO PARA LA CARA 
tic , l,u!t ,/, ()/11·,1 

Nombr, ____ _ _ __ _ 

D iru ciÓ11 - --- - ----
CiudaJ _ _ ______ _ 

ir a decirl_e al viejo Grienwurz que 
yo he perdido cinco marcos? No 
lo creería. ¡ Me confía todo ese 
dinero . y yo Jo pierdo! Me arro­
jaría de su casa, si es que no lla­
ma a la Policía. Acaso se cobraría 
de mi trabajo ... ¡Oh no, él quiere 
efectivo, siempre efectivo! Tam­
poco podemos decírselo a la vieja. 
Ella no puede if a trabajar esta 
semana y necesita nuestro dine­
ro . .. ¿Qué hacemos? 

Marz recostó la cabeza en el 
costado de su amigo. Se sentia 
como mareado, y los malos pensa­
mientos-los pensamientos de un 
muchacho desesperado--le envol­
vían la cabeza como círculos de 
fuego. A sus pies el río, amari­
llento, rodaba impávido. Había al­
go consolador, no obstante, en el 
uniforme movimiento de las on­
das. 

-Vuelvo a decirte que se sue­
ñan co~as extrañas. Por ejemplo, 
ella esta ¡unto a mi cama y aca­
ricia mi pelo. Porque ella lo hace ... 
tú no me crees ... pero ella lo ha­
ce. Por esó no podemos ir a ca­
sa .. . . Quería demostrarle . . . ¡y 
ahora se me pierde el dinero! 

Acarició al perro, que parecia. 
entenderlo . 

-¡ Si yo pudiera permanecer 
tendido aquí hasta morirme I Sl 
"Muck", todo ha terminado. · ' 

"Muck" expresó su compenetra­
ción mediante caricias de sú hú­
meda lengua. Marz miró el río por 
sobre la cabeza del perro, y una. 
débil sonrisa apareció en su páli­
do rostro . El sol estaba bajo. Obli­
cuos rayos caían bajo el puente. 
Grandes almadías navegaban co­
rriente abajo ; la hélice de un re­
molcador de carbón alzaba blan­
ca espuma . . (Ccnt en In. Páq . 65 J 

CARTELES 



Jm querido , a despecho de lo tar-en;~,,, 1 [. •~1'] ti m~~s~ ~a~~c:i~ei~~P~ti\~~¡~·i: _ JJ __ . ~! !!L _ dable artista elegante y discre- ENCUADERNE SUS LIBROS 1 

tor . .. Otra víctima de inquietu-
des desconocidas, de inconformi- LUCEN MÁS 

~:1 r:p~~\~~~~u!nd1~~~ts1~: ~Y!= SON MÁS MANUABLES 
ceres , se desposó definitivamente SE CONSERVAN MÁS TIEMPO 
con las drogas heroicas ... Y tam-
bién él encontró la paz definiti-
va en el beleño acariciador de 

un~ft~~ d;i~;~r éi . príncipe· de 1a LIBRERÍA MARTÍ 
intelectualidad en Cinelandia. Ca­

~~ P~~ios~~erco~fa~ledeur:'s~1o ~t ballero perf Pr:: to, actor convincen­
tavo. Usted obtie ne el Radi o GRATI&-so- te , amigo leal ... 
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lamente a yud ándo nos en su local tdact .- Nuestro homenaje no sigue un 
:ri~ %.:~n~u;.~~N~u l~~e ~~~en?!~ ~~~1~a~oorta~n de ~~c:a~e~f~ eJ~ MATERIALES OE PRIMERA 
~-n~~x~~~~\~s ~ra~~~o c~~.a ~':,.";',;'~~; afecto al inolvidable comediante PRECIOS DE SITUACIÓN 
alterna o co rriente d irecta . No requiere que nos deleitara en la infancia, 
~!f~fí1ru :i~el~~q~ o ºi:~r r!ltaoo~ Max Llnder, el precursor de Cha-

~~~;,,. ~ te"
1 ~~er~~TI~ ti~~ pl~ . Üi.n recientemente que nos La 01,nam·zac1·o'n ~ 

~u~:: ::_m::_11~º~
0
:. - - - g~~;~e iY:n~'tié ªJ~~di~rr.rofo~r;: . ¾, • • • 

HOME PLA,'< coRP Closer Hale y Dorothy Dell, la 
~c:iw ~~~k_A;• s°~ft. 116 chiquilla rubia de formas escul­

turales, cuya trágica muerte cuan­
do comenzaba a triunfar , puso es­
calofríos de espanto en el cora­
zón de Hollywood .. . 

En"<ieme deu.ll es d e su o!erta de 
Radlo GRATIS 

Nombre 

Direcciá1< Nuestro último recuerdo va a 
Marie Dressler , la veterana su­

q i u d ad País _ pcema, la inolvidable y única 

111 M~"olllAM .. M~\1u~dirse en los ~bismos de 
& .... la Nada, de¡a un vac10 enorme, 

(Continuación de la Pág. 59 J un puesto insustituible en el Arte. 
Oeorge Fauce tt, otro de- los ve - P~ro su recuerdo perd,µrará a tra­

teranos del mismo grupo de To- ves de los t1ef0-pos, porq~e la obra 
rrence , Currier. Robert . _. Tam- de Mane fue su propio monu-
bién el viejo Faucett dejó inolvi - mento . -
dables recuerdos en dos genera- Las_ pompas f~lsa~ : . . la gloria 
clones, y su nombre pasará a las mentld_a. la mspirac10n que surge 
venideras envuelto en la más al coniuro de unos OJOS bellos o 
profunda ' admiración , respeto y al sortilegio de unos labios sen­
simpatía . suales ... . Las fortunas, los pala-

Karl Dane uno de los come- cetes miliunanochescos, todo eso, 
diantes que 'más risa arrancara cuando la fecunda_ Mad_re Tierra 
de las gargantas. su muerte 111uy recla_ma los despoJos finales , __ se 
reciente relativamente , fue una conVIe!'te en la ¡usta lamentac10n 
nota bochornosa para la colonia de,~ Pre_d1cador : . 
~~ ~~ecio p~~es ~i5tsu!~ ?; ~~ vanifa:~~~a_s_ vamtatum et omnia 
deja cinematográfica, gozad o NoVIembre de 1934. 

(Continuación de la Pág . 14 J 

¡ Estas líneas revelan la lmpo~ 
tencla de la Policia alemana, ante 
las actividades sordas y encarni­
zadas del "mundo subterráneo"! 

En el mes de mayo de este año, 
cuando aparecieron los primeros 
números ilegales de la Rote Fahne , 
periódico suprimido por los nazis, 
la Policía de Berlín arrestó a cin­
cuenta linotipistas y tipógrafos, 
que habían trabajado en la im­
prenta de dicho periódico. Los 
schupos creían, claro está, que 
eran los responsables de la reapa­
rición del órgano oposicionista ... 
Cinco días después, cuando los 
obreros estaban toda vía encarce­
lados, apareció un nuevo ejem­
plar de la Rote Fahne , que fue 
profusamente distribuido en todo 
el país .. . 

Las directivas de los partidos 
oposicionistas contienen recomen­
daciones de esta índole : "Las reu­
niones tendrán lugar en sitios 
apartados, donde los miembros 
estén seguros de no ser escucha­
dos por oídos enemigos. Lo me-

triunfos, amasado dinero . entre- -----------------------
tenido a sus amigos a cuerpo de TRATE A SU PERSO N rey , Karl Dane murió poco me- A 
nos que abandonado, y para po-
derlo hundir en el pedazo de tie ­
rra que representa nuestra últi­
ma posesión , fue preciso acudir a 
una colecta pública. . . ¡ Ah, tris­
teza infinita de las glorias de un 
dia ! . . . ¡ Cuando falta el dinero 
el Egoísmo. la Ingra tit ud, el Ol­
vido. presentan sus rostros de ci­
nes hambrientos! ... 

Edward Connelly . . . que des­
pués de una fructífera carrera en 
las tablas se colocó en la cúspide 
de la fama cinematográfica. gra­
cias a su a ctuación en "Los Cua~ 
tro Jinetes del Apocalipsis" , "La 
Viuda Alegre " (versión silente ) y 
"Scaramouche" ... 

Louis Wolheim, el gran actor 
que a despecho de sus caracte­
rizaciones como tipo del hampa, 
dejó fervoroso recuerdo de cari­
ño en t re los millones de admira-
dores que poseía por el mundo .. . 

Robert Wllliam y Robert Ames .. . 
promesas estelares que surgie­
ron en la constelación de Holly­
wood pa ra desaparecer fugazmen ­
te a rrancadas por la mano sar­
mentosa de 12. Muerte. Su des­
aparicion ocurrió con tan pe­
queño intervalo de tiempo, que el 
mismo dolor agitó a Hollywood. 

A CUERPO DE REY 
lNo le apetecen los alimen­
tos pesados? Pruebe 
Kellogg's Coro Flakes. Es 
tan sabroso y ligero que na­
die se cansa de comerlo ... y 
tan nutritivo que satisface 
por completo. 

Tómese el Kellogg's con 
leche fría, y un poco de fruta 
para variar. Le apetecerá a 
cualquier hora de comer: 
desayuno, almuerw o cena. 

Y se ahorrará dinero. Un 

8010 paquete llena muchos 
platos. Ningún gasto de co­

cina. Siempre tan fresco 

como salido del horno de 
tostar, en su bolso interior 

" CERA-CERRADO", patente 
Kellogg's. 

'f(J,IV,~ CORN FLAKES 

jor es, pues, que se celebren en 
los campos o en los bosques. El 
lugar de reunión sólo será dado 
a conocer a los miembros a última 
hora. Con el fin de desvirtuar el 
carácter aparente de esas reunio­
nes, los conspiradores deben lle­
var consigo instrumentos de tnú­
slca, canciones, juegos de baraja 
pelotas de fútbol, instrumentos 
gimnásticos, etc ... " 

La organización interna de los 
partidos, prevé cinco puntos 
esenciales hacia los cuales debe 
dirigirse la actividad revolucio­
naria : 

a) Edición y dlstribuclón del 
diario de propaganda. 

bl Propaganda en el seno de las 
organizaciones fascistas, y princi­
palmente en las Brigadas de 
Asalto. 

e) Propaganda en el sindicato 
en las asociaciones deportivas , 
organizaciones de la juventuc. 
fascista (Juventudes hitlerianas). 

d) Organización de la instruc­
ción revolucionaria. 

el Organización del sistemll 
celular. 

Se estima que en el transcurso 
de estos últimos meses, el núme­
ro de conspiradores encerrados et-. 
las cárceles y los campos de con­
cent'\-ación ha subido de 30.000 a 
110.000, sin que ello paralice las 
actividades crecientes del "mun­
do subterráneo" . . . Y si se tiene 
en cuenta que los conspiradores 
suelen pagar su acción con la li­
bertad y muchas veces con le. 
vida por el hacha del verdugo; 
si se tiene en cuenta que tales pe­
ligros son susceptibles de alejar 
de los núcleos oposicionistas a 
muchos simpatizantes tímidos, se. 
tendrá una idea aproximada de 
la importancia que tiene en Ale• 
mania---a pesar de las protestas 
del "Führer"-ese "mundo subte­
rráneo", cuya labor terrible y 
obscura se muestra llena de he­
roísmo y grandeza humana. 

París,---Septiembre de 1934 

(Continuación de la Pág. 51 ) 

tica. Está ella construida de un 
tejido parecido a la gasa estéril 
empleada con fines quirúrgicos, 
pero de malla más unida. provis­
ta . de aberturas adecuadas para 
la nariz, los labios y los ojos. En 
éstos. previamente cerrados, sen­
dos a lgodones humedecidos de so· 
lución antiséptica propician el 
descanso visual. La mascarilla to· 
da es impregnada en una\ solu­
ción que puede ser alcanforada, 
mentolada, alcoholizada, tec., se• 
gún el fin que se persiga, de , 
acuerdo con las condiciones de 
la piel (poros abiertos, acné de 
distintas clases descamación, gra• 
sa en exceso del cutis grasiento, · 
sequedad de la piel envejeciga Y 
seca). La mascarilla cosmetlca 
está aplicada por Jo menos tres 
minutos y su temperatura ha de 
cambiar de acuerdo con las ne· 
cesidades de cada cutis. 

El maq\állaj e-muy 'discreto­
teniendo en cuenta todas las con· 
dlciones. de tipo, color, líneas, etcta 
se adapta exquisitamente a es 

~~l ~nt~~r:ar t;en zr:~\~~ª~j Jack Pick!ord , aquel muchacho 
alegre , hermano de 13: "Novia de 
América ", famoso mas por sus 
amoríos escandalosos que por su 
carrera cinematográfica . . . Jack 
tué el hi jo pródigo de la familia , 
y no obstante tuvo muchos ami­
gQS, porque su franqueza .. &'ene­
rosidad .y sencU!ez lo hicieron 

espejo--yo me lo hice practicar 
varias veces para tener un cono· 
cimiento perfecto de la técnica­
la sensación que se experimenta 
es de asombro. Se tiene el íntl.IJlO 
convencimiento de haber dese~; -------------~---------~131 bierto por qué es encantadora mujer de París ... 
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Un 9ille-te .. ,- 'Para :• 
1 (Continuación de la Pág. 61 ) 

-Nosotros debíamos tendernos 
en una de _esas balsas y dejarla 
rodar-hablo como entre sueños.­
No importa adónde fuéramos a 
parar. ¿ Qué hará ella cuando 
vea que no volvemos? Nunca lo 
sabremos, "Muck", porque nunca 
regresaremos. 

') ~ 

'li> ; r 
,-} 

~1 

Conservar 

Ío 1 _,,,. 

DIENTES ~·~ '-

\..~ 

Hizo una pausa. Se abrazó al 
perro. 

t::;;A 

-Ya ·nunca podré demostrarle 
lo que yo quena, que ella es mi '-------- mw ;:i:e~fd~ .. ~icºk"~a terminado, mi 

* Alicia Brand y Teodoro Thor-
beg jugaron tenis durante dos ho­
ras y luego, fatigados, se senta­
ron en la terraza de la casa club 
y tomaron refrescos. Del campo 
abierto, de los links de golf, lle­
gaban frías y fragantes brisas. La 
pequeña orquesta tocaba un tan­
go. La vida se mostraba llena de 
dulzura. 

A las siete en punto el auto gris 
pálido retornó a la pequeña fuen­
te. Unos pocos minutos después, 
Alicia y Teodoro, un bello cuadro 
en sus ropas deportivas, aparecie­
ron por Kaiserallee . Niños, nur­
ses, ayas, madres, novios, perros, 
se movían hacia las salidas por­
que las puertas se cerraban a las 
siete y treinta. Alicia al verse en 
medio de las gentes recordó algo; 
aprisionó el brazo de su novio. 

-¡Teodoro, - exclamó - he­
mos olvidado algo! 

-¿Qué? 
-Los cinco marcos. ¡ Quiero 

darlos! 
;__Pues manos a la obra. Rega­

lemos esa fortuna; alguien será 
feliz con ella. . . El hombre de la 
pata de palo no luce como si vi­
viera en pleno lujo. 

-¿El de los globos? ¡Espléndi­
do! Siempre estuve loca por eso, 
pero la mademoiselle no me lo 
permitió nunca. Verás ahora qué 
cosa más hermosa logran mis cin-
co marcos. · 

Excitada como una niña, Alicia 
corrió hacia el hombre de la pa­
ta de palo y le arrebató casi de 
la mano la argolla a la que se 
prendían por cordeles treinta o 
cuarenta globos de diversos co­
lores. 

-¿ Qué vas a hacer con ellos 
ahora ?-inquirió Teodoro. 

-Los pondré en libertad-repu­
so, llenos de travesura los ojos, la 
joven mimada por 1a fortuna. 

Muchas miradas se clavaron en 
los globos. Casi un centenar de 
rostros infantiles se inclinaron 
hacia arriba. Nurses y madres se­
ñalaban para la muchacha que li­
bertaba los balones. Hasta los pe­
queños que momentos antes se 
dormían en los cochecillos presta­
ban atención al juego. Alicia mis­
ma parecía en pleno éxtasis de 
tellcidad. 

Fué en ese momento que Marz Y 

CANAS 
Haga Ud. la Mejor Tintura 

No pague dinero por agua. P~r 
pocos centavos compre en la bot1• 
ca una caja de Compuesto de Bar• 
bo, afiádale el agua y g li cerina se ­
gún las instrucciones, y obtendrá 
la mejor tintura para el cabello. 
Para los bigotes es también i:n~gnl­
flca: inofensiva, eficaz y fac1l de 
aplicar. Sus años de· uso son su 
mejor garantía. 

I \ 
Así como su cabello depende 
del estado del pericráneo, la 
firmeza y belleza de sus dien­
tes depende de la salud <le 
sus encías. 

Para la preservación cien ­
tífica de sus dientes necesita 
Ud. de una pasta dentífrica 
que sea especial. Necesíta Ud. 
Forhan's-originada por un 
eminente dentista para lim­
piar los dientes y para pro­
teger sus encías de la ñorrible 
piorrea. 

Compre el dentífrico For­
han's y comience a usarlo 
diariamente. A los pocos días 
se dará cuenta de que ha des­
cubierto la manera correcta 
de proteger su boca contra 
las enfermedades que roban 
la salud y atractivos a ¡lran 
parte de la humanidad. 

For n's 
PARA L 

"Muck" llegaban junto a la fuen­
te. Estaban fatigados, enfermos. 
Habían realizado un desesperado, 
angustioso, inútil esfuerzo. Habían 
estado mendigando. Mendigar es 
difícil para quien ha ocupado una 
posición de confianza y ha sabido 
ganar trabajando el propio sus­
tento. Mendigar es cosa horrible 
para una persona orgullosa y ll~­
na de ambiciones como Marz. Mas 
fatigoso que arrastrar una carre­
tilla con cuatr9cientas libras de 
hierro viejo. Es para esa persona 
casi imposible pronunciar cohe­
rentemente: 

-He perdido cinco marcos y no 
puedo regresar a casa sin ellos. 
Trato de reunirlos pidiendo J!mos­
na. ¡Por Dios , déme algunos pfen­
nigs!· 

Entonces es cuando se descubre 
qué diversidad de gentes hay en 
el mundo. Hay quienes apresuran 
el paso y aprietan los labios y 
pretenden no haber oído. Los hay , 
que se detienen, escuchan atenta­
mente, y luego continúan tran­
quilos su camino porque no h~n 
creído ni una palabra de la his­
toria. Algunos amenazan con lla­
mar a la Policía. Pero hay otros 
-Marz se topó con unEl;---(lue os 
dan cincuenta :Pf.ennigs sin1 aca­
bar de oír y se van casi de carrera 
como si no pudieran soportar la 
presencia de un niño mendigo. 

nigs. Eso era más que el Jornal de 
ufi día, pero no era bastante. El 
sol se ocultaba ya y los ciudada­
nos se dirigían a sus hogares. El 
viejo Grienwurz lo aguardaría im­
paciente, y la fregona , también 
impaciente, herviría patatas en su 
espera . . . No , no volvería. Todo 
babia terminado. Jámás reuniría 
los cinco marcos; ninguna espe­
ranza le quedaba, y estaba ex­
hausto. Le daría de beber a 
"Muck" una vez má¡; en la fuen­
te, y luego se tendería en cual­
quier sitio y se dormiría para no 
despertar nunca más. 

El rostro del muchacho se ha­
bía encogido en aquellas pocas ho­
ras, atenazado por la desespera­
ción. Sus ojos estaban hundidos, 
tenia los párpados enrojecidos ' y 
bañados en sudor. "Muck" lucía 
tan:ibién en pésimo estado, y cual­
quiera hubiera dicho que en sus 
leales ojos había lágrimas. Ade­
más, había pisado vidrios rotos, y 
cojeaba. El corazón de ambos su­
fría horriblemente. 

Bebieron en la fuente , Marz en 
la taza superior y "Muck" en la 
de abajo. Satisfecha su sed, fija­
ron la atención en el grupo que 
rodeaba a Alicia. "Muck" levantó 
sus orejas en gesto i_nteresado, pe­
ro -Marz apenas si dió una ojeada 
a aquella alegre multitud. Desea­
ba paz, paz y no otra cosa. Sin 
darse cuenta siguió con la vista 
uno de los globos que ascendía 
hacia el cielo coloreado de un ro­
sa pálido. Le' pasó la idea de pe­
dir dinero a aquella joven rica 
que entretenía a los niños del par­
que. Pero lo olvidó. Y poco a po­
co olvidó también su miseria. Lle­
gó a sonreír. ¡Qué bonito espec­
táculo el de aquellos cuarenta 
globos elevándose en el espacio! 
Pero las rodillas apenas lo soste­
nían en pie . .. 

Cuando el último balón desapa­
reció allá arriba-estaba ya casl 
oscuro-sintió un seco toque de 
reproche que "Muck" producía en 
su pierna. 

-Nlo, no me he d o r m I d o, 
"Muck". ¿Puedes todavía cami­
nar? Pues, vamos hacia el río .. . 

* Al día ~guiente los pacíficos 
ciudadanos leyeron en la Prensa 
estas dos "notas de la ciudad": 

" Anoche como a las siete los 
visitantes del parque Hubertus 
gozaron de un delicioso espectácu­
lo. Una joven dama compró un 
lote entero de globos a un vete­
rano de la guerra pagando por 
ellos una suma relativamente ele­
vada, y uno a, uno fué poniéndolos 
en libertad. La muchedumbre in­
fantil del parque gozó encantad.a 
de la escena, y su alegría divir­
tió a los mayores. Supimos, que la 
generosa joven es la hija del co­
nocido industrial Brand, ganadora 

. Yo h,e dHcubierlo un Polvo para la Cara 
qu°e- se sostiene miJs tiempo que ningún otro 
libráñdonos del constante retoque sin que 
nuestra nariz tenga ese feo aspecto brilloso 
Este Polvo es Mello-Glo. 

USTED PUEDE TENER 
UN CUTIS ADORABLE 
Bellas mujeres de todas partes están 

encantadas con el nuevo, maravilloso 
MELLO-GLO. Los Polvos que ~e sos­
tienen más tiempo. Póngase/os por 
la mañana y sin constantes retoques 
su cara resplandecerá con un glorioso 
y juvenil reflejo. La transpiración no 
los altera y · su nariz no lucirá brillosa. 
No abren •fos poros y cubren perfec­
tamente pequeñas arrugas y !/neas 
del cutis. Pruebe MELLO-GLO hoy y 
juzgue usted misma. De venta en fas 
mejores perfumerfas. Tres tamaAo..· 
$1.20, 60cts. y 15cts.-

de tres encuentros en el último 
torneo de tenis". 

"Un emocionante incidente ocu­
rrió anoche, ya tarde, bajo el 
puente viejo. Una persona saltó, o 
cayó, a las aguas en ese sitio sien­
do arrastrada por la corriente. Un 
perro saltó también, y bravamen­
te logró llevar a la víctima del ac­
cidente a la orilla. Infortunada­
;:.:;/e, el perro falleció, poco des-

La víctima, un muchacho de 
diez o doce años, que parece muy 
mal alimentado, fué conducido al 
hospital. No ha recobrado el co­
nocimiento y su salvación es du­
dosa". 

Sin subirle el precio este prominente papel bond 
ha mejorado en fuerza y apariencia al aumentár­
sele la cantidad de trapo a SO%. 

Más que nunca el papel ACCEPTANCE BOND está 
a ·la cabeza de los de su clase en los mercados 
mundiales. Todos los impresores, litograbadores y 

· papeleros lo venden. 

PARA LAS CANAS, BARBO Marz había logrado en su dura 1 

experiencia setenta y cuatro pfen- 1 '-------------------------A 
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CONTESTAN DO A LOS N lfWS 

~\NTES de empezar a contestar a los niños, quiero advertirles que /"IJ tienen que saber esperar a que les toque su turno para ve r pu­
blicados sus traba jitos. Piensen que cada uno manda el suyo, y 

que el pueblecito de hijitos es inmenso ; por lo tanto , tengo una enor­
me cantidad de colaboración acumulada Q1Le irá saliendo poco a poco. 

La senuma próxima daré la lista de los niños que tienen derecho 
a la primera repartició11 de ju gztetes. que será para dentro de pocos 
d ías. 

S 11 los niños que obtu vieron sus primeros 100 puntos y que aho­
ra . cuan do yo haga el !iu evo conteo . tendrán más . como es natural . 

: ~ :~~daS!igg ~~ntJfn~~ nf:1i:11~f1~ ~:1{f}I~~ºl~~;ae~ti~,:~~n~a~~fü 
que podra11 invertir en lo que de- clara y escribiendo por una sol a cara 

~~~rI'1pr~ª,J::g~i;{t_i/f::1 e~%i~~ f:~i?E~L \ .:::~:;s ;;:,,;:~::J l:s ~:: 
que le guste. Los h171tos del mte- alegro de que estés ya un poquito más 
rior. como SOTI pocos. pu,ed~l (todo conforme con tu Mad recita Eres una ne -

~ui~~: l 
1
~o ~t::i. d:~rm,:;/º hz~~ ~~i)H~esn~~;1u~~~~1t{~\

1

~: ::: 
cargo de f7I t·iárs elo. rece Ión que me diste la tinta china . Es -

tC:~°::. r~n::tre:deª
1
1~n~t:,~~ ~ª?tille: 1Yr:!tn ~~,ra~~r~fül~ 

pasada . mi;:, _ Espero tus traba jitos • 

fo A~~n~~ ::;:á~ij;~°:iaª S~e~ac,~~ ~~if tr¡~f Jf ~i. ~~a~fi;blt~~ 
el cie o. El cielo. en este ca.so . se - T ILD IT .i c .~Rcf.i - Para que no slg,,.s 
rá el cariTio y los besitos espiri- bra\"lt.a . nena . te en\"io un besito grande 

;,1;,~t! t~it~u Madrecita que los ~nt:'f:l~r;:;~: s:~:º;/:
0

1:=:: 
* E?--t.""5 t.ambtén de los tnrooforme-s. . Ya \·es . 

hov t e tocó el turno . En,·i ame tiabs j tt os . 
GL.~DY S C.~SERO . S an Lu:.., .-Es me¡or 

que pongas tu contraseña $0 lar:1e nte 
cua n do en,· ies los p;s..._l.Jlt1 empo5 .::olucio­
nsdos. En lo demás . no hsce ~a lta . 

JOS EFJ .V .~ S . \ºJLL.Hº ERDE .\' ucrc 
Pa.: .- Lo que t.anto te preoc up,l de los 
punt \"'a est.A roluclonsdo 

E.\I .\! _( · .\f . . \/0.\IT.-tSER . Sar.:c c:cpc -
S tn ·e la dtr-ecctón que pones Le de lo-s 
puntos que d ie-es t.amblén te lo arre-s lare . 
~tará.s contenta 

BERT.i FOST.t .~·¡¡_is . Ca...•i!cc .-L < d l ­
b os están bien hec.hos. ron mucho 
gusto . pe-ro n o pueden ~altr a.s i Tienes 
que hsC't"r lC\S con t tot.s nesrs o chins . 
Mejor siempre es est.s úl tima . L.--s esp,- ­
ro . Me nists.roo mucho 

.t LSER TO .lHD.tS Y Gt"TI SRJ,E Z .­
Me s.Je-gró muc.ho tu cs.rt.lt.s . ¡,orqi.:e ~ 

~~e k~~n u~u~.,,m~~~ ~:-s8~)¡ 
, un cuen::.ec1:-0 b1en li ndo. ~ :e: :c1 t0 

~~:n Q~~n~~u!n~tt~cto~~~~ºt~~~ 
ti~,--:1 -ºº ~d :s s~~¡_ts ~~ºf ~ ~~ 

LO Qi:.-E ESCRIBE.., l05 :-as as 

L.t .HT\".i I SL.~ 

~ñ !\ este e:-s un señ r .:¡1.:e 
n Iba nsds :ns.s qu" al ba: de 
la e-squms y a cs..ss del s.m¡go c:e 

s u-a e-squma a ;uga.r s.! d minó . 
CUs..ndo hubo u ns ~err-s tod e mun ­

c:o que a ssbe.r t que ps...ss.bs , :s.s 
,. u .ms..5- n o: lc is.5 . pe. ~\.e Sc"ñ : ~-u.i s 

\.l&lUldO s.! do:nlnó . . . . 
q ui n t e s..sJ. se 1:s.msb.s l. :en is 

muc.h - ,unJgos pol"IJcos y cuand !bs.n 
& e:npe1'll,l" .a.s eit"OC.lon= ;c,s smJ.g-os de 

quin tsnro d i~..:-on que sw:qu e el no 
Quens s,ec ?:-,-sldente . : ro:::i.-er.ae:-on : 

7 f\f:::~ 5e~:;:~:fa11-~e~ 
ha.-- .s U f' at~ncer s mu--c.h.s.5 Y :i 

podtaqii.,~.,."'q~~- de su.:. ·. pe...:, , ..;s 

~i~ 1~:~~~ n~~chlEi 
pena Ue..-s: en ~ de persor.s.., sn.t.=­
~,:s' : hl.ro : ro~ b&..s:t=te:s 

Toe! es.;sbs :!n.:, ;:,e_.:,::::o~pod.ls.!.r 

~ ..:.:_""71~~·~é=~:;;d! ·!.n~~ 

f ~~:r,g~itl~~ 
ra ~ . 

.~:.1 = -..: r :e.., _ = :.:...T :~. .n ~:-c::i cuy 
~r-:. ~ ~~u :. = u e.-7.ti . -~= rP :·~,=.~.. a..: c.=..!.=.:o . . Y en 
c::&s ~e::.i. c.· _e....--cc ~•=¡,-

DIBUJO PARA COLOREAR 

El n itio o nlfl a que mejor coloree este dibujo tent'rá de premio una cámara 
foto¡;rnflcs con un rollo de película. Todas las semanas daré un premio. Estos 
son mplet.smen te apane de los que daremos en este mes y después po r los d(e.s 
de ~ andad 

Los dib ujos que lleguen después del lunes no tienen \"alldez para los h1Jlto8 
que ,·"·en en La Habana . Los nltios de fuera tienen de tiempo hasta el miércoles 
prox1mo 

En el número próx imo daré la lista de los n líios que tienen d erecho a los 
:ugut?tes 

EL Nl-'/0 BUENO 

f r...:..__'s.h1um lna~ cabecitas rubias 
l_ <fe des niñas : Carlos, Que emputiaba 

Is espada . r Roberto . de ocho años 
q u e lbs msrc.hando tras él al redoble d~ 
su tambor. Carlos era el hijo único del 
Sobernador. terna nueve años y estaba 
ll eno de a le1ms . fruto del amor que le 
b:ind~ba.n sus padres r parientes. y no se 
d.esctenaba de Jugar con ~ oberto. un po­
bc-e =mpeslno que no teni a qu ien le 

;;1~~:-ontd~n;ro~~~r¿~~-/~~~~J~ ~la~e~ 
q ue:'i o ll ega ba si n haber robado , aunque 
fuera u n pan . lo echaba de la casa . 

Sl ;,obre niño te n la entonces que dor­
::n.!: en is calle. cubierto con ~dazos de 
s n .:- .ue s. rran r Rba ct 0 lns Paredes . 
-~Que! d1a . su padre lo habia dejado Ir 
a )Ugs.r .ron Carlos, pues la grac ia y 
be! <'T" de Ro0<'rto atraían la admJra­
c! · n de l got,,,rnador y de su esposa pe­
:-c- :e hsb1s puesto una condic ión :· que 
::,:,bs..-s los s.re t e-s que guardaba la se­
n rs en su Joyero . so bre la cómodll o 
sJ n lo ec.hsr ia psra siempre de la casa 

R<:lberto Jugaba , o mejor dicho . haci~ 
que Ju.g,,ba. pues den t ro de su corazón 
,ee • <tenis una lucha tenaz entre el te­
:n r de no obedecer a su pad re y la 
'l'"e"1)en::,i Que le daba co meter tan re­
pu_rna.nte acción . 

S in saber qué hace r , ech6st' a llorar 
Car os q ue ya hab ía notado la t urbac ló~ 
ée ru s.mlgo . trató de conso!nrlo y Ro­
berto . ronmorldo por las dulces palabras 
que su s.mt.go le dirigía . sintióse lmpul -

~i.,~ ro~;~ ~~.~=~~a~~npa~~o 
1
;¿ 

de ~:;° ::;:-:i1eC::t~~orme a los Impulsos 

LA helada brisa a e la t&rde hacin es-

;~e~t~~ j~~-¿~.0 
~~

1
<i8i~ab;.ue;e:'~daod

0
a fa 

entrada de su rancho 
-Cómo se tarda este muchacho-pen­

sa ba.- ¿Habrá s ido descubierto mientra.a 
robaba el cofre? 

De repente . un golpecito suave sobre 
los hombros. lo di stra jo de aquellas ca­
vilac iones 

- Pobre hombre-le di jo el desconocida 
con amables palabras.-hace demasiado 
frio aqu í afuera : entre en mi casa, que 
~a copita de Jerez le !ern.nt.ará las fuer• 

J uan , al reconocer en él al dueño de 
la casa . al que quer ía roba r. se estre• 
meció, pero halagado con la esperanza 
de poder ayudar a su hijo , flnglóse aba· 
tldo y con voz débil le respondió : 

i;;~i h~t~:oc~as~n ~~a~ y el ctuet\o 

futo~~~~~"a:1~ ~~~J;;"'b~"r,;~º· en el 
cuarto de la señora \"eclno a aquel en 
Que se hallaba su. p;.dre . Iba ya a coger 
el cof re. pero al !Hant.ar los ojos se en· 
contró con la dulce Imagen del NlflO 
Dios que lo miraba con ternura . Profun• 
damente con mo,·ldo . postróse de rodlll88 

y se echó a ll orar. 
-Dulce Nltio--decia ron las manita& 

Juntas.-yo no hago eso . No quiero ser 
malo . Óyeme. Nlíio . ,. haz que papá sea 
bueno · 

Y las tiernas , conmo'"edora.s fr&seS 
llega ron a los oidos y a l corazón de Juan 
que , conmo\"ldo por la lnocencl.a. de su 
hij o, c.ayó a su lado de rodillas arrepen· 

;;~º~o~~~~ef :'\~
1!%~t it°~;::i~n;~ 

ro~, ~\~t~nto . a l rontemp!arlos . una !ful¡ 
ce sonrisa se dibujaba en los labios de 
Nltio Jesús .. 
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En est 
compo1 
cado, 
tn bla 
espacio. 

de 

1 
. d ibujo aparecen siete objetos o figuras cuyo riombre se 

e de tres letras . Cuando mis hijitos los hayan identlfl­

sc rlban cada n ombre en cada hil era de los siete espacio< 

co r¡ue están a la izquierda. colocando cada letra en cada 

Entonces podrán leer en la columna cent ral un nom bre 

varón . A los que acierten les otorgaré seis (6) puntos . 

: : 1\ es u n Ju ego muy e ntretenido 
las cc lon en mls hijitos t. re!-, moscns de 

zan que aparece n en el ctlbujo Y trn-
vés o una linea con un IRplz a tra-

tro de los espacios en blnnco. sin re-
te cd er y s in saltar la.e. di visiones, trn-

lo de ll ega r al papel de moscn.s . SI 
Pe · ~11n con segu ir lo. ga nRrán el Juego . 

e,¡ · , s l van a pa rar a dond e di ce " Es ­
... pe rderán . El o bjeto es cnzn r el 

mayor núme ro de moscas 

Esta es una redacción de periódico SI su edición de maf1ana sa le con tantos errores como 

los que el dibujante que compuso esta escena ha 1nclu1 do dellberadament.e en su trabA.JO, 

el público dejará de comprarlo. Ha y nada menos que 19 errores. A los hijitos que los seña le n 

tod os les acreditaré sie te t7) puntos A los que resue l,·an más de IS les concederé cinco tS¡ 

28 

21. ,29}º .,, 

21' • 32 

!9 .• 2.0 ;
3

34 
,e, • 

42. ,41 

EL PROBLEM A DE 
LAS C!,;LDA S 

Con t rece palillos Ll e 
dientes constn1~·an mi s 
h ij itos una flgurn ro ­
mo In que f\parecr en 
1,- pnrte su perio r del 
dibujo . Con stf\. romo 
se ,·e. de seis compar­
timie ntos o celdas rn 
lns Qllf' e l d ue ñ o de rs ­
t os m anitos t rnvlf'sos 
lo!-> hn encerrad o. Pero 
el nrq ultecto que cons­
t ruyó !ns ce ld ns hizo 
u n m11ro de más. Trn­
tc n mi s h ijitos de con s­
truir co n sólo doce pa­
litos unn flgu rn geomé ­
t rlcn que t.e ngn se is 
re ld ns Iguales. A los 
qur nrlrrten les conce­

pu ntos 

deré siete 171 pun tos . !=============-.:=======~~~ 



. AY'JD'E A LA A.SOCIA. 
-_ . : c1VICA. l)E BENEFICENCI* 
. -· ,colllPrando billetes para el · 

soBTEO ÉXTBAoBDl~~BlO 
DE~ D~ NOVJOIBBE DE 1934 

. PBEM.10S: 
1~ s12s.ooo 
2~ $ 40.000 
3~ $ 20.000 
4~ $ 10.000 

4,0~9 
rBEM10S MAS 

40.000 BJLLÉTBS 

• 1s.oo el ente-ro 
so cts- la traccl6D 


	carteles_no42_1934_11_04_001
	carteles_no42_1934_11_04_002
	carteles_no42_1934_11_04_003
	carteles_no42_1934_11_04_004
	carteles_no42_1934_11_04_005
	carteles_no42_1934_11_04_006
	carteles_no42_1934_11_04_007
	carteles_no42_1934_11_04_008
	carteles_no42_1934_11_04_009
	carteles_no42_1934_11_04_010
	carteles_no42_1934_11_04_011
	carteles_no42_1934_11_04_012
	carteles_no42_1934_11_04_013
	carteles_no42_1934_11_04_014
	carteles_no42_1934_11_04_015
	carteles_no42_1934_11_04_016
	carteles_no42_1934_11_04_017
	carteles_no42_1934_11_04_018
	carteles_no42_1934_11_04_019
	carteles_no42_1934_11_04_020
	carteles_no42_1934_11_04_021
	carteles_no42_1934_11_04_022
	carteles_no42_1934_11_04_023
	carteles_no42_1934_11_04_024
	carteles_no42_1934_11_04_025
	carteles_no42_1934_11_04_026
	carteles_no42_1934_11_04_027
	carteles_no42_1934_11_04_028
	carteles_no42_1934_11_04_029
	carteles_no42_1934_11_04_030
	carteles_no42_1934_11_04_031
	carteles_no42_1934_11_04_032
	carteles_no42_1934_11_04_033
	carteles_no42_1934_11_04_034
	carteles_no42_1934_11_04_035
	carteles_no42_1934_11_04_036
	carteles_no42_1934_11_04_037
	carteles_no42_1934_11_04_038
	carteles_no42_1934_11_04_039
	carteles_no42_1934_11_04_040
	carteles_no42_1934_11_04_041
	carteles_no42_1934_11_04_042
	carteles_no42_1934_11_04_043
	carteles_no42_1934_11_04_044
	carteles_no42_1934_11_04_045
	carteles_no42_1934_11_04_046
	carteles_no42_1934_11_04_047
	carteles_no42_1934_11_04_048
	carteles_no42_1934_11_04_049
	carteles_no42_1934_11_04_050
	carteles_no42_1934_11_04_051
	carteles_no42_1934_11_04_052
	carteles_no42_1934_11_04_053
	carteles_no42_1934_11_04_054
	carteles_no42_1934_11_04_055
	carteles_no42_1934_11_04_056
	carteles_no42_1934_11_04_057
	carteles_no42_1934_11_04_058
	carteles_no42_1934_11_04_059
	carteles_no42_1934_11_04_060
	carteles_no42_1934_11_04_061
	carteles_no42_1934_11_04_062
	carteles_no42_1934_11_04_063
	carteles_no42_1934_11_04_064
	carteles_no42_1934_11_04_065
	carteles_no42_1934_11_04_066
	carteles_no42_1934_11_04_067
	carteles_no42_1934_11_04_068



